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Haruxa ArmiJo. mftodo de exposición 

<primera parte) 

DONDE SE NOS REVELA CUAL SERA EL METODO PARA LLEGAR A 

LAS VERDADES DE LA CIENCIA HEDI EVAL POR CONDUCTO DE 

LA Divina Commedia y NOS ENTERAREMOS CUALES ASPECTOS 

DE DICHA CIENCIA SE ABORDARAN EN LOS SUBSECUENTES 

CAPITULOS. 

Quise tomar a la ciencia tal como es en la ~ 

commtdia, dejarla fluir sin adulterarla, y qu• mi 

comrntario fuese una emanación del propio textor 

hac•r hablar a Dante, 

escucharlo, 
traducirlo, 

interpretarlo. 

Para la exposición directa de Dante •scogimos la 

vlg4•1ma primera edición de la Soclet'a Dantesca 

Jtal lana a cargo de Ulrico Ho•pll, en la cual retorna 

s I st•m•t i e amen teo a la -forma arcaica de la len gua 

toscana de la cornrn,dia original. 

Todos los escrdpul os. y 1 os ti tu be os que en un 

principio albergaba por querer adoptar tal texto como 

corous de un trabajo destinado espec: i almente a 

estudiantes y estudiosos de las ciencias matem•ticas 

y 4fslcas, en general ajenos a problemas -filológicos, 
fuoron finalmente vencidos. 

A ta 1 decisión me empujaron dos razones 

fundam•n ta 1 •s.: 

- •1 gran rtspeto qut siento por Dante Y por su obra 

y el que me mer•c•n los posibles lectores, entre 
quitn•• puede haber alguno que sienta inter4s o 
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simple curiosidad intelectual por conocer la fuente 

primaria de esta Investigación, 

- la lmposibil ldad de decidirme por alguna de las 

traduce iones en verso y en prosa que tuve a 1 a 

mano. Todas te.nfan sus desventaja~. Y en cuanto a 

utilizar un o d" los textos italianos 

•mod•rnizados•, las ganancias para los lectores de 

lengua castellana eran nulas. 

Seguidamente me h• permitido traducir por mi cuenta 

los versos del original teniendo a la vista: 

- 1 a m4.s aia.mada de 1 as traduce 1 enes español as en 

verso <la de Angel Crespo. Editorial Planeta, S.A., 

1983. Barcelona, España>; 

1 a versión ctspañol a en prosa de Don Enr i qu• d-e 

Montalbán, con las ilustraciones de Gustav• Dortlo. 

<Editora Latino Americana S.A. M~xico, 1957>1 

la edición de Glorglo P•trocchi con la traducción 

en verso de Luis Martlnez die Merlo .. <Ediciones 

Cátedra S.A. 1988. Madrid, España.. Col e ce i On Le tras 

Universales>; 

- la versión prosificada de Grolier Jnter-na.tional 

lncorporated <Txertoa Ediciones, 

Espana. 1984> >' 

San 

el diccionario ltal iano español, s.pagnuolo 

italiano de o .. Jost!o Cace 1 a <Casa e-di tor 1 al Garn 1 er 

Fr'eres, Parls, 1953>, 

privileoiando •1 los. valores. 

literarios y rftmlcos, y procurando que el res.ultado 

iuera lo más exacto posible ya que, a -fin d• cuentaa, 

de lo que se trata es de s•guir el pensamiento 

cl•ntf4ico d• Dante. 

Para la interpr•taclón tuvimos la -fortuna de contar 

con ctminentfsimos maestros trafdos algunos de~de la 
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antigu&dad clásica <Platón, Pit4goras, Vlrgil io, 

Clc•rón, Ptolom•o, AristOt•l•s>, otros del medio•vo o 

del Renacimiento <Tomás de Aquino, Bo•clo, Hugo de 

San Vfctor, Martianu• Capella, Jacopo della Lana, 

Leone Ebr•o, Benvenuto de Jmol a, Pi e tro Al i gh i er i) , 

otros m~s. cercano5 <An tone 11 i , E. Moore, M J che 1 e 

Barbi 1 Giuseppe Vandelli, J.L. Borges, Scartazzlni> 

y, como invitado d• honor, al propio Oant•, qui•n 

muchas veces ilumina meJor qutt nadie sus propios 

conceptos.. 

Proc•df con ci•rta. libertad a la discusión crftica 

P•r•onat, con la 1 ibertad qu• 1 a-fortunadamente, 

perruit• un estudio como ~ste, qu• no requl•re 

p•rdl!'rse •n 1 as oacur 1 dades me ta.f f si cas n 1 •n 1 as 

diflcultad•s ~ono16gigas 1 al•gOrlcas o de simbolismo, 

ni •n los. probl•ruas de sem&.ntlca, de podotlca o de 

•s.t•t lea que 1 os ttxd-getas. citados -entr• otros 

mucho•- sf abordan. 

"Tal•s. trudicion•5 qu•dan 

trabajo. Nadie pretenda, 

ua.yan ••tas pal abras 

fu•ra di' 1 os 1 fm i te& de •ste 

pues, encontrarlas aquf, y 

como honrsto y Justo 

reconocimi•nto a lo que ellos me enseñaron. 

H• valf de todo cuanto pud• y reconozco que una vez 

•ntrada en mat•r i a no he profundizado hasta 1 as. 

dl timas. cons•cuenc i as• n J he pue-ato de r• 1 1 ev• todas. 

las posibles aalidas para una sola palabra, ni las 

móltiples dlflcultad•s qu•, aun para. los. ~xpertos, 

pr•••nta la d•terminación pr•cisa del sentido de cada 

uno d• los. lugares d., ta Divina Commrdla. Me 

Justifico alegando que no rs este un trabajo de, ni 

para, puris.tas dantistas.. 

No es dr extranar que un pensa.'dor corno Dante -tan 

profundo cono md 1tip1 e- que ad•m•s echa mano aqu f 
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y all• de la met•iora y el mito, h&Y& sucumbido de 

continuo a diversas lnt•rpretaclones 1 y de suyo se 

comprende que 

ac•ntuando. 

las discrepancias se hayan Ido 

Si a •sto añadimos •1 hecho de que Dante construye su 

obra con base en una rica tradición clent1flca y 

iilo .. 0-fica preced•nte, y qu• localizar la totalidad 

de la,. iuente5 origina.les. serta t;¡,rea de toda una 

vida, se podr~ comprender que no era cosa de 

Indigestarme de información a iin de agotarla toda y 

aumentar mi compulsión a niveles alarmantes. 

Oportunamente vinieron a m1 aquellos versos. de Sor 

Juana.1 

tunblen es vicio el saber, 
que si no se ua atajando, 
cuando menos se conoce •• m•• nocivo el estrago. 

y las •nseñanzas de Hugo de San V1ctor1 

El nómero de 1 tbroa es lniinlto1 
¡no persigas. el Infinito? <t> 

He imito a presentar las. respue\i.tas de Dante a 

algunas de nues.tra• preguntas sobre ciencia. Las 

grand•s obras no responden a las p~eountas del autor 

•ino a l&s. del lector. Con la muerte de Dante, la 

.121..!l.!.!lA CD!!Qrd i a se c ¡ •rra a su autor y se abre en 

exclusiva a sus. l•ctorcrw.; pregunt4'mo•1• lo que 

queralhos. que 

puntualmente. 
e 11 a nos. con testará si emprtt corree ta Y 

o.-.nt• habla con el aplomo del hombre 

que est• en posesión de verdades urgentes y tiene que 

propagarlas, COl'Apartlrl¡is., Imponerlas. Lo cons.lgu• 

totalmente. Ta 1 y tan to es 1 o que nos d 1 ce que a 

vece• nos abruma, 5US lectores. lo e1i>cuchamos. 

alelados, abriendo mucho los ojos y lo~ ofdos y la 

.. ent•. 
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Cierto es que para entenderlo, necesitaremos los 

l lneuni•ntos gen•ra.les del sistema d• Ptolom•o• de la 

-ffslca aristotftl lea y las doctrinas tomistas. pero 

cada uno de •s.tos tópicos se 1 rAn abordando en 1 os 

pas&Jes pertinentes, para. una meJor inteligencia de 

los mismos..<2> 

(1) Oldascalicon Libro V, cap. 7. 

~~~a r?em!s sr i ne 1 UYtn una ptqueña. exposi C i 6n dt 1 AllHO-&to •n • I a.pf ndi ce 

Porqu• en oc41.siones r•l•o, r•Tl•xiono. r•elaboro la 

interpr•taclón, 'Sep&ro y vu•lvo a unir, de nu•vo 

1 nt•rv i •n• Dante y de nuevo intento anotar, pu•do 

parec•r r• iterativa; no creo que tal sea el c.oa.so, 

pero •n dltima inatancla consid•ro que la redundancia 

tiene valor •n ttl-rminos de énfasis y de 

es.clar•cimi•nto. Cada nueva Tras• pretende hacer al 

verso original más exacto, más pleno o m~s rico, que 

es. lo que todos. los lectores buscarnos. en un 

comentario a un texto. 

PodrAn asombrar las citas bfblica.s <pocas, pero las 

hay) en un texto sobr• ci•ncla. Lo hice no solo para 

iluminar lo que el Poeta dice o el modo •n que lo 

dice, sino principalmente para mostrar una gran 

v•rdadz la Biblia, adem•a d• r•preaentar a la ciencia 

R•velada, mantenfa un lazo indisoluble con la 

ci•ncia proi"ana. 

El s•n ti do r•creat 1 vo y progresivo consustanc i a 1 a 

toda lnv•stlga.cl6n transformaron mis l lbr•s.cow. 

d••v•low. •n una bósqu•da qu• rebasaba •1 5imple a4An 

de r•dactar una t•sis, y ante 1~ dolores.a alternativa 

d•• 
prolongar pel igrow.am•nte la conclusi6n 

trabaJo, o -frenar el metabolismo intel•ctual que el 

estudio d• la Cornrnedia habfa hlperactfvado, 
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m" vi obligada a r•nunciar momentáneamente a 

interesantes temas incluidos en el proyecto original 

con la esp•ranza de retornar a ellos en pos.terlor•s. 

investigaciones. 

Inicio con un capitulo dedicado a presentarles las 

disciplinas clttntfTicas qu• se enseñaban en las 

lnstltucionet&. •ducatlva• del medioevo, y los 

•l•rAltntos culturaleCJ. y doctrinal•s. d• la Edad Media 

que me pareci•ron Indispensable~ para la compr•nsiOn 

d• la Convn•dia. 

La ulterior exposición consiste •n una <?laboraci6n 

critica de algunas de las enseñanzas. que obtuve de ml 

experiencia peraonal con el unlvers.o ffs.ico de la 

~ CO!JW!!!!'d i a, y const 1 tu ye e 1 cuerpo, prop 1 amen te 

dicho, de •sta t•sl~. 

Es.ta parte est4. organizada en nueve capitules. Son 

nueve capftuloa, como nuevl!!!' son los cfrculos del 

Infierno, los rttlla.nos del Purgatorio y los cielos 

materiales del Parafso. 

Como loa -.ubtftulos son tan ótiles para orientar al 

lector, y porque su uso era corriente en muchas obras. 

dtt la fpoca es.critas en lengua vulgar, m• par•ció 

convrnlente recurrir a •llo•· 

Conoceremo~ -sl•mpre a travfs de Dante- la e•tructur& 

g•neral del cosmos medieval, lA división taJant• 

•ntre el mundo de arriba y el mundo de abajo, la 

man•ra en que ambos mundos se r•lacionan, la 

influ•ncla d• los astro-. en •1 mundo conttno•nt .. 1 la 

visión organicista del universo <•1 unlvers-o como un 

animal>, la t•orta g•n•ral 

alguna• caracterfsticas del 

mat•rialldad de los cielos, 

del moviml•nto loca.1 1 

mundo supra 1 un ar < 1 a 

la mós.lca cel•st .. , los 
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•piclclos y las. eccéntricas.>, la con-figuración Y 

naturaleza de las •s-fera.s sublunares •donde el tiempo 

s• cuenta por cal1tndas"' 1 la m•dida del ti•mpo, el 

movimiento prece5iona1 de la es-f•ra de las estrellas 

-fiJ&s. 1 las cons.t1tlaciones boreales, zodiacales Y 

australes conocidaa ••• 

Esp1tro con es.to que •1 lector logre obtener una 

visión m4s •Kacta y m4s clara, o al mRnos m•s viva, 

d•l univ•r•o medi1tval. Porque con-fieso que eso m• 

suc•di6: 

crefa saber p•ro no sabia y a medida qu• Iba 

avanzando •n el estudio de la Divina COfPmt!>dla, Ideas 

muertas, sdblta..mente, cobraban vida. 

Y •• que una Idea inanimada ~o nos sirve p~ra nada. 

T•n•~os un pensamiento vleJo, pero un df& •1 
signi-ficado r•al del pensamiento resuena •n nosotros 

por prlm•ra vez. E& como ~¡ una Idea mu•rta comenzase 

a vivir, o como si algo que s.ólo •cr•famos"' ts.&ber, 

ahora pudlframo5 captarlo de tal forma, que incide de 

manera contund•nte en nues.trt1. manera de ser, de 

p•nsar y de actuar. 

Mli.s. que acr•centar el ac•rvo in-form&tivo de aque.1 

l•ctor q1Ae se intorese en este vnsayo, quisiera 

contagiarlct mi 

r•l•ctura de la 

•ntusiasmo por la lectura Y 

~ Commctdla (más divina 

la 

que 

sobr•vivencia. Porque una obril sobrevive gracias a 

las intctrprcttacion•s de sus lectorcts. Esas 

int•rpr1ttacioncts son •n realidad res.urrecclones; sin 

•llas. no habrfa obra. 

Que Dante disculp• mis errores, y v•lganme para con 

•1, el prolongado •studio y el grt1.nde mnor con que he 

l•fdo y meditado su obra. 
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<segunda parte>. 

DONDE NOS ENTERAHOS DE ALGUNAS INTERESANTES 

CONFIDENCIAS DE NUESTRO AUTOR Y SE EXAHINA EL ASUNTO 

DE SUS PRINCIPALES OBRAS Y HUY ESPECIALHENTE DE SU 

DIVINA C01111Redla. 

El acontecimiento más seña.1¡ado de la vida de Dante 

A1 lghieri ( l 265-1 321 ) ' y que 1 o marcarf a para 

siempre, ocurrió en 1274, cuando vló por primera vez 

a la niña Beatriz Portinari, empezando su noveno año 

de edad -unos meses menor que él- de quién se enamoró 

s.dbltamente y que serfa la musa inspiradora d• toda 

su obra. 

Muer• Beatriz en 1290, en •1 ttsplendor de su bellttza. 

y de su Juventud. Cuenta. Dante que 1'• conmovió 

grand•n•nte y que p~ra. consolarse 5e entr•gO por 

completo al estudio. 

Fue un periodo de rigurosa apllcaci6n a su desarrollo 

intel•ctual en el que Dante asentó las bases de su 

mundo especulativo. A la lectura de Boecio y de 

Cicerón, se sumó la de o1:ros te:.ctos de autor•s 

cl~sicos. y medievales, en especial las obras 

arlstot•licas comentadas por Averro•s y Santo TomAa. 

Pero su afición al estudio -fu• tan vas.ta como 

acuc 1 osa. Nada esc&pó a su i nsac 1 abl e afán de saber: 

art•, ci•ncia, .fitosoffa., derecho, m•diclna, todo lo 

as im i 1 &ba. Esta colecta de materia pr lma const 1 tuyo 

•1 inicio d• un proces.o hacia. la obtención d• un 

saber enciclopfdico que culmina.ria con la producción 

de su Comrprdia. 
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DeJémosle hablara 

Corno SU• 1 • acontecer al hombre que va 

buscando plata que, sin pretenderlo, topa 

algunas uec•s con oro, yo, que buscaba. 

con sol arnae, no s01 o en con trf r•m•d 1 o a mis 

14.grlmas. •ino palabras de ciencias. y de 

1 lbros¡ conslderilndolas, juzgaba que la 

fllosoffa, que era la dama de •sos autor•s, 

de esas ciencias y de esos libros, •ra 

sublime cosa. Y me la imaginaba como una 

gentil dama y no podfa imaginá.rmela. en acto 

alguno que no fuera misericordioso, por lo 

cual, tan de grado la miraba mi sentido de la 

verdad, que apenas podfa apartarlo de el\A. Y 

de esto prim•r fantasear comenc~ a ir A donde 

ella set mostraba mti.s verdadera.m•nte, es 

decir, en las ~scuelas de los religiosos y en 

las disputas de los fllosa.iantes <1>; asf que 

en poco tiempo, treinta mttses a lo sumo, 

comencé a sentir tanto s.u dulzura.., qu• su 

amor ahuyentaba y destrufa 

pen'Soamlento.<2> 

todo otro 

~f~oi&fi"c1on~~l~~ª~1d~ori,}eºritea°cdl~i~,~~ad! 1 ~~~t! ~:~ia''riio~~nl,ea~ •n ' 1 campo 

(2) Conv. 11, xi i, 

D• ••• p•rfodo son sus principa.l•s obras: 

~ ~ <1292), 

Aón no habfa cumplido velnt.r año-. y ya su corazón de 

enamorado 1 e habf a d 1 e tado uersots de una i nsól 1 ta 

ca 1 i dad. Años despufs se 1 e.e.e i onará. de su produce i 6n 

arlf•tlca algunos de ellos, que reunirá, enlazados 

mediant• el hilo d• una narración en prosa no car•nte 

d• cl•rto artificio •scol~st;co, en esta colección 
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int.itulada Vlta Nupv:il o •1.a primave-ra de- una vida 

reno1Jada por •1 amor•. En ella e-ntremezcl.a lo 

blogr44ico Y lo alegórico, el verso y la pros.a, y 

•voca los hechos y momentos cardinales d• su 

enaraoraniento desde 5U primer encuentro con B•atriz 
ha•ta la •mirabil• visione• (3). 

(3) Vita nuova XLJI: • ... se ru apareció una maravillosa visión •n h cual 
v í co5a5 que 11.e i nduj1ron a no habl ¡¡,r rd.s de aqut 11 il mujer btnd ita ha1h. 
qu• pudl ese tratar de 111 a mis di gnmen te. Y en con5e9u l r 1 a ri. •~fu1rzo >' 
e•tud i o cuanto putdo, e.orno e 11 a b 1 tn sabe .•• • 

Conuivio o Conyito (1305>, 

es un comentario en prosa de tres d• s.us. •canzonl• 

(planeaba hacerlo con catorce poemas más). Una sola 

palabra 1• basta para iniciar una larga dlsquis.lclón 

astronómica, -filosófica o meta-ffslca. Por tanto •s 
una esp1tcie de enciclopedia 

ldeas de Dante en casi 

d• los. conocimientos • 
todoi; 1 os 

•ne 1c1op•d1 a 

conocimi•ntos m•• avanzados qu• podfan adquirirse. 

"• 
los 

Fue carapu•ato con •1 evidente dobl• propósito d• 

encontrar en e 1 estudio y •n 1 a eser i tura d• cosa• 
dtll•& y -filosóficas un l•nltluo a sus dolores, y de 

rehabilitar su -fama opacada por &1 exilio r•v•l•ndos• 

tal corao real1111 .. nt• era1 un enamorado d• la •abldurfa, 

un honbr• d• vida integra que sufrfa., lnJu•tarnent• 1 

•pena de de5tlerro y d• pobreza• <4>. 

(4) Cfr. Cany. l, 1 i i. 

De yylqart «logucnti* (1306> 1 

tratado de r•tOrlca en latfn 

en&eña.nza• de .. u .-.a•stro Brunetto 

que supera 

Lat 1 ni y se 

considerado cono una •rector tea Dantts•. 

1&5 

ha 

El propó• I to d• este tratado, fruto de una sol 1 da. 

cultura esco14stica y estil1stica, -fue de.finir Y 
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promover e 1 cu 1 ti vo 

llegas• a conv•rtirse 

de un •volgare llu&tre• que 

en el idioma literario comón a 

las diversa.• reglone& de ltal la .. Hacl•ndo profe•fón 

de fe en la -futura victoria de la lengua vulgar 

Italiana, l• confiere una •&tabllidad ••meJante a la 

de 1 1 at f n. 

O• Honarchi& <1308), 

tratado latino en tres volómenes en el que de•arrolló 

su defensa del emperador y de la Idea de la monarqufa 

cono la mAs benéfica del mundo. 

Dante •ra conclente de que la. Justicia y la paz 

e-.taban ausentes del mundo, y de que la ambición, la 

envidia y la violencia reinaban por doquier. 

R~flexlonando s.obre la causa de tantos. mal••, creyó 

encontrarla en la falta de un •mperador supremo que 

reduJ••v a unidad lo• dispares. qu•rer•• y que, 

pos•Y•ndolo todo, pudi••• pon•r un dique a la& 

ambiciones de tos d•mAs.. 

CQl!!!!!!•dia <1307?-1321?>, 

su producción cumbre y una de las. cóspldes m6& altas. 

de la 1 lteratura universal. 

Da.nt• es.crlbi6 e-•t• poema visionarlo y al•górlco •n 

e 1 •X 11 i o.. Parece que 1 o erDp•z6 en 1307 y que 1 o 

te-rmlnó, p•rf•ccion~ndolo sltmpr• 1 poco ant•s. de 

morir. Cuando aón no estaba terminado fue conocido en 

part•s por alguno• d• •us amigo~ por medio d• coplas. 

voland•ra-., Y Ja.copo, el hijo mayor d• Dante, envl6 

la copla completa d• la C9fDO!edla a Guido da Pol•nta 

wn 1322. 

Huy pronto se r•produJo •n 

Ital la cono en otros paf ses 

manuscrito•, tanto 

de Europa¡ algunos 

•llo~ fueron llu•trados por magnfflcos. artistas a lo 

largo de los siglos XIV y XV <ha~ta la invención de 
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la Imprenta.>. En la segunda mita.d del siglo XV fue 

Impresa en varios Idiomas y en diferentes ciudades. 

europeas. 

Una d• las. má.s. antigua~ ediciones que se conocen es 
la de Florencia (1481> con grabados de Saldlnl, 

basados. en dibujos. de Bottlcell I. 

El autor la tituló •commedia• y con esa palabra la 

nombró •n dos. lugar•s. (5) El epfteto de •divina• se 

lo aplicó Boccacc: io <TrQttatelo, 1360> y qu•dó fijado 

a partir de la edición veneciana del Giol lto de 1555. 

Su Justificación est._ •n una epfstola de incierta y 

debatida aut•ntlcidad (6) dirigida al •magnf-flco y 

victorioso se'ilor Cangrande della Sca1a• <7>. Ahf se 

lee el tftulo o epfgrafe de la obras 

Jnclpit Comedla Dantis Alagherii 1 Florentinl natione 

non morlbus..<8> 

(5l En lnf. XVI, 128; e lnf. XJ<I, 2. 

(6) Vfii$f tl e~tudio de EO.ard Moore; •The Gen1Jlnen•11s o4 tht Dedlcatory 
Eplstle to Can Grande• pp 284-374 •n Studies in Dante. 

~~! :~n~~sg~c!"ºOa.nBto:.ors dice: si no la escribió Oant•, '"escribió a.lgultn 

<8> Aquf cooiitnza Ja comedia de Dante Alighieri 1 41or•ntino de patria, no 
de cos tumbrts. 

A continuación escrib• qu• la comedia difiere de la 

trag•dia por el le-nguaJe suelto y comOn 

des.•n 1 aceo .f• 1 1 z. La obra obs•rva e•a 

principio •s horrible y -ftttldo <Jnf•rno>, 

y por 

1 ey r 

•1 -f 1 n ... 
d•s•Able y ameno <Paradlso). En cuanto al lenguaJe

Dante apunta haber utilizado el vulgar. 

D• es.tas con&ideoraclon•• basta, qulz•, retener una 

s.ol az a.rnplfslmo que las retóricas 

medieuales. daban a 1 as voc•s • tragedl a• y •com•dl a• 

(ahora 1 lml tada& al t .. atro>. 
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La obra comprwnde 14,233 endecasflabos en •terza 

rima• (9) organizados. •n 3 •ca.nticas"1 Inf•rno, 

Purgatorio y Paradlso, cada una de las cuales consta 

d• 33 cantos; ad•m•s hay uno que sirve de 

1ntroduccl6n, 1 o qui! hace una suma to ta 1 de 100. La 

proporción y sim•trfa ••una constante en el poema. 

El la ob~a lo con•tituye viaje 

imaginario que Dante r•a.1 iza, cuando cuenta con 

treinta y cinco años. de •dad, a lo• tres reino• d• 

ultratumba, guiado primero por Virgilio y lu•go por 

Beatr 1 z. 

Ha cumplido Dante 35 año'fi.; w.e encuentra a la mitad 

dol camino de su vida <10> y el estudio le resulta Ya 

lnsuficlent• para aquietar su natural•za dolorida; 

entonce-. •e da a. lo$ placertts de la comida y la 

bebida, al de .. en4r1rno y a la vida 1 lb•rtlna. En la 

pri~avera de 1300 vese engolfado en rittsgo•as 

preocupaclon•s mundanaltts 1 y expue•to a tanto• 

errores por pasión, por debil ldad o por ceguera, 

apart•ndole d•l r•cto ca.mino <11>, que va a n•c•slta.r 
d• B•atriz y de Virgillo para poder salir de •sa. 

-••lva o•cura'<12>. 

<10) Cfr. lnf. 1 1 ti Ne1 11ezzo dtl c&rm1in di nostr& vita 

(11J Cfr. tnf. J, 31 ch9 1& diritta vi& tir& smarrita 

(12> Cfr. tnf. 1 1 2s 111i ritrovai p1r una selva oscur01 

Fue en eosta coyuntura cuando 1 a añeoJ a idea < 13) de 

glorl41car a am-.ra cristalizó 
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de-finitivamente •n la -forma de una. visión eon la. que 

•1 vate, r•t•ni•ndo a Beatriz como personaje central 1 

podr& narrar su prop 1 a r•g•n•rac 1 ón a la par que 1 r• 

sembrando una concepción religiosa y polftica 

t•nd 1 •n te a r•g•n•rar la soc Jedad cristiana d• su 

ti•npo. 

NI tratados como el Conuivlo o .Q.!.. Monarchia. ni 

•>ehorta.clone .. •pistola.r•s. a reyeos o emperadores 

-fueron capaces. de a.par tar a J tal i a del mal • ¿Qui 

autoridad tenfa •1, desterrado y per5eguido, para ser 

escuchado? La autoridad no podf a. venir le m~s que de 

s.u g•nlo de poeta. Era 

en la que so destacase 

inn•ens.lda.d del mal, y 

exaltación de la mujer 

men•s.ter una gran reve 1 ación 

ufvidamente la lmpr•alonante 

nada m•j or que ccmb i nar 1 a 

amada que ve 1 aba d• .. d• • 1 

cielo, con la representación de un mundo descarriado 

d• ndltlples. ~odo~. 

Extraviado el poeta •n la oscuridad d• una vida 

disolutta y sin poder encontrar cónao sal ir de ella, 

Vlrgllio lo .. ocorr•, lo invita a. viajar con •1 

propósito de salvar su alma y lo conduce a trav4s. de 

loa nueue cfrculos in4•rnales y los nu•ve r•llanos de 

la montaña del Purgatorio, circundada por •1 mar del 

h•mis~•rlo austral. 

En 1 a e ima d•l monte es.tA •1 parafso terr•s.tr• J ahf 

desap•r•ce Virgil io y aparee• B~atriz. 

Acompañado por ella alcanza los nu•ve cielos 4fslcos 

conc~ntrlcos d•l Parafso qu• rodean a la Tierra, y un 

dltlrao cl•lo Inmaterial donde r•ts.idttn Dios., s.u cort• 

angdl lea y las almas de los blenau•nturados. 
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Son las. diez es-feras. que correspond•n a 1 os •iete 

planetas cel•st•s <la luna, Mercurio, Venus, el Sol, 

Hart•, Jópiter y Saturno>, a las. tt"trellas -fiJa•, al 

Prlmum Mobile o cielo cristalino y al Empfreo o ci•lo 

de pura luz .. 

En el tra)'•cto tropieza el po•ta con móltlples 

per•onaJ•s mfticos e hlst6ricou (14) caract•rlzados 

por •u• de4•ctos o sus virtudes. En el 

la clas.iflcaciOn d• los vicios 

ln-flerno •igue 

ex.pue-sta por 

en 

cla&lflcación 

su 

de 1 05 

Purgat:orio, la. 

p•cados de la doctrina 

crl-s.tlana¡ y •n •1 Paraiso la conc•pci6n ptol•ma..ica 

del universo cr•ado. Pero la estructura doctrinal de 

la C91T!D1dla entera es en •u e~encia tomista. 

(14) Son rlls d• medio mi\1ar. Nlni;;iuna obra medieval s• acerca, ni con 
mucho, a tal riqueza. 

El plan genieral de 1 a 

estudiada mescolanza 

obra 

de 

s.o w,U5ten ta en una. 

ciencia mat•l'1'6.t i ca 

(&1Sotronom1a.>, 4ilogo.ffa natural y doctrina cristiana 

<la R•velaci6n de las Sagradas Escrituras). La• ide&s 

d• que •e hace manten•dor son las qu• re.fleJan las 

doctrinas de su tiempo. Arraigada como tenia ~n su 

espfrltu la conviccl6n de- que •1 Todopodero•o le 

habia conTiado la misión de salvar a. un mundo 

corrDtnpido, s• entregar~ en cuerpo y alma a elaborar 

una obra qu• abarcarA. toda la cl•ncla y la hls.torla 

de su tiempo y a ella dedicar" -:uantos año-. le qu•den 

d• vida. 

Lo qu• r11.6.• 

es.fue.r"ZO d• 
"ª l • de 1 a obra y 

investigación y 

lo que Justl.f I ca el 

supone ac•rcarse a •lla seici•nto& s.et•nta años 

dttsputts de s.u nac im i •n to sor te ando • 1 .fo•o excavado 

por las di.ferencias entre do• lenguas. h•rmanas. pero 
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disimiles, &s la exigencia. de verdad que moviO a 

Dante a escribirla. 

Por qu4 la ellgirnos. -entre toda la producciOn 

fllo•Ofica-cientfflca de la Edad Media acceslbl& a 

nos.otros- pa.ra conocer a la ciencia del medioevo, 

ser• el motivo de nuestra siguiente disertación. 



DONDE SE TRATAN COSAS IMPORTANTES SOBRE LA CIENCIA Y 

LA POESIA QUE, AU'-1 CUANDO APARECEN RESi.11 DAS EN POCAS 

PALABRAS, NOS SUGIEREN HUCHAS E INQUIETANTES 

REFLEXIONES. 

•De 1 a ideil tnedieva.1 

encu•ntra expresión cientffica 

•ncuentra en la nuestra.• 

como ... 
Qu l •n ta.sf •• .. xpr•sa es Jos4' Gaos ( 1 >. Pero e 1 qu• no 

•Xlstles.en •n la Ed.;ad Media expresionws cientfflcas 

tan depuradas d• •filosoffas• o tan especfficas como 

l&• que •1 df& d• hoy abundan, no sign i-f lea que no 

podamos. acudir .a los num•ros.os textos. e i entf-f leos y 

literarios, & las. obras de las artes pl.6.stlcas y de 

la. melslca, a las construcciones arquit•ct6nicas Y a 

los productos d• la t•cnica para int•ntar conocer la 

coanovislón del hombre del medioevo. 

A •stas •>cpresiones <verbal•s, escritas, pl~stlcas, 

raus.lcales o tlfcnicas> del ts.aber de una 4-pocai., Ga.os 

las lla.raa •cuerpos de expresiones•. 

Entre todos los •cuerpos d• expresion•s• de la Edad 

Media distingue a tres por su intención totalizadoras 

La catedral de Cha.rtr•s., la Summa. th•ologlca 

y la Divina. Conmaedla son los cuerpos de 

•xpresion•s m6s esenciales, o •5•nclal•s por 

excelencia de la Idea medieval d•l mundo.<2> 

<1> op.clt. p. 9. 

<2> ibid p. 10. 
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Las •s.ummae• son un g4tn•ro de obras con Intención 

total lzadora1 los 11oegmentos de 1 a real ldad que otras 

obras medievales nos presentan de manera 

ellas nos. los muestran integrados en 

arra6n 1 co. 

aisla.da, 

un todo 

La catedral d• Chartr•s, la ~de Santo Torn•s y la 

C0!!1'9tdfa de Dante son las mu•stras Individuales. mAs. 

s.obresal iRnt•s. d• las tres. grand•s clases. d• 
•>epr••i on•s. La pr lmera es 1 a rn6.x lma •Xpr••i 6n 

medieval no v•rbal; la ••gunda, la mii.s grand• 

•><presión verbal filosófica y la t•rcera, la mAs 

excelsa expresión v•rbal po•tlca. 

Tratando de ha11 ar la obra m&e1i>tra de 1 a 1 i ter atura 

toda, no s.e •ncuentra ninguna 

•eñal a.da por tal qu• 1 a. 

con 

Otylna 

medieval 

tftulo,. 

Cpm!ttdja; 

para ser 

adem6.s- de marcar la cons.ag;rac l 6n la 

lengua toscana, origen del italiano ~oderno, resume, 

corno ninguna otra, la visión del mundo y la s.abldurfa 

de la Edad Hedia¡ s.i no iues.e por ella, nues.tra 

imagen ~•dleual del mundo, sacada s.61a.m•nt• de la 

c•t•dral y la .il.!t.m.Jn.A, no t•ndrfa la materialidad 

4fslca que ain duda t•nfa •n la m•nt• de su• suJetos. 

Cerno •Je~plo, tcne~o• al Purgatorio. En el •iQlo Xlll 

•1 Purgatorio •• con u i er t• •n una u•rdad teo16g i cal 

trlun4a en el plano dogD•tico y la formulación de que 

es •un lugar• ts.e oiiclal iza. Para. -fines del mismo 

siglo ha d••cendldo d•l razonamiento teológico a la 

•n•eñanza cotidiana y ••t• ya en toda• part•s• •n la 

predicación, 
1 1 ter atura de 
•exempta• <3). 

en la 

1 .. ngua 

pr6.ctica 

uulgar, en 

pas.toral, 

el ••rm6n, en 
1 & 

lo& 
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(3) Los 1x1npla eran historias cortas orlginariame.nte incorporadas por los 
predicadores rMdicvales •n sus sermones para enfatizar una conducta moral o 
pAra llustra.r un punto doctrinal. 

Aunque mantuvi•ron algunas va.clla.clon•s •obre 9.U 

local izaclón y se mostraron discr•tos sobre sus 

a•pec toa m6.s. con creo tos, 1 a mayor fa de 1 os grandes. 

•scol -'.st 1 coa a-f 1 rmaron con •nergf a 1 a ex 1st•nc1 a de 1 

Purgatorio¡ pero al más grandeo d• todos, Le Gof-f lo 

acusa. de s.er ••1 m•s lnt•lectual y •1 1111As alejado d• 

la m•ntal ldad comón de su t!opoca.• (4): 

D• todos los grandes e&co16.sticoa d•l 

siglo, Santo Tom6.s &e me apar•c• como •1 

mAs dttsprend 1 do de 1 a exper i •ne i a camón 

de 1 os hombr•s d• su 4tpoca.. E&-, •n 1 a 

acepción m.6.s rigurosa d•l t•rr.'tlno, un 

p•n•ador altanero. Y •n un pensador tan 

vueolto hacia lo eterno, no reB.ulta 

d•m&•iado Importante •1 puesto de una 

realidad tan trasitorla como e 1 

Purgatorio, con •1 agravant• de qu• wn 

él la crea.tura ya no•• capaz de m•rito. 

Tengo 1 a lmpres 1 ón d• qu• Tom6... de 

Aqu¡no se ocupa d•l Purgatorio como de 

una • cuest 1 ón de programa.•, para d•c l r 1 o 

en la. J•rga univttr•itaria¡ no d• un 

probl•ma. •a•nclal. SI cab• utilizar un 

vocabulario que no •s el suyo, yo dlrfa 

qu• •1 Purgatorio le parece •vulgar•. 

<4> op.clt. p. 308. 

En •fecto, 

abs.trac ta d• 

1 oc a 1 i z ac 1 ón 

a la fndole doctrinal, g•n~rlca. 

la~ 

d• 1 os 

1• •s lndifer•nt• 1 lncluao, 

cuerpos lnt•orantas d• 

)' 

la 

la 
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cosmoloofa a.ristot~l lca-ptolemálca que entraña y 

sigue siendo una tarea delicada tratar d• definir el 

luoar de los planetas, los. a5tros y la. tierra vn la 

cons.trucción t•o16glca más compleja d• la Edad M&dia. 

En ca.rabio, el Inilerno, •1 Purgatorio y •1 Parafso d• 

la COl!lflltdla no sólo son mat•riales y corpór•os s.lno 

inclu•o de •este mundo• -ffslco; •1 In-fierno tiene la 

formad• un cono in\Je.l"'tido, con la ba•• •n •1 

hemisferio boreal, en torno de un centro ocupado por 

J•rus.al•n, con la 1tntrada situada al occldent• de 
••ta ciudad y el u•rtice en el centro mimno d• la 

•1 mont• d•l Purgatorio, rodeado 

completamente de agua, ae alza exactam•nt• •n la 

antfpoda d• Jerusallnl y •1 Parafao •st6. 4ormado por 

loa nueva cfrculos. conc•ntricos d• la Luna, Mercurio, 

Venus.• • 1 Sol , Har t•, Jóp 1 ter, Saturno, 1 as estr• 11 a& 

fiJas, al Primum Mobile, m6.s un cielo inmaterial, 

r••ldencia d• Dios. 

P•ro no •• tista la ónlca uentaJa que- nos. raouló a 

recurrir a la Commedi@ de Dant• -m•Jor qu• a la .§.M.Dm..& 

thwploqlca- para introducirnos. en la ciencia de la 

Edad l'1•dia1 

Hay quien•• suponen que 1& prosa •stá mAs cerca d~ la 
realidad que la poesfa; yo •nti•ndo que es un error; 

y •n una fpoca •n 1 a que 1 a poesf a •• va 1 oraba por 

•ncl,.& d• la cl•ncia, •n la qu• la ciencia y la 

filos.o-ffa eran indlstlngulbl••• y en la que la meJor 
po•sf a encerraba 1 as rnayores •verdades f i 1osóf1 cas•, 

Dante es poeta, Santo Ton••• no¡ y no exi•ten razones 

teóricas que nos i~pldan Jerarquizar de acu•rdo a la 

ualora.clón relativa de los conocimientos en un 

111maento dado .. 



Haruxa ArmiJo. asunto: 1a ciencia .,~,.dleval xxi 

Marfa Zambrano dice algo que, si lo referimos a la 

Edad Media, resulta apropiado: 

He tenido el proyecto de encontrar 1 os 

lugares declslvo5 del penaamlento flloa6fico 1 

encontrando que la mayor parte de ellos eran 

rev•laciones poftlcas. • •• y a.1 encontrarme en 

los lugares decisivos de la poesfa me 

encontraba con la-filoso-ffa; ••• y asf 1 vln• a 

encontrarme con una especie de revelación, 

s In pre tender que se haya dado en m 1 sol a, 

del legos que se hace poesf a: 

pues. que exis.t• una simbiosis en la razón 

po•tlca. 1 que en vez d• anularse la una a la 

otra., ~potencian. <~> 

<5> El subrayado e~ nu•stro. 

Cuando Dante 1 e p 1 de 11 Apol o que exhale en ifl su 

aliento, su poder y •u pericia. de tal modo que pueda 

describir al me-nos. la scmbra <l'ombra> de lo que ha 

visto, 1• mani-festar6. &u ardiente deseo de ser 

1 aureado con 1 a m•s al ta prew.ea a 1 a que pu•d• 

aspirar un ser humano: 

<13) O bueno Apollo, a11>u1timo lavoro 
<14) fanwni del tuo valor si fatto vaso, 
<1~> come dtmanetl a dar l~amato al loro. <Par.I> 

;Oh buen Apolo! en la ll:lltima tar•a, haz 
de mf 1 un va•o de tu valor tan ll•no, 
tal como lo ex ig•s para conc•d•r tu 
laurel amado. 

<22> O divina vlrtU, se mi ti presti 
<23> tanto ch• l'ombr-a. de-1 beato regno 
<24> s•gnata nel mio capo io manlfestl 1 

<2~> v•nlr vedra~ml al tuo deletto legno, 
<26> • coronarmi allor di quelle -fogli• 
<27> che la matera e tu mi faral d•gno. 
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lOh divina virtud! si te prestas a mf de 
modo que Yo pueda poner de mani~iesto la 
sombra que del b•ato reino tenoo 
estampada en mi cabeza, 
mtt ver As 11 egar a tu á.rbol quttr ido y 
coronarme con aquellas hojas, de las 
cuales tó y el argumento me hará.n digno. 

El ir bol qu•r ido <del et to 1 egno> de Apol o es Da~ne 1 

su dl'5deñosa amada 1 a. qu 1 en éste conv ir t l 6 en 1 aurel 

<6> por •scapar a su amor. 

Y die• Dante: SI tó m• ayudas a describir el Para.1!1-o 1 

la virtud que de tf reciba, más el valor lntrfnseco 

del as.unto hará.n que veas mi ir•nte corona.da con las 

hoJas de tu á.rbol quer 1 do <el 1 aurwl >. 

<28> s) rade vol te, padre, se n• cogl 1 e 
<29> per trluniare, o cesare o poeta, 
<30) col p., e v•rgogna de 11 'umantt vogl 1 e. 

Tan raras veces se racoge 1 padre 1 por 
triunfar, o c•sar o poeta, -culpa y 
verguenza de la humana voluntad. 

Dante se duele de que tan pocos hombres se ••fuercen 

en procurar 1 a corona de 1 aure l 1 supremo honor que 

s.61o se concedfa al cé_sar o a.1 po•td •J•·ncedor.(7) 

(6) Arbol slempr• verde de hojas muy aromiticas. 

C?> Cfr. Petrarca 1,225: Arbor vittorio~a, triunfa le, Onor d' irnperadori t 
di po•ta. 

La Je.r&.rquizacl6n sistem~tica nunca. -fu• tan amplia. y 

tan marcada como en la Edad Media.; en ella lo dcwnlna. 

l~t•orvnente todo, y a. e~ta. preciada pr•••& -pr•mio 

mayor y prem 1 o ón 1 co- w.01 amen t• podf a.n aspirar •1 

poeta y • 1 gu•rr•ro. No habi a 1aure1 e.s de tr 1 un fo 

para el hombre de ciencia o illOso-fo, ni 
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para •1 astrónomo, el médico o el Jurista, el 

alquimista o •1 gramático destacado. 

No• parece Importante hacer hincapl.t e.n esta 

mwdleval por ordenar y clasl-ficar ya qt..1• uno 

m.ecanlsraos es•nciales de la historia 

•manta• 

t:rans.-formaci6n del instrumental lógico. Un cambio en 

•1 instrumental lógico implica un c:ambio en los 

esquemas mentales; un c~mbio en lo~ esquemas mental•• 

marca un cambio en la. axiologfa y en la visión del 

mundo. 

Y en •1 dedioevo, entre todas las op•raciones. del 

pens.amiento, hay dos que revisten particular 

iraportancla: la clasi.ficaciOn y s.u subg4n•ro, la 

categorización <B>. Ambas adqui•r•n una dimensión 

inusitada: wn todo y para todo habr• niveles, grados, 

cat•gorfit.&. 

El •spfrltu de Stazio revela. su id•ntldad, hablando 

de sf del slgui•nte modo: 

(83> col norn• che piÜ dura• piU onora 
(86) era io di 1&• ris.puose quello 11opirlto 
<87> ·~a~oao assai ••• <Purg XXI> 

•harto -famoso en 
n~bre que más 
r••pondlóme aquel 

•1 mundo .fuf 
dura y m4.s. 

vspfritu. 

con el 
honra•, 

El •neme ch• piü dura e piU onora• e11- el tftulo de 

poeta.<9> 

i:~d~:c r .. ·: ~~l,~s . f ~ ttclar J,tnuzl i0a. e~~~ i ~~~~e y i:n5f1a\\ 1:::r.sos'~u ': :~~ i f¡ª{.~1 icóunl .arts 

~:~o CJ:¡·p i~~c~~o p0;~rr:·danlax5, m~~~! 1 Pbu~ªC.~~~mr t magnus ua tum 1abor 1 omn ¡a 

Por ••o, 

porque Dante harto -famoso es. •con el nombre que m•s. 

dura y d•s honra• ••• 
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porque para los antiguos la autfntlca filosoffa. 

conslstfa en lucidez ••• 

porque la poesfa y la alegorfa eran formas d• 

conocimiento ••• 

porque 

metAfora 

declrs• 

Da.nt• utiliza la poe-sfa 1 la ciencia y la 

para presentarnos 

de modo directo, 

verdades que no pued•n 

o como ónice m•dio de 

profundizar en otra-a., o para acced•r a lo que 

v•rdades simples ti•n•n de lns.01 lto y ac*nlrable ••• 

porque este poema pone de manifiesto las relaciones 

pro-fundas •ntre el p•n•aml1rnto y el decir poé-tico •n 

una •poca •n que adn no firmaban su divorcio ••• 

por todo •so y más nos d•cidimos por la Conll't"ledia. 

La Comm•dia es una. m•t.6.fora (10) teJida con dos 

hilos, la palabra que define <la ci•ncla) 1 y la 

palabra. que pen•tra lo Inexplicable <la poesfa>; 

naturalm•nt• que en •lla la ciencia no 1rst~ 

organizada sis.temática. y metódicamente como en la 

~del aquí t•nt>e; por el contrario, asta. 

diseminada por todos lados, y el po•ta la vxhlbe ya 

sea di~•ctamente, o po~ boca de sus gufas 1 o mediant• 

la lnterv•nción de otros de aquellos con qui•n•s se 

ya •ncontrando; y por medio de todos ellos conv•rge 1 

•n •1 po•ma 1 el •sab•r• de su tiempo. 

Rescatar 1 organizar y •><poner •sa el enc i a •s.p~rc 1 da 

•ntr• met•ioras h•chas poesfa será nu•stro obJ•tivo. 

00> Por ona rttU.fora u ha 101 ido tnhnd1r una forma 1mprtc1s1. dt 
P.tnu.fllitnto, P.tro la metifora ha dt~~p•fíado una función rais honda -la 
función dt d•finir una. realidad qu• roza con lo intf&bl•- que 1st.i 1n 11. 
rafz dt h. rut•fora usada en la potsta. 

Y no es diifcil hac•r d• •sa ciencia una ci•ncla viva 

y actuant•; lo qu• 

exi6tir. Sólo basta 

ha •xlatido pu•d• 

e on p r ac t 1 e ar 1 a 

vol v•r a 

historia, 
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estudiarla. no es s.u-ficiente. Y practicar la historia 

es. reproducirla a voluntad en 

siglo XIV como un lugar 

sf misma, 

i nta.c to 
recorrer el 

-libre de 

•correcciones siglo x:x•-, contemplar el mundo con los 

oJos Y la ment• de los que en fl vivieron. 

Des.pu~• de haber contemplado el mundo con los oJos y 

con la m•nte de Dante, p•ro s6lamente despu.ts, 

podr•mos tomar distancia para entenderlo meJor. 

Hoor• a-f 1 rma que es. un h&cho consta. tado e 1 que 1 os. 

esp~clallstas con estudios muy avanzados en ffsica o 

astronom1a diifcllmente se libran de caer en la. 

tentación de interpretar las alusiones po•ticas. de 

Dante m:•• al 1 á de sus 1 fmi tes 1 egf timos < 11). 

Por creo qu" &1 verme desprov is.ta. de 

con oc ini en tos. muy especial 1 xados en &1itronomf a. y en 

-ffsica moderna., la pr.i.ctlca de la historia medieval 

me resultó m•nos di-flcultosa y m4s cómoda. No es una 

postura cfn ica, menos aun una Jus.t 1-f icac Ión dtt mi 

lgnor11.ncla -quv- si•npre &s agravante y no atenuante 

d• una -falta-, mas bien iue qu•r•~ sacar provecho d• 

una limitación r•al, ,onv•rtlr un potencial obstAculo 

•n un apoyo y en un puent• de acceso. 

Tal vez esto no s•• cierto siempre que de practicar 

la historia se trate, pero para. ttl cas.o nuestro lo 

••. ! Quf mol estos ma parecen 1 os especial 1 stas que 1 

cuando lnterpr•tan las alusiones cientf-ficas y las 

r•-f•renc 1 •• astronórni cas de 1 a ~ Conwnedi a dicen 

•l•mpr•t •segón las errónea• opinion•s de la dpoca•! 

Parecen haber olvidado que su mundo Y el 
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nuestro no son el 

des•n tender s.• d• que 

mismo, y m~s aun, 

el obJ•tivo final de 

parecen 

Dante no 

-Fue componer un poema did•ctico para enseñar ciencia, 

sino utilizar a la astronomfa. y demas ramas de sus 

e)(t•nsfs.imos con oc imi en tos para e.nmarcar 

magistralmente su p•rsonal •xp•rlencia de pecador 

arr•p•ntido Y convertido por la misericordia divina. 

Porque Dante 1 sin duda un hombr• dueño de 1 a m.is 

cumplida cultura de su tiempo, -fue prim•ro que nada 

po•ta¡ astrónomo y filósofo despu~s. 

Sin •mbargo, •S su aspecto did4.ctlco Indirecto, &l 

qu• nosotros lnt•ntar•mos recup•rar d•l poema. 

Sin tocar sus lnnegabl•s. valores artfsticos, 

estlftlcos. y morales, expulgaremos., d•l sab•r 

unl-flcado qui! nos. ofrec•, la ciencia natural que se 

haya dls.•min•da •n todo ~1. En la primera parte de 

este ensayo 1 n troduc torio h•mos ••pu•sto • 1 mlf todo 

que utilizaremos para apropiarnos. d• la ciencia. 

medlwval por conducto de este poema alegórico. 

P.D. Ad'nlto que todo• mis. razonami•ntos son raz.on•• 

s.ecundarla5 o •secundum quod• qu• malamente encubren 

1& •v•ra caus&• o motivo r•al de mi •l•cción1 •1 

placer d• •studiar a Dante. 

Como dis.culpa por lo qu• h• callado y como •pflogo a 

cuanto aqu f 

aqu.;1 <12> 

he di cho qui ero tomar prestado • 1 

del poeta Ang•lu& Sil•sius que dice: 

La rosa•• sin porqu~J Tlorece porque -florece. 

<12> DI• Ro~t lst ohn• wa.runq si• b1Ühet weil sit blÜh1t. 

verso 
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Capitulo cero. 

DONDE SE EXAMINAN LOS CIMIENTOS CULTURALES SOBRE LOS 

CUALES DESCANSABA LA CIENCIA DE LA BAJA EDAD MEDIA <Y 

LA CIENCIA DE LA Commedla>; ARISTÓTELES Y SANTO 

TOMAS, Y ESCUCHAMOS SABIAS PALABRAS DEL GRAN 

ESCOLÁSTI CD HUGO DE SAN VÍCTOR Y DE NUESTRO DUERI DO 

POETA¡ TODO LO 

ZAMBULLIRNOS 

CUAL NOS 

DE UNA 

SERVIRA 

VEZ POR 

DE TRAMPOLÍN 

TODAS EN 

PARA 

LAS 

PROF'-"IDIDADES DE NUESTRO MARAVILLOSO POEMA. 

G•nerAlmente la comprensión de un hecho histórico 

requiere el desarrollo de una suerte de rodeo qu• nos 

p•rmlt• ubicar el obj•to de nuestras pt"eocupa.ciones 

en el •attf• y en el •entonces" y de paso nos sirve 

de marco histórico y cultural. 

Ortega y Gasset decfa que cultura es la vuelta 

tActica que> damos para echar e-1 lazo al cuello de lo 

concreto. Par<1. entender la naturaleza com•nzamos por 

dirigirnos a las matemáticas., para entender nuestro 

presente apuntamos al pasado, y frente a nuestro 

objeto de estudio, esta vuelta tActica cobra la forma 

de un orientarse, en primera instancia, no hacia la 

commedia misma, sino hacia su hi&toria y su contexto. 

Consecu•ntemente, si nuestro objetivo es aproximarnos 

a una comprensión de los at;.pectos cientfficos. de la 

Commedia, tendremo'$ 

cultural d• est• poema, 

dimos a su autor. 

dedicar, al escenario 

una a.tenc i ón si mi 1 ar a 1 a qu• 
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Nuestro tema es Dante y su Commedla, pero ello exige 

que también lo sea la tradición intelectual con que 

se alimenta y a la que contribuye de modo peculiar. 

Convencionalmente se ha dividido la historia en tres 

edades: la antigua, la media y la moderna; a las que 

generalmente se les añade la contemporanea y la 

prehistórica entendiéndose por éstas la actual y la 

anterior a todo documento escrito, respectivam•nte. 

A nosotros nos corresponde decir algunas cosas sobre 

la época que sirvió de madre nutricia a la cl•ncia de 

la Commedla, la edad de en medio entre la antiguedad 

y la modernidad: el m•dloaevum. 

De manera convenc i ona 1 1 os 1 fm i t.es de la •edad media• 

han sido marcados por 

Occidente, el año 476 

Constantinopla por los 

se divide en •al ta• 

la cafda del lmperio Romano de 

de nuestra era, y 1 a toma de 

turcos en 1~53. Ordinariamente 

cuyo h 1 to divisorio es, 

•baJa" Edad Media, periodos 

en términos generales, el 

~urgimiento de las cruzadas. 

Como todas estas divisiones son acuerdo& t~citos 

meramente convencionales, decidimos descartarlas en 

-favor de una má.s adecuada y má.s átll para ubicar 

correct:amente la materia de nuestro estudio. El año 

529 nos resulta un año más representativo porque, 

para la ciencia medieval, 529 e& un ano slmb61 leo de 

su nacimiento y de la géne-sis de los valores 

educativos y culturales. que Impregnarán toda la ~dad 

Hedi a.. 

En ese año el emperador Justiniano clausura la. 

Academia platónica en Atenas y flsicamente pone ~in a 

las es.cuelas de -filos.o-ffa pagana; en ese mismo año 
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se funda la primera abadia benedictina en Monte 

Casslno; y a partir de ese ent.onces, QJ!. consolatione 

philosophiae, escrita. 

prisión durante el 

por Boecio 

l:lltimo año 

(480-525> en 

de su vida, 

la 

se 

convierte en el libro más comentado y estudiado. 

Boeclo, nacido en Roma y educado en Atendls es el 

fundador del escolasticismo. 

Los hechos son a 1 tamen te s imb61 i cos pues sugieren e 1 

tri\nsito de la vida inteolectual de las •academias 

platónicas .. a los claustros de los monasterios. 

Tendremos que esperar hasta e 1 siglo XI l para que e 1 

desarrol 1 o urbano trans 1 ade 1 os centros de ens•ñanza 

d• los monas.ter i os a 1 as ciudades y se Tunden 1 as 

escuelas y l•as univers~dades. 

Como T•cha de. cierre el lgimos el año en que- Dante 

termina su Cornmedia: 1321. Es también el año de su 

muerte. Y a todo el trabajo intelectual que va desde 

~ consolatione philosophiae hasta 1 a Su mm a 

throlooic;a. y la Commeodia 1 de Monte Cassino a las 

universidades de Parfs y OxTord, lo denominaremos 

-indistintamente, pues ambos t~rmlnos compartfan el 

mismo significado- ciencia medieval o TilosoTia 

m•dieval. 

El problema principal que enTrentó la Tilosoffa o 

ciencia medieval en sus comienzos fue la asfmil&ción 

d• la tremenda cantidad de conocimi•ntos &nteoriores y 

el desconocimiento de la lengua extranjera. Sólo a la 

luz d• estos hechos se aclaran dos de los ra.sgos 

decisivos d~l escolasticismo~ 

conservac Ión. 

la traducción y la 

Es.te l&borioso trabajo de recopilación, traduccl0n 1 

r•traducclOn, asimilación y conservación, pudo 

deb•rse a la conciencia de que se habfa producido un 
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cese en las actividades creadoras, o bien, a la 

convlcci6n de que los periodo anteriores fueron más 

fecundos. Cualquiera que haya. sido el motivo, el 

hecho que la historia registra RS que la conservación 

de los textos clásicos con oportunos comentario& para 

transmitfrselos a las futuras generaciones fue una de 

las tareas primordiales del hombre culto o 

ªintelectual" de la Edad Media.. 

Para los. árabes deol siglo Vll la ciencia antigua fue 

un precioso tesoro que astutamente se dedicaron a 

buscar y traducir; para fines del siglo XI, la 

cultura islámica ha asimilado ya la. matemA.tica, la 

astronomfa, la medicina, la ffsica y la astrología 

anti gua. 

Pero no s61 o asimilaron, " 
1 nnovaron. Es c..onoc ido por todos nosotros que 1 os 

nómero~ fascinaron tanto a lo~ pensadores ~rabes que 

crearon el Al-Jabr <1>. Los requerimien+.os de la 

&5tronomla y la construcción de grandes ob~ervatorlos 

astronómicos les permitieron verificar y revisar las 

predicciones de Ptolomeo, y en la traducción qu~ 

hicieron de su SintaXI§ matemática (2) 1 incluyen 

notorias innovaciones y descubrlml•ntos 

pos ter 1ores.<3) 

(1) •11. reducción•. 

(2) Conocida en su 1arsi6n latina como el Almages.to. 

(3. Era costumbrt, tanto en los traductores ~rabE-s e.Dino en los editores, 
introducir datos nuevos a fin de actual izar las obras que tenfan eo SllS 
manos, Tenemos ejemplos sobresal 1entes en. el cao;o de Arist6tehs. Moore 
(op.cit.p.6> menc•o.na una de esas •traducciones• del corpus ar1st0Ullco en 
~:spcuut"s' d:P:~·~~er't'et~ado el Almage•to, texto e'!tcr i to ¡cuatroc i e.ntos años 

La. reconquista España gradualm•nte fu~ 

empuJ~ndolos hacia el sur de los Pirineos y entre los 

tesoros que dejaron atrA.'5- estaban esos textos 
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griegos en lengua árabe de los que hemos venido 

hablando. 

En 1085 la ciudad d• Toledo, con una de las mejores 

bibl lot•cas del islam, cayó en manos de 1 os 

cristianos, Y r~pid~ente algunos monjes comvn2aron 

a vertir al latfn esas traducciones árabes. Para 

'finaleos. del siglo Xll gran parte de la her•ncia 

gri•ga est-aba a disposición de los estudiosos en el 

occident• latino.(4) 

As.f Tue como se dio, de manera sJmul tá.nea al 

•n'frentami•nto militar del cristianismo con el Isla.ro 

•n el 5lolo XII, •1 nacimiento de las. esc:uQ.]ilS. 

urbanas, la renovación monástica, la restauración del 

pensamiento antiguo e-n occidente, y el nac.ln1i•nto d• 

una conc•pc 1 ón nu•va de 1 sab•r vi ncu 1 ada a un nuvvo 

m*todor la escolástica. 

Escol,stica es el nombre que se le dio a las 

enseoñanza5 impartidas en las escuelas y unlver5ida.des 

de la Edad M•dla. Pero la escolástica no fue solo un 

mtttodo d°' enseñanza¡ Tue, antes que nada, un proceso 

de apr~•nd i zaj e s. in pr•ceden te 

humanidad. Literalmente -fue 

en 1 a h i s t or i a de 1 a. 

una vasta empresa 

••s.co14stica"' <:5) que se inicia con Boecio -el primer 

traductor, comentador y mediador-, y qu• continuó por 

muchos años.. 

No hubo una •doctrina. escol Ast i ca• o-f i e i a 1; cad ... 

•sco14stico desarrolló la suya., a menudo 1Pn 

d•sa.cuerdo con sus colegas. Tenfa.n ttn cornón un gran 

respeto por los Padres ~ la Iglesia, Platón, Boecio, 

el pseudo D1onisio, Avicenna ,,, en general, 



Maruxa Armi jo. c :dextocultural 6 

por todos los antiguos, y una casi veneración por"' 

Aristóteles, a quien se le confirió e-1 tftulo de •e1 

F i 1 ósofo•. A todos e 1 1 os 1 º" 11 ama.l"'on las 

•autoridades•, pero cada escol.t.s.tico las evaluaba e 

int•rpr•taba 4 su modo y •ntender. 

Como era necesario ordenar>' hacer accesible el 

material existente, la tan pros.ale.a lilbor •escolar• 

de organizar, seleccionGr 

Importancia inaudita y 

y clasificar, cobró una 

por eso los escritos 

•scol.6.sticos meidi.rvales car•cleron, en buena medida, 

d& la magia. del toque personal (6), pu•s los libros 

de escuela dejan poco lugar para la originalidad. 

<S> Rel.it11.10 ¡las escuelas, a los escolares y a la educación. 

(6) Es manifiestamente obvio que esto no vale para la Diuina Ccn1n.di&. Al 
Jeerl&, conoctnios profundarntnh a Oanh¡ lo conocemos de un modo mas Intimo 
~ue sus contempor.1.neosJ porque O.inte f'5 uno de los personiljfS de su 

A~t~~·· c55~~~3b~ul h~'b~~ss~csc~r5i\~ fu:u~" é~~~~5j~~:~/ ª~~~~e ~~n~~~~!n~;~ 
~~:~!•::e~~~of~~5 sc.u0t1~,,~r~;~.te~~~~~?ida <Borges op.cit.p.19) no esUn tan 

S1 Ja tar•a. histórica de la lpoca fue ,..ealmente 

buscar, apr•nder y preservar las riquezas de la 

tradición, ci•r'to grado de •escolasticismo• era no 

sólo inevit.._ble sino esencial es pues un error 

qu" ciertos polemistas hayan 

caracterizado al escolasticismo como un mero mlfotodo 

dldActico o una adhesión cerrada a las t~adlcion•s· 

No es de 1 todo seguro que e 1 df a de hoy tuv ido semos 

acceso a Platón, Aristóteles. o San Agustfn, si los 

escol&s.ticos no hubiesen hecho pacientemente tan 

agotador trabajo; pero además, el paso de la mera 

col•cción de s•ntencia.s <expositio, ca.tena, lectio), 

a la discusión s.istem~tica de textos y p,..oblemas 

<quaestio, disputatlo), y iinalment~, el enorme 

esful!rzo para dar una visión comprensible de toda la 

verdad en las"summae''-muy e-specialmente en las dos 
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mayores; la Summa theologlca, la más grande de ta 

escolástica y la Commedia, la más. grande de toda la 

Edad Media-, requirió 1..1na progresiva autonomfa 

inteteoctual. 

Tampoco tos filósofos cristianos se contentaron con 

repetir lo que to-; antiguos habfan dicho ni lo que 

sus primeros traductores y comentadores habfan 

añadido; como sus colegas á.rabes, ellos también 

sorne ti e ron cada texto a un mi nuc 1 oso escrutinio 

critico y, en general, la intensidad de su critica 

-fue directamente proporcio"al a la signi-ilcación 

teológica del problema en cuestión. 

Tal era el caso del movimiento y de la. luz, temas que 

permean la discusión filosófico-cientffica desde et 

siglo XII hasta Galileo y Newton. Los Tll6so-fos 

medievales examinaron muy cuidadosamente todos tos 

aspectos del movimiento y de la luz debido d que ta 

naturaleza del movimiento y la naturaleza de la luz 

tenian importantes impt icaciones teológicas. 

Y si los traductores tira.bes metieron mano a los 

textos griegos con e 1 generoso propósito de 

actualizarlos, muchos clérigos del siglo XII no 

vacilaron en atribuirle un autor ilustre o conocido a 

fin de asegurar el éxito de una obra que consideraban 

val los.a, pero anónima o de un autor menor. Esto 

explica porqué la 1 i teratura de ese siglo está. 

lastrada por los apócrifos. 

Por su parte, los copistas de los siglos XIII Y XIV 

sustituyeron tales o cuales palabras del 

original por otras más convenientes; al fin Y al cabo 

lo que importa al hombre medieval es la bclsqueda de 

la verdad eterna y no la de la verdad histórica. 



Haruxa Armijo. co11ta.do cul tura1 8 

Por todo lo expuesto, la ciencia medieval ha. sido 

vituperada Y ma 1 tratada. Numerosos pensadores de 1 

siglo de las luces Y positivistas decimonónicos y de 

la. modernidad ha.n contribuido a su desprestigio 

acusándola de es.tdril, de falseadora y de ocuparse de 

inótiles relinamiento•. 

Pero, como .. ra de espera.rse 1 ta.mbi ~n ha. tenido 

1:fefen1iores. Pi•rceo Wi 11 iarns <7> ca.1 lflca a la ci•ncla 

mediQval y de s. tac.a ... su má.x imo exponente en el 

sigui•nte p~rrafo: 

La gloria de 1 a Ciencia med i •va 1 fue su 
integración con 1 a f i 1 osoffa y la teologfa en 

un todo magnf-fico y e omprens i ble, lo cual en 
nlngón otro 

e 1 

1 ado 5e puedeo 

má.s e><c•lso 

con temp 1 ar mejor 

de 1 os poet1'as 

medlevalesi la Divina Comvdia. 

Y Borglls < 8), 

d1t 1 a Edild 

cudndo enumera. Jos principale.11. aportes 

Media en su conjunto, lo hace del 

siguiente modo: 

La Idea. de un texto capaz d• rnóltiples 

lecturas es caracterfstica de Ja Edad Media, 

esa Edad Media tan calumniada y tan compleja, 

que nos ha dado la arquitectura g6tica, las 

sagas de Irlanda, la filosoffa •~colástlca en 

la que todo est~ discutido, Y que nos dio, 

sobre todo, la Comm•dia, que durarA más all'

deo nuestras vigilias y que será enriqul!'cida 

por cad~ generación de lectores. 

(7) op.cit. p.36. 

ce¡ op.cít. p.10. 

El f i 1 ósofo me di e val es un hombre profundarnen te 

religioso que a pesar o gracias a el lo, dedica una 
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cantidad de energfa al entendimiento 

cientf-fico de la natura 1 eza. Pero es e sene i a 1 que 

comprendamos e Orno usaban 1 os pensadores med i eva 1 es 

este tipo de conocimi•nto: 

la ciencia •ra antes que nada un medio de entender la 

creación de Dios y lo divino en t&f <9>; y en el siglo 

de Dante estaba fuertemente cimentada en dos grandes 

pilares. uno laico y otro r•l igios.o. 

Su clml•nto laico m~s fuerte es Aristóteles. 

Queremo5 que quede asentado que, ttn sus inicios., los 

principales tr~baJos de Aristóteles eran desconocidos 

•n •1 mundo latino; la mayor pa~t• de las 

traducciones medie\lales del Filósofo al latfn fueron 

tardfa ... M~s o menos. la mitad de &u obra fue 

traducida del ~rabe en Toledo por Ger&rdo de Cremona 

)"' Miguel dci Es.coto entre 11ó'5 y 1230 pero - .. •gOn 

Minio Paluello <10)- con dos o tres excepciones, 4sta 

vino d••pu•s de la t~aducción directa d•l griego. 

Por 1 o tanto 1 a idea que tl!'nemos de que Ar i stóte 1 es 

llegó al latfn a travfs de los árabes es ci•rta solo 

en el s•ntido de que algunas doctrinas. aristotélicas 

se dis•minaron •n los cfrculos latinos por los 

trabajos d• Avicena, al-Farabl y Abó-M~shar, antes de 

y a que- las. 

traduce i enes de Cremona y Escoto ven f an acompañadas 

1 ª" i_nterpretaclones heterodoxas. de sus 

com•ntador•s ~rabes. 

(9) Cfr. el Didascal icon. ,., 
" ' < l O> op • e 1 t . p • 71 • 

Pero sea como .f.uere, los. estudios.os me di aval es 

hicieron suyas 1 as -t4cnicas dtt discusión y 
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an't isls de Arlstoteles, y el interés creciente en et 

Filósofo hizo que •1 viejo estilo de educación basado 

en la gramática Y ta lectura de los clásicos latinos 

fu•se re~~plazado 

· la 16g1 e a, 1 a 

por nu•vo& métodos que enfatizaban 

dlalt!octica y las disciplinas 

clentfficas.; esos m~todos fu•ron la. conf•rencia >' el 

debate formal. La conferencia consJstfa en la lectura 

de un texto, a la que 

maestro. En el debate, 

s.e gu fa 

el pro 

el comentario del 

y e 1 e on t r a de 1 a 

cuestión eran discutidos por maP.stro y estudiant•s y 

terminaba con la resolución del probl•ma por •1 

maestro. 

Por el lado religioso, el monje agus.tino Hugo de San 

Vf c tor •S e 1 primer te61 ogo med i eva 1 que se proc 1 ama 

explfcltamente abierto al mundo natural. 

En el Dida>cal icon <1120> pretende mostrar cuáles 

Ar•ag del conocimiento son las ma~ importantes, cómo 

y en qué orden se 1 es debe •stud i ar, y qu4 podemos 

••perar d• ellas. 

El programa. que 

indispensabilidad de 

propone 

si e te de. 

insiste en la 

estas disclpl inas 

-f 11 osó.f i cas. qu• todo homb,..e d•b• adquirir en cierto 

orden det•rminado <lt) como prerrequJsito pdra la 

contemplación. 

Estas siete disciplinas eoxcedfa.n tanto al resto, que 

cualquiera que hubiese sido concienzudamente 

instrufdo e-n ellas podl.a. des.pues arribar a. todas las 

demás por su propio es~uerzo sin necesidad de 

es.cuchar a. ni ngun maestro¡ por eso se 1 es 11 amó 

tri-vium y quadri-~, porque por ellas, como por 

ci•rtas. "viae•, una. mente- ágil podfa. llegar a los 

lugares secretos de la sabidurfa. 
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Estos siete caminos o 11 uiae" son las siete artes 

l lberales: 

lógica, gramática y retórica.; 

aritmética, mósica., geometrfa y astronomfa. 

Cada una apuntaba hacia 1 a restaura.e i 6n de 1 a Imagen 

de Dios en uno mismo Y al cumpl lmlento del destino 

personal del educando. Estaban tan ese ne i ~lmente 

Integradas unas con otl"a.s, que no •ra. posible conocer 

una desconociendo la otra.<12J 

U 1) Cfr. Di da sea 1 1 con Libro 11 l. 

<12) ibid. 

El orden de Dante no difiere del precedente sino por 

la Inversión de la gramática y la dla14ctica <que 

sustituye a. la lógica): 

••• es menester considerar una comparación que 

hay en ~1 orden de los cielos con el de las 

ciencias. Como se ha ref•rido, pues, mii.s 

arriba, los siete cielos m~s prOx1mos. a 

nosotros son los de los planetas; a ellos 

corresponden las siete ciencias del trivium y 

de 1 qua.drivium, a saber: gram4.tica, 

dialéctica, retórica, aritm4tica, méísica, 

geometría y astronomfa .•• A la octava e5fera, 

es decir la estrellada, corresponde la 

cie-ncia natural que se llama Ffsica y la 

primera ciencia que se llama Meta4fsica; a la 

novena eslera corresponde la ciencia moral; y 

el cielo quieto corresponde a la ciencia 

divina que se llama Teologfa ••• (13> 

tl3) Conu. 11, x1ii. 

A 1 o 1 argo de toda su obra, Hugo de San Vfctor 

argumenta: 
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aprende todo, más tarde veri\.s que nada es 

superfluo. 

Con estas. bases, y en estr 1 eta concorda.nc la con el 

pidascallcon, nacieron, simult~neamente: 

la necesidad de unificar la verdad laica con la 

verdad r•l igiosa, y las universidades <Paris, 1160, 

Ox-ford, 1168), que serán 1 os nu•vos centros del 

escolastic ltuno y que pretenderán 1 levar a cabo la 

conciliación de la ciencia natural de Aristóteles y 

la ciencia divina de las Sagradas Escrituras. 

El pr lm•r t•ól ogo med 1eva1 que va 1 erosamente a.cep t6 

•l r•to qu• signlTicaba el nuevo aristotel lsmo -fue un 

monJ• dominico del ~lglo XII con conocimientos. 

enc.icloplltdlcosi Alberto Magno. En no pequeña medida 

•1 triunfo de- Aristóteles. en el siglo XII se- de-be- a 

41. Pero como San Alberto 9-e lncl inaba más a la 

obs.l!'rvac.ión de la naturaleza y lo que podR-mos 

con&lderar como un embrión de la 1txperlmenta.clón, la 

tar•& d~ 

fllosofia cristiana en una estructura Intelectual 

consistente tuvo qua esperar a su discipulo, Tomás de 

Aquino <1225-1274). 

R••umlr •n pocas palabras la tarea que Santo Tomás se 

impus.o a si mismo y dejar ver en este resumen 1 a 

magnitud d~ su obra no e~ fácil. 

Popkln (14> utiliza la analogia del 

d•l que se dice era tan difícil de 

arco de Ul i ses, 

doblar qu• s.61 o 

una fuerza sobrehumana podia 

extremos. era la. Biblia y 

lograrlo¡ uno de los 

el otro la. visión 

ariatotfl lca. Como estudiante, primero de las artes 

1 iberales Y d•spuls de teologia., Santo Tom.t..s conoció, 

otn 1 a forma "'"" pura, ambos ex tremas del 
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arco, Y se -fijó como el objetivo de su vida entera 

llegar a unirlos. 

04> op.cl t. p. 597 

Decimos •visión aristotál ica• 

un 

porque, para 

autor indrvidual 

Santo 

si no Tomá.s, Ar 1stóte1 es no era 

una visión especifica del mundo, 1 a af i rmac. i ón de 1 a 

real ldad natural como un todo, Incluyendo al cuerpo 

humano y su raLón. 

Es pertln•nte. aclarar que no habfa e.n la Edad M•dla 

-al meno~ concientemente- ningl'.ln confl lcto entre el 

conocimiento de la naturaleza y la rel lgl6f'\. Como 

dlJ•ra Santo Tomás, Dios es el autor, tanto de las 

Sagradas Escrituras: e.orno del libro de la naturaleza; 

ambos 1 lbros., siendo del mismo autor, no podfa.n 

conten•r contradicciones, marchaban tOl'flados de la 

mano.<13> 

(15) Lo misno dice Hugo dP San Vfctor, Cír, Didu.c~llcon, Libro V. 

Dio& ocupaba un lugar preponderante en la ciencia 

m•dieval ¡ pero cierta5 conven~iones reg1an lo qu• se 

entendfa por Dios. La divinidad actuaba por 

principio .. racionales, Dios no pod1a s.er arbitrario 

en sus. acciones; si asf fuera, la respuesta correcta 

s•rfa la propiciación y no la lnv•stlgación racional 

ni la r•~lexi6n metódica. 

SI la razón y la ie no podfan contradecirse por venir 

d• la misma ~uente divina, Aristótel•~ no se 

equ i u oc aba. Santo Tomc\s lo d1tf1tndl6 d .. 

d•tractor•s afirmando que su fllosoifa •staba 

distorsionada 
pre sen tan do a 

por 1 º"' comentari~ta.s. Ara.bes. y 

El su vez sus propio& comentarios. 

r•sul ta.do iue una soberbia construcc i 6n i nt•l ectual z 

la fu.l!!!mA theologica. 
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La difusión de las obras de Aristóteles, esta 

n•c•s.ldad de hacer concordar el P•nsamiento del 

F i 1 Osofo con 1 as verdade.s. revel ada!S., y 1 a fundación 

de universidad•s. y escuelas <sobre todo obra de las 

recientes órde-n•s religiosas> -favoreció la 

esp•culaciOn filos.Oflca incluso entre los laicos. 

Entre fstos, Oant• ocupa el lugar d~ honor. 

En Par. IV, D~nte nos habla de la verdad que nos deja 

satis-feches (la ciencia divina) y la verdad q~~ aviva 

nuestro de••o de otras verdades (la ciencia natural>. 

<124) lo v•gglo ben che gia mai non si sazia 
(125) noatro inte-lletto, se'l ver non lo lllustra 
(126) di -fuer dal qual nessun vero si spazla. 

Bien veo que Jam-'.s ,;e 5acia nue&tro 
int•lecto, si no to Ilumina aquella. 
verdad -fuera de la cual ninguna otra 
v•rdad s• e5pacia. 

Die• Dant• que e.1 intel•cto humano nunca •star6. 

satis-fecho <non s.i sazia> ha-.-ta no sttr Iluminado por 

la v•rdad divina, es decir, por aquella verdad -fuera. 

de la cual no hay ninguna otra verdad. 

<127) P05&5i In es.~o como -fera in lustra, , 
<128) tosto che giunto l~ha; e giugner pollos 
(129) ~• non, ciauscun disio sarebbe ~rustra. 

Cual -fiera en 
al can za repos.il 
puede: si no, 
-frustrado. 

su guarida, asf que ta 
en ella¡ y alcanzarla 
cualquier deseo serfa 

La ciencia divina nos. permite conoc•r la verdad que 

aqula.ta. el alma. En cuanto et hombre alcanza. la 

v•rdad divina <tos.to che giunto t) ha> des.can!ii.il en 

el la (pos&sl in ess.o> como hac• 1 a i i•ra en su cueva. 

Contra la opinión de los. estoicos que decfan que 

ninguna v•rda.d podfa ser conocid.a, Dante die•: •e 
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glugner po110•, el hombre puede alcanzarla. SI asf no 

-fuera, todos nuestros deseos serfan vanos (16>. 

<130> Nasce per quel lo, a guisa di rampol lo 
<131> a ple del vero, il dubbio; ed ¡.natura 
(132) ch'al somo pinge noi di col lo in col lo. 

Por e 1 1 o nace , a gu 1 sa de 
de la verda.d, la duda; 
naturaleza elevarnos a la 
en loma .. 

retoño, al ple 
y está. en su 
e i ma, de l orna 

La duda. bu•na y -fecunda, aquella que'! deriva del 

instinto natural y que sirve al alma para subir hacia 

lo alto, haciA la Verdad, nace al ple de las verdades. 

como los. retoños de los Arboles, y como éstos al 

crecer se c.onvlerten en nuevos ~rboles, las dudas, 

una voz resueltas, se convl•rten en nuevas verdades. 

Aquf Dante nos. habla de la importante. -función de las 

otras e i ene 1 as, 1 as e i ene i as pro-fanas. Si b len -fuera 

de la ciencia divina no hay nada¡ gr·acias a que 

sabemos que podemos 11 egar a conocerla es que surgen 

en nosotros un montón de dudas ~obre muchas cosas a 

1 as cu a 1 es 1 es bu seamos solución. Estas respuestas 

parciales nos llevará.n -porque está. •n su n.a"turaleza 

hacerlo- poco a poco, de una verdad a otra verdad, de 

un grado a. otro grado (di collo In collo) hasta la 

m45 alta d• todas. 

SI bien •ólo la verdad teológica sacia. nuestro 

intelttcto, •llo no signl-fica que las otras verdad•s 

•••n int4til•s o viles: 

A la verdad, •n este- punto •urge una duda, 

mereocedora deo que no s 1 gamos ade 1 an t• s 1 n 

plantearla y responder a ella. 
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Podrfa decir 

que si por 

adquisición, 

algán calumniador de la verdad 

aumentar el deseo con la 

1 as r 1 que zas son l1nperfectas y 

•viles", por lo tanto por la misma razón serA 

imperfecta y vil la ciencia, pues que en su 

adquisición aumenta el deseo de ella, que asi 

dice Séneca.: "Aun con un p i e en e 1 se pu 1 ero 

quisiera aprender". 

M~s no es verdad que la 

im.,erfecc i 6n 1 asf pues, 

del consigu lente, el que 

c i ene 1 a sea v 11 por 

por 1 a destrucc i 6n 

el deseo aumente no 

es causa de vileza para la ciencia. ••• La 

razón de que se dilate el deseo humano en la 

adqulslcl6n de la ciencia es que el sumo 

deseo de toda cosa y e 1 que primero da 1 a 

Naturalez.a es el volver a su principio. Y 

como Dios es principio de nuestras almas, esa 

alma desea principalmente volver a él. 

E igual que el peregrino que va por un camino 

por el que nunca fue, cree que tod~ casa que 

vtt a lo leJos es la hospederfa, y hallando 

que no es tal endereza su pensamiento a otra 

y luego a otra, y asf de casa en casa hasta 

que llega a la hospederfa, asf nuestra alma 

· ap•nas entra en el nuevo camino no recorrido 

de esta vida dirige los oJos al término de su 

sumo bien, y cualquier cosa que ve y que le 

parece tener en si mismo algón bien, cree que 

es aquél. 

Y como su primer conocimiento es lmperfeC::to 

porque no est4. adoctrinado ni experimentado, 

los pequeños bienes le parecen grande~ 1 Y por 
aquéllos empieza a desear. 

Asf pues, vemos a los párvulos desear mAs que 

nada una manzana, 1 u ego desear un 
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paJarillo, más adelante desear 1 l ndos 

vestidos, y luego un caballo, y luego mujer, 

y luego riquezas, y luego rlque~as grandes, y 

luego grandfsimas. Y acaece esto porque en 

n 1 nguna de estas cosas en cu entra lo qua va 

buscando, y si empre cree que 1 o ha de 

encontrar más adelante.<17) 

Los deseos se suceden uno al otro como en una 

pirámide invertida cuya base (o óltimo deseo) es 

Dios., de tal forma que cuando se proc•de del vértice 

a la base, es mayor el deseo de conocer y mayores las 

dudas., y esta es 1 a. razón por 1 a cual, una vez que 

una duda es resuelta, nacen otras más grandes que las 

anteriore-=. • 

• • • se ve que 1 os des.e os presént.anse n los 

ojos de nuestra alma de manera piramidal, 

porque <!l más pequeño es con10 punta de 1 o 

tlltimo que se> desea, que es Dios, base de 

todos. De modo que c.uanto más se procede de 

1 a punta a la. ba•e, 1 os deseables aparecen 

mayores.; y esta es 1 a r az6n de que, 

adquiriéndolos., los d•seos se ensanchen uno 

tras otro. (18) 

(17) Con u • 1 V, x i i • 

(10) ibid. 

<133) Questo m'lnvita, questo m'ass.icura 
<134) con reverenza, donna, a dimandarvi 
<135) d'un'altra v•rita che m>e o•cura. 

Esto me da seguridad, esto me Invita a 
preguntarte, Senora, con rev•r~ncla, aun 
por otra verdad que me es o•cura. 

Solamente despudos de haber Justificado 

suficientemente ante su dama su deseo por aprender 
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mAs de 1 as 

formu 1 arle una. 

parece decirle-: 

ciencias profanas, 

nueva. pre-gunta. En 
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se 

estos 

atreverá a 

versos Dan te 

•Questo•, es decir, la posibilidad y 1 miis aun, la 

necesidad Impelente que el ser humano siente de 

eleverse a través de dudas siempre nuevas de una 

verdad a otra verdad hasta alcanzar la Verdad 

Pr lmera, me lnv ita y me da fuerzas para preguntarte 

acerca de otra. verdad que no ent 1 en do bl en; pero 

claro •stá, señora mfa, que 

te hago para esclarecer mis 

todas las preguntas que 

dudas surgen del deseo 

natural del Intelecto humano de alcanzar la verdad 

suprema, ~uente de toda otra verdad. 

Pongamo~ punto final a este capitulo con algunos 

comentario·; sobre t:>l ocaso y 1 a muerte de esta 

pecul lar manera de ver a la ciencia, primordialmente, 

como un medio para entender la creación de Dios y a 

Dios mismo. 

Después de la muerte de Santo Tomas el tomismo se 

ha.ce oficial en la orden de los dominicos; las libres 

di scu!l.iones entre i ndlv i duos fueron sust i tufdas por 

la formación de grupos. organizados o •escuelas• y el 

dl~logo -fructfiero entre teólogos y ~116sofos tornóse 

en desconfianza. Sin embargo, el principio básico de 

unir la f' con la razón no ser~ repudiado sino hasta 

la siguiente generación, para alcanzar su divorcio 

de-finitlvo en el siglo XVII con Francls Bacon y Rendo 

Descartes. 

Hay una frase de Einstein ( 1 9) que ilustra 

magnfflcamente el profundo abismo entre la ciencia 

del medioevo y la nuestrai 
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lo maravilloso no es que la humanidad 

comprenda al mundo, sino que el mundo sea 

intel igJble .. 

(l9J the wonder is not that mankind comprehens the world 1 but that the 
world is comprehensible, 

Para e 1 hombre de c i ene 1 a de nuestro tiempo la frase 

es sabia¡ para el cientffico medieval, Ja frase serfa 

absurda• 

Ya que la gufa para conocer la naturaleza era la 

-facultad hecha a imagen de Di os < 1 a razón), 1 a sol a 

f-4 en la racionalidad óltima del creador del mundo 

estimulaba el trabajo cientf-fico, )"' que el "'lindo 

Tuesr• comprensible no tenfa nada de asornbrc•so, por-que 

Dios creó al mundo y Dios es racional; lo asombroso 

estarfa en que la naturalez¿¡, creada por el mis.me 

autor que creó la razón humana, no -fuese 

comprensible. 

Para final e$ d~ la Edad Media los procedimientos para 

e>tponer y discutir se habfan ampliamente 

ins.tituclonal izados y surgió Ja obvia tentación de 

perpetuar ~1 dominio de tal proceder. Ello desembocó 

•n la e'!.tq.rilidad y signi·Ficó el ocas.o Y la 

de~;nt•graclón del escolasticismo <siglo XIV). 
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Capftulo uno. 

DONDE, ADEMAS DE ENTERARNOS DE CUALES ERAN LOS TEXTOS 

DE ASTRONOMiA HAS USADOS EN LA BAJA EDAD MEDIA, 

PODREMOS OBSERVAR A LA TIERRA Y A LOS SIETE PLANETAS 

DESDE EL CIELO ESTRELLADO, AL TIEMPO QUE ESCUCHAREMOS 

ALGUNAS COSAS SOBRE EL MOVIMIENTO pr•c•sional DE ESTE 

OCTAVO CIELO Y SOBRE LA INSIGNIFICANCIA DEL H~DO QUE 

HABITAMOS. 

Daremos in i e i o a nurtstro recorrido por el cosmos de 1 

medlo•vo m•di .. nte unA visión panor~lca de los si•t• 

pl an•tas y • 1 globo t•rr<iqueo. Ut 11 iza.remos como 

mirador al octavo cielo o cl•lo e•tr•llado pues •s. 
a.llf donde Dante <Par. XX:Jl) hac• un d•scanso y 

voltea hacl.a. aba.Jo para observar •1 c&mino andado 

antes de continuar su viaJ• por loa dos óltlmos 

cielos. 

La octava es.f1tra 1 laiva por norabre Ja •s-fera de las 

wis.tr• 1 las f i J as, no porque ltstas no seo mu•van, s 1 no 

porque manti•n•n una. posición -fiJa las unas con 

r••p•cto a las otras; y esto es ci•rto, 

no sólo para aquellas d•ntro d•l Zodiaco 

rtntrw af, ni para a.quel 1 a.s. -fu1tr-i. de 41 entr• 

"'' · e°"'º ser fa caso 

principio, 

si, como supuso 

sólo las estrellas Hiparco •n un 

alr•d•dor del Zodiaco tuvi•s•n un movimiento 

hacia •1 est• •n •1 orden de los signos¡ 

tan:11bi•n es ci•rto para. las estrellas. d•ntro 

d•l Zodiaco con r•sp•cto a las de a-fu•ra.<l> 

(1) Cfr. Alaao-sto, Libro VII, ca;p.t 
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Qutt la es-fera deo las estre119ls fijas tiene un 

movimiento conjunto en dirección este sobre la 

vclfptlca se nos hace •vidente -escribe Ptolomeo- por 

e 1 h•cho de que:. 

las mismas estrellas no mantienen las mismas 

distancias con resp•cto al trópico y los 

puntos equinocclilles, sino qu• las v•mos 

alejadas hacia el est•. 

D•bido a este movimiento, los. tr6pico!!- y los 

equinoccios se d•splaza.n haciil el oeste no 

m•nos de un cent4simo de grado vn un año, es 

decir, no menos de tres grados en trecientos 

ano&.. 

Est• movimiento se efect(ia alr.,dedor de los 

polos de Ta eclfptica y no sobre los polos 

d•l ecuador c•les.te e Hiparco lo llamó 

•pr•cesión de los equinoccios•.<2> 

<2> Cfr. AhHg.sto, Libro VII, cap.2 

Sin lugar a dudas, Hiparco <c.190 a.C.-120a.C.> es el 

mas. grande astrónomo de 1 a anti guedad >" su. mayor 

proeza, • 1 descubr imi en to de 1 a preces i On de 1 os 

equinoccios. le aseogur6 un lugar de- honor en 1.a 

historia de la astronomfa. Sus obs•rvaclones Y 

c'-lculos astronómicos constituyen el fundamento m•s 

fuerte del magnffico comp1tndio de todo el saber 

a .. trontw.ico de la ant igÜ~dad que 

tr•c i •n tos años d•spu4s, b~J o e 1 

m•t•má l j ca. 

Ptolom•o rescatara, 

nombre dtt Si ntiix is 

LLama l& atención qu• U nuptj is. Philologiat tl 
M1rcurii <c.439) d• Hartianus. Capella, a p•sar de su 

lncr•fble reputación, ni siqulCfra menci•n• •1 gran 

des.cubrimiento de Hiparco. Porque dlffcilm•nte 
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encontraremos un texto más popular a fines de la Edad 

Media que Q!t nupt 1 is ••. (3). 

Antes de la traducción d•l Almagesto, el 1 ibro de 

astronomfa mAs popular .fue precisa.mente el Libro VJJJ 

de De nuptlis ••• , •l cual, incluso cuando el Interés 

por el texto completo decayó, no se 1 imito a mantener 

su enorme ~xi to si no que 1 o acrecen t6 a 1 comenzar- a 

circular por separado como un trata.do de astronomfa. 

Fue copiado muchas veces, ya desde el principio hasta 

•l +inal, ya en pequeñoti fragmentos, l•ccion•s. o 

e>ctracto5.(4) 

(3) En tstr•cha cot'llpthncia con •1 Consolatlon• phllosophiu de Boecio 
CWillim Harris Sthal, op.cit. p.23>. 

(4) •¡ codici• de Leonardi (1959) tnl 1st• Vttntidos de e~to!> fragmrntos 
fechados rntre el siglo XJJ y rl XIV. 

Es e-1 libro mAs pequeño de~ nuotiis ••• y el meJor 

del quadrivium y el trata.do rn.6.s satisfactorio de 

astronc:imfa en toda la literatura latin4l antes d•l 

renacimiento grecoarAbigo y la traducción d• la obra 

magna de Ptolomeo. 

Aón cuando Edmard Hoore <S> la a.s.lgn~ un lugar 

primordial en la Cpmrnediil a.1 El«m•nta. Astronomica. de 

AlTraga.nua, epftorne de la obra cumbr• d• Ptolomeo, 

cuyo autor Tu• un astrónomo árabe del siglo IX, toda 

la aw.tronomfa del m•dio•vo •st~ en la Comm•dia. 

Dante conoció la obr~ de Cap•lla (6) tan bi*n como la. 

pr Jmera traduce l 6n que se t•n fa de Ptol orneo, que no 

•ra. todavfa. el Almagesto, sino un r•'5ume.n d• '5U 

Sintaxis m•trmAtjca, h•cho prob41blement~ por ~1 o por 

otra. p•rw.ona, y que circulaba con •1 nombr• d• ~ 

aGtrol og i a; y cuando ti ene acc•so il 1 a traduce i 6n 
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d•l texto fntegro de Ptolomeo que. Gerardo de Cr•mona 

habfa hecho .a partir de la versión árabe (7), Dante 

se abocar~ a su estudio. 

<5> op.cit. p.3 

~~~s•5ºfl~t 1 ~a t~1f,ºr.f~~c b'h:; ~Or 1~ªP'4dc1~rdÍ~~o t~" 5cf.'~ca,.ciipótni o~: 
llt•ratur1. Cmbr1dge 1 Mass. 1950. 

(7> Lo r1mitimos al ,ap,ndic~ de este trabajo par.a ampliar la 
sobre. esta imporhnte obra, 

i nform.i.c i ón 

Para mostrarles. •1 moulmi•nto preceslonal de la 

octava esf•ra •n D~nt• elegimos el siguiente pasaJ• 

d• la ~ ~' •n el cual •1 po•ta nos. dlcP la 

•dad que tenfa Be&triz el dfa de su prim•r •ncuentro 
de un modo muy caracterf sticamente dantesco: 

Habfa transcurrido de su vida el tiempo que 

tarda el estrellado cielo en recorrer hacia 

oriente la duod~c¡ma parte de su grado ••• 

Conio el raovlmi•nto precesional es d• un grado •n un 

•iglo, nutdiante una rwgla de tr.es sin.ple, la. •dad de 

Beatriz s.erfa cien multiplicado por un doceavo, es 

d•clr, ocho años y un tercio. 

SiQUl•ndo la clasific•ción de las es~rellas TiJas del 

Almagc1to y ~ nupti is ••• en tre<ti. grand•• grupos de 

c:onst•lac:iones1 la.s boreales, las a.ustrale5 y las 

zodiacale5, Dante llama a •stas óltlmas, •signos•. 

Las const•lacion•s. zodiacales son la& que •1 sol 

r•corr• en au cam 1 no -forn11ando un e in turón que se 

•xtl•nd~ n~•v• grados a ambos lados 

El ta .. año y ecl nóm•ro de ell.as 

d• 1 a e e 1 f p t i e a. 

variaron •n la 

antigüedad Y no qu•daron fijas hasta. qu• se 

d•sarro116 la astronomfa nat•mAtlca. grl•o•, que 

establ•ció doc• const•laclones zodiacales. o 
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•signos•¡ a cada uno le asignó la docea\/a parte (o 

treinta grados> del circulo zodiacal. 

A contlnuaci6n enl is.tamos los doce signos con las 

f•chas. •n que e 1 sol pasaba a travfs de e 11 os en 1 a 

fpoca en que se •stablecleron los lfmltes1 

Ari•s- 21 d" marzo a 19 de abr i 1; 

Tauru•- 20 de abr i 1 .. 20 de mayo¡ 

G~1r1i n 1- 21 de mayo a 21 de junio; 

Cancer- 22 de Junio .. 22 de Jul 1 o; 

L•o- 23 de Ju 1 i o a 22 de a.gesto; 

Virgo- 23 de agosto a 22 de se p t 1 embr o 1 

Libra- 23 de septiembre o. 23 d .. octubr•; 

Scorp i us- 24 de octubre .. 21 de novlttmbre; 

Sagi ttar i us- 22 de noviembre .. 21 d1t dlclRmbre; 

Caprlcornos.- 22 de dici•mbr• a 19 de •n•ro; 

Aquarlus.- 20 de enttro a 18 de febrero 1 

Pi•cis.- 19 de .febrero a 20 de marzo. (8) 

~=!r1Ecs,to:1 ssio~";ºs1 .~· c~~st~~ra~~~~~des"on" i~;~guc,~~~~e le~c 1 ~~:i\o eny ~~~macu: 1 :l 
sol reg11:1•rJHnte aparect con una co!ltel1.ei6n que no se considtra signo del 
Zodiaco. En cuanto a lu, iechas fstas st. siguen usando en astrologta, a 
pt"Sar dt que astronOralc11unh el dfa de hoy son err6ntas, pues la precesión 
i:t• 1os equinoccios ha d•5vit1.do la" constt1acion1s ha~1a e1 t5h (por 

;~;n!~lo •in prliu"g'¡rº 3e' ~~:~fco~~¡~,9.92 Pl;a d~~:cc;~~I ¡~~1i6"n° 1 
d:strciº q~~ 

sigf.liflca tl sol •en• Ca.pricornio, •en S1gitarlo 1 etc., véase el capitulo 
si th dt tsh tr1.bajo. 

Dant•, que d• una se 1 va. obscura en 1 a superT i e i e de 

la Tl•rra ha des.cendido al fondo deo los in-Flernos en 

•1 c•ntro d•l universo, y dl!P ahf se ha r•montado a 

las playas. d• la montaña del Purgatorio, la ha 

escalado has.ta su cima, Y ha traspasado ya los si•te 

prigeros cieloa, anuncia su llegada al ci•lo 

•str•l1ado por la constelación de G4mlnis, •1 signo 

qu• lo vi6 nac•r, en •1 canto XXII del Parafs.o. 

En la esfe.ra octava, girando con •1 i ett•rni Geme111• 

a una velocidad de un grado por a'ño, Beatriz lo 



Naruxa Armijo. capf tul o uno 25 

invita a baJar la vista y a echarle una mirada a todo 

el cAJnino andado. Mi~a todos esos mundos -le dice su 

dama- que gracias a mf has podido trascender: 

<128> rimira in gi~ 1 a vedl quanto mondo 
<129) sotto le pledl gi& esser ti fei; 

vu•lvete hacia abajo, Y mira cu4ntos 
mundos debajo de tus pi•s he colocado; 

Dant• obttdtrce, y obtlen• una visión panor&nlca de 

universo. Puede observar a los si•te 

planetas., sus posicionvs recfprocas., tamaño Y 

v•locldad; p•ro sobre todo nos señalar~ -no sin 

ci•rt .. sonrisa irónica.- la pequeñez y mezquindad del 

globo t•rr•stre: 

<133) Col viso ritornai per tutte q4ante 
(134> l• avtte spere, e vid~ questo globo 
<135) tal, ch' io sorr1si del Sl.lO vil s.•mbiante¡ 

Con la. vista recorrf todas las siete 
esf~ras, y vf a este globo ta·f, que su 
vil semblante me dio risa; 

Las esfl!'ras q u• Dante rn i r a. son las 

correspondientes a los siete planetas., Y en el 

c•ntro, inm6vi 1 y arrogante, v• a •qu•sto globo .. , 

null!'stro globo. 

A continuación ir~ nombrando uno por uno, a los si@te 

planetas: 

(139> Vidi la figlla di Latona incenaa 
(140) sanza quell'ornbra che mi fu cagione 
<141) p•r que gii la credltta rara• d•nsa. 

Vf a la hija d• Laten.a •nc•ndlda, sin 
•sa sombra que me di6 motivo d• que rara 
o densa la cr•yera. 

La •figli.a di 

d••d• arriba, 

par•Jita, sin 

La tona• es 1 ,a 

se le aparttce 

1 as manchas 

lun,a, 

a Dan te 

< ¡¡_qu f 

qu• al mirarla 

toda i 1'-'mina.da 

de.signa das por 
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•cmbra•) que le dieron motivo para caer en el error 

d• Averro•s de considerarlas e-f•cto de la mayor o 

m•nor rar•za..(9) 

(9) En PAr JI Beatriz saca a Dante de. su error al mostrar1e Ja v•rdadera 
razón d• •stas ru.nchas. 

En es.te pasaje Dante supone 

la luna que v• la Tl•rra 

que sola.mente la ca.f'a de 

exhibe esas marcas de 

imp•rf•cc i ón. El otro 1 a.do, ese que nuncii. v•mos 1 os 

s•r•s mortales, es completamente homog~neo. 

En general, esta caracterfs.tica de la luna. la 

exp 1 i e aban en 

luna •ntre la. 

la. Edad Media dicieodo que estando la 

obs.curldad (la Tierra> y la luz (el 

sol), entre lo corruptible <•1 mundo sublunar> Y lo 

Incorruptible <el ~undo supratunar), debfa participar 

de ambas naturalezas.(10) 

Es inte-r•s.ante preguntarnos. por qué Dant• concede 

tanta Importancia <le dedica un canto compl•to> a la 

r•futaci6" del punto de vis.ta n.á.s. •xt•ndldo •n la 

Edad H•dia, a.tribufdo por algunos a Aristóteles 

-aunqu• •n realidad dicha noci:6n surgió •n su 

comentador Averroes- y sostenido por Oant• mi srao en 

•1 Convlvio. 

Pos i b 1 •m• n te 

f 1d.,1 1 dad de 

1 a respuesta. 1 a encontremos. 

Dante a.1 tomismo. Despufs de 

•stado •n contacto con el tosco aristot•l ismo d• su 

ma•stro Guido Cava 1cant1 qu•dar4 deos 1 umbrado por 1 a. 

maj•stuoa,a s.fnt•sis conciliadora d•l aquinat•ns•· Al 

concordiuno de la •scu•la. p•ripattttica con la veirdad 

cristiana de Santo Tom6s, lo Juzgar'- •m.&~ v•rfdlco•. 

Y la opinión avarrolsta par•cf.a contradecir la 

absoluta •peri•cciOn• d• los cuerpo• c•l•st••· Para 



Maruxa Arml Jo. capftLla uno 27 

Sto Tom•• <11> la na.tur&l•za d• los cuerpos cel•stes 

es. incorruptible en su totalidad y 

sus partes., por lo tanto, la luna 

imperi•ccion•s por ningón lado. 

en cua.lqu i era. de 

no podf a tener 

<SO> Sobre estas saacula 1unat 1scrib1t Pl inio en su Hls.toria Dalura1 Is que 
son mero refltjo de ta suciedad terrenal, que no ptrhnecen 1.1 ser o 
es1ncla de. la lun.i.. <maculas enim non aluid esse qum terru raptas cum 
u11are sorct.s>. 

<11> Sunna th1otogic& 111, xcv: Corpora. c,ntestia secundurn sui naturam 
lncorruptlbil la 1unt tt secundum totum et secundum partes. 

A la luna aigu•n Mercurio, Venus y el sol1 

C142> LJaspetto del tuo nato, lperione, 
(143> qului sost•nni, e vidl ccm si mov~ 
<144> clrca e vicino a lui, Hala e Dlone. 

El ro~tro de tu hlJo, Hlp•r16n 1 a.qui 
so5tuve, y vi cómo ae mu•v•n, pró~lmas a 
fl y en derr~dor suyo, Maya y Dlone. 

El hlJo del Hip•rl6n es. el aol, •Hyp~rione natus". En 

torno Ccirca> y c•rca <vlcino> de él m.e mueven 

Mercurio <hijo de Maya) y Venus (hija de Dlone>. 

•Hil.ia• ,. •01one• son vocativo._ nombrados. aquf •n vez 

del pla.n•ta. 

En el Conuivio, Dante 

cielos •n ostrlcta 

Ptolon:•o1 

expone el orden relativo do 

concordancia con el or-den 

Y •st• es el orden de la situaci6n1 

lo• 

de 

el primero d• tos enumerados •S aquel donde 

es.t6. la luna¡ el s•gundo es aqu•l dond• est• 

Mercurio¡ 

Venus1 •1 

vl tercero es 

cuarto es aquel 

aquel donde 

donde est6. el 

est6. 

Sol¡ 

vl quinto es aquel donde e5tA Marte; •1 sexto 

es. aquel donde está. Jóplter¡ •1 ¡;.~ptlmo es 

aquel donde est~ Saturno¡ •1 octavo es el de 

las es.tr•lla• fijas; ol noveno es aquel al 

CU& 1 muchos 1 1 aman cielo 



Haruxa Armljo. capf tul o uno 28 

cristalino, esto es diá.Tano o tran~parente y 

que no es sensible sino po~ el movimiento que 

arriba he dicho. 

En verdad, a rn~s de todos éstos, los 

cat61 leos ponen 

decir tanto 

luminoso.<12) 

al cielo Empíí'eo, 

e orno e 1 e 1 o de 

que quiere 

11 ama o 

Contrariamente a lo que piensa Moore <13) 1 quien dice 

que este orden es tarnbi~n el que Dante describe en 

los v•r5os que estamos citando, a nosotros nos paree• 

que aquí Dante lo ha alterado, muy probablemente para 

hacer referencia a una teorfa hel loc4ntrlca para 

Venus y Mercurio ascrita a Heráclito de Ponto y 

propuesta por Capella. (14) en Q.!t_ nupti ls ••• 1 

Aun cuando vemos que Venus y Mercurio salen y 

se ponen diari~m•nte, su5 órbitas no 

ene 1 erran a 1 a Ti erra, si no que se mueven 

circularmente alrededor de1 sol con un 

mov im len to m~s 1 1 bre. De hecho hacen de 1 sol 

el centro de sus revoluciones., de tal manera. 

que .a. veces salen por delante del sol y otras 

veces de trá.s de é-1 y más cerca.nos a 1 a 

Tierra, .... y Venus diverge del sol por un 

tanto de signo y medio ••• <15> 

02.> Conv. 11 1 iv. 

(13J op.cit. p.29: •The sa11u? arder is aga1n implied in the orrl'ry-like uiew 
~~e t~ignsoGle~in~Y~~e~~ew~:~~t Oha~at·~en~e~~rp~~s. ~1F~ef~~t;~qqt.C?. his gaze from 

(14) Al respecto Cop~rnico, en De revolutionibus orblum co•lestiuna, 
escribe: ... por e~o Juzgo que lo qutt Hart1anus Capelh y olios e!5Cri~w1° 
latinos dijeron no es, de n1 " .. 1 manera desdenab\e. Pues ellos sostuvieron 
que Venus y Hercurio_g1raban ~en c1rcu1os alrededor del sol Y que por esh. 
razón Venu~ y Nercur10 no se alejaban del sol má.s de lo que la ce ·.l.vidad 
de sus 6rb1hs les permitfa ••• (op.c1t. p.524> 

(15) Hartianus Capel\a, op.cit. Libro Vtll. 

En ~+ecto, cuando D~nte dice: 
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e vidl come si rnoue circa <alrededor> e 

vicino <cerca> a lui, Mala <Mercurio> e Dione 

<Venus>, 

nosotros. •ntendemos que Dante vió a estos dos 

pl an•tas como satélites. del sol. 

Est• de~cubrimiento de Heráclito de Ponto fue el 

prim•r golpe serio que 1& teorfa heliocéntrica 

recibió. Dante v.a. a referirse 41. ltl en otra octa.slón 

( 16) cuando dice 1 siguiendo a Ca.pella, qu" Venus es 

• 1 a estella che' 1 sol va.ghegg i a or da coppa or da 

clgl i o•, 1 a •strel la que el sol cort•ja por delante o 
por detrA.s. 

<16) P~r. VIII, 11-12 <versos citados en el capitulo seis). 

H~s cercanos a Dante se le aparRcen Har~e, Jópiter y 

Saturnos 

( 145) 
( 146) 
( 147) 

Qulndi m'a.pparv• 11 temperar di Glove 
tra'l padre tt,1 figlio; e quindl mi fu chiare 
i 1 uar 1 ar che fanno di l or dove. 

Al 1 f se mtt 
Jópiter entre 
vf claramente 
lugar. 

apareció la. templanza de 
el padre y •1 hiJ01 y allf 
los. cambios qu• hacen de 

JOp 1 t:•r, colocado entre su hijo Marte y su pa.dre 

Saturnr>, templa el calor del primero y la frialdad 

d• 1 s•gundo .. 

En •1 canto XVIII del Parafso, Dante describes.u 

ascensión al c'elo de Jópiter d~sde el ci~lo de Marte 

y •n •sta descripción alude a algunas caracterfsticas 

de e&1:os pl .;a.netas: 

el color rojo de Marte, y la blancura y temperanza d• 

J!lp 1 ter. 

(64) E qual e.'1 tr.&smut.&re in picclol vareo 



Harux& Armijo. capftulo uno 30 

<6~> df tempo in blanca donna, quando 11 volto 
<66) suo si discarchi di vergogna 11 careo, 

(67> ta1 fu nel 11 occh i mie;, quando fui vol to 
(68) perlo candor della temprata stella 
<69> se~ta, che dentro a se m'avea ricolto. 

Y como 
ti•mpo, 
rostro 

se trasmuta •n corto vue-lo de 
en b1 anc&, 1 a muJ•r, cuando su 
se d•scarga d•l peso de la 

V•rou•nza; 
tal fue en mis ojos 
por •1 candor deo la 
s•xta, qu• d•ntro 
acogido. 

cuando m• volti4, 
t•mplada estr•l 1a 

de sf me habf• 

Para ac•ntuar 1 a rapidez d•l cambl o de •sf•ra. Danttt 

se acog• a 1 a mudanza de color •n e 1 p 1 ane ta que 1 o 

rttclbe <Jt1pi t•r> con r•sp•cto al color del plan•t• 

que acaba de abandonar <Harte>, cambio qu• 41 percibe 

por lll•dio de la vis.ta (tal -Fu nelli occhl ml•I> en 

tan corto tiempo <picciol vareo di tempo>, como el 

que una dama •nroj•clda por sóbita v•rgu~nza tarda en 
r•cobrar su color natural; •S decir, cosa casi 

lna.tant•n•a. 

D• la •t•mprata st•lla seata" 1 Ptolomeo <17) dice que 

•s. la estrella m•s blanca, de tan blanca casi 

plat•ada, y la d• naturaleza rn.6.s. templada, colocada 

en rn•dio de la g•lidez de Saturno (el~•~ frfo> y el 

calor d• Marte <el m45 calient• de todos). 

Dantv lo dice d•l siguiente modo (18)1 

El e ielo d• JdpJ t•r •stA marcado por dos 

propiedad•sa 

Ja una •s. que se mu•v• •ntre dos ci•los. 

repugnantes & 

cu a 1 Ptol om•o 

su bu•na temperatura, por lo 

die• en el 1 Jbro alegado qu• 

Jdplter es estrella d~ complexión templada, 

en medio d•l frfo de Saturno Y d•l calor de 
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Marte; la otra es que entr• todas las 

estrellas blancas, su blancura 

se nos muestra plateada <19). 

<17) Cfr. A1ru~sto, L¡bro IX, cap.1. 

(18) Con..,. II, xili. 

<19) Cfr. el \lerso 95 d• •sh mismo c1.nto: pare\Ja aro•nto •.• 

Dante puede parcatarse de lo5 cambio-. relativos de 

posición (11 variar che -fanno di lor dove> de los. 

planetaa con r•specto a las &strella• fiJas., qu• es 

d•sde: donde ttl y uu dama admiran e~t• panorama del 

unlv•rs.o .. 

<148) E tutti • sette mi si dimostraro 
<149> quanto son grandi e quanto son veloci, 
<150) • como •ono in di&tante rlparo. 

Y todos los siete- me d11rnostraron cu4n 
oran des. son y cu4n ve 1 oc.e~ Y 1 a 
distancia que existe entre ellos. 

•tutt l • ••tte• son los. tii.lete pl an•tas dtr 1 as. dos 

tercetas anteriores¡ Oant~ observa sus velocidades y 

raaonitudes, la distancia entre ellos y el lugar en 

q"'le cada uno •• •ncuen tra, 1 ugar que 1 a as trol ogf a 

llanta •casa• y Dante •riparo•. 

Cuando ha recorrido con la vista. desd• la Tie-rra 

h••t& Jdpiter, vuelY'e a echarle una ndradlta a 

nu•$tro planeta, ¡tan poca cosa y tan pagado de sf !: 

<1~1> L'aluola ch• &i fa tanto ferocl, 
<1~2> uolg•ndoru'lo con 11 etterni Ge~ell i, 
<1~3) tutta m~apparv• da~colli all• ioci. 

La. pequeñ 1 ta enutl ga que nos hace tan 
-f•roc ... , 111ientras. giraba yo con los 
•ternos. geraelos, s• rae apar•ció toda 
conpl•ta, desde las montaña~ a las bocas 
de 1 os rf oa. 
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Olee "aluo1a• <emelga, 

para significar toda 

ara, pequena -faja de terreno) 

la part• seca de la Tierra, 

desde la• montañas m~s. altas <colli) hasta. las 

riberas del mar, que 1ts donde lo¡¡. r1os. t ie"en -.u 

d•••mbocadura (foci). 

Pue•to qu• dice que u e fa a. 1 a tierra. (a.iuola> de 1 a 

Tierra por completo <tutta m' apparve>, debfa estar 

colocado, por con5igulent•, sobre el cvntro del 

hemisferio entonces conocido <20>, e5 decir, sobre el 

meridiano de Jerusal~n. 

En cuanto a 1 a hora, estando el sol en Aries 

(equinoccio de primavcrra.> y Dante en G4mlnis, debfan 

•er aprox imadam•nte 1 as 4 p.m. en Jerusal In.< 21 > 

<20> El h1tmi•f1trio boru.1, el Onico con ti•rr1.s 1 ceno uerenios en el 
capftulo 5lete. 

(21 > P&ril •t.tos cilculo5 utilse •1 capf tul o ocho. 

El sentido es el siguiente& 

Oe•d• 1 os. 

pude ver 

coap1 v to, 

•r 111 a d• 

honbres- •• 

gemelos, mientras con ellos daba vueoltas., 

1a parte 11-eca. de la Tierra, toda por 

y •lla rae pareció máw. peque~& qu• una 

labranz.&, ¡Y pang.ar que por ella los 

•ient•n tan orgullosog y •• enardecen 

tanto por poseerla! 

La lns.lgnificancla del ta.maño de la Tl•rra ha •ido 

pen~analento favorito entre fi16-.ofo• Y poetas de 

dls.tintas. clases.. Hoore <20) lo ilustra con vartos 

•J•mp1os; entre ellow. escogimo• tres. para u11otedes: 

(22) Opo ti\, P• 63 
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Al fraganus ~n su El emen ta Astronom 1 ca d 1 ce que, con 

r•sp•cto a los cielos, la enorme masa de la Tierra es 
apenas perceptible: 

mol nullam ess• quantitatem 

percep ti b 11 •m respec tu cae 1 i • 

C 1 c•rón •n ~ Se i pion 1 s compara 'S.U. p•queñez con 

la de ~n inalgnlflcante puntor 

Iam lpsa terra ita mihi parva vis.a •st, qu&~i 

punctum •ius attin9imus. 

>" Mllton en Paradlsr bQll, la. llama -resp•cto al 

firmamento- manchita, grano, punto, •tomo:· 

this opacous and punctuat 

spot, a grail"\, an atom, 

ccxnpared ••• 

spot, 

wl th 

t h i s •ar t h , a 
the -f 1 rrnam•n t 

Pero •l universo medi•val que ha quedado d•scrito 

•sque~•tlcamente en este 
est~tlco, todas y cada 

per-fectamente ordenadas 

capftulo no era un universo 

un.., d• s.us. par tes. estaban 

par&t. cumpt Ir esp•cfflcas. 

funciones. D• qu~ nu1.nera •• r• ta.e 1 onaban Ti •rra y 

cielo, y los cl'!'los •ntr• sf, ser.A nuestro siguiente 

tema de es.tudio. 
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Capitulo do5. 

DONDE CONOCEMOS LA TEORÍA MEDIEVAL QUE EXPLICA EL 
MOVIMIENTO LOCAL Y RECIBIMOS LA MITAD DE UNA 
INSTRUCTIVA LECCIÓN SOBRE EL ORDEN DE LAS COSAS ENTRE 
S 1 1 COMO SE RELAC 1 ONA LO DE ABAJO CON LO DE ARR 1 BA. 

El uniu•rs.o medi1rval descrito en •1 capitulo anterior 

no •r& un universo homoglneo, en realidad se trata de 

do~ mundos. distintos: 

la zona 1 imitada l!')(terlorment• por •1 cfrculo de la 

luna era el mundo sublunar, aquella •n 

1 a. g•n•rac i 6n y 1 a corrupción l hac. i a 

que se 

arriba 

luna p•netrAbamos •n el mundo supralunar, perT•cto • 

inmutabla, donde la corrupción no tenfa cabida. 

Hugo de San Vfctor, r•Tiri6ndo-a.e especf+ic&rhente al 

contraste entre las cosas. twmporales. y las cosas 

•ternas, dice: 

Por •stos hechos, 1 os •ma.themat i e 1 • < 1 > han 

dividido al mundo en dos: el de abajo de la 

•s.fera de la luna y el de arriba de. ella. 

Al mundo supralun--.r lo llamaron •nat"-l'"aleza• 

porque todas 1 as cows.as. perman•c•n •n fl 

inalterables, y al mundo S~blunar lo llamaron 

•1a obra de la natural•za•, es decir la obra 

de 1 mundo super 1 or, porque todos 1 os. se:rtts 

animados que habitan •1 mundo de abajo 

r•ciben la vida y su al im•nto d• •manacion•s 

que ui•n•n d• arriba. <2> 

(1) En tt capitulo cinco del imitamos ti cent.nido dt tst• concepto. 

<2> OidAscallcon Libro 1, c.ip.7. 
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En •1 primar canto del Parafso, Dante ha llegado al 

sitio que marca la frontera del infr-amundo con el 

supramundo. Al pasar deo la cima de la monta'?\a del 

Purgatorio al cfrculo de la luna en tan pequ•ño lapso 

de tiempo ser• presa, como tantas ot~as veces, de una 

dudas 

(99) ccxn,io traacenda ques.ti corpi levi•. 

¿cómo trasciendo estos cuerpos leves? 

¿cómo es que yo, que tengo un cuerpo P•&ado, me pude 

elevar sobre 141.s •s.feras de aire y fuego, siendo 

••toa dos elementos los mas. 1 igeros? 

Beatriz le aclara su duda •xponiendo susclnta p&>ro 

claramente todo •1 orden d•l universo& 
Toda-& las cosas creadas tienen un fin hacia e.1 cual 

prop•nden. Est• fin, •n el hombre es et cielo y por 

tanto es. natural que su el to o 11 bre de todo 

impedimento que te. suJe-te a tas cos..as. materiales te 

el•v•s. corno el fu•oo (3). 

Para 11 •gar a .:?S.ta conc 1 us l ón, Beatr i;r.. le dar.4. (4) 

un discurso tan docto, breve y sutil ~obre la armonfa 

del uniu•r•o y las cau~a.s. d1tl movimiento, como sólo 

ta poesfa puede hacerlo1 sug•rir tanta5 cosas en tan 

pocas palabras. 

(3l Cfr. Par 1, 136-141. 

(4) En los versos 103-126 de Par.1 que a continuación txpondrtmos. 

(103) e corninctOs •Le cose tutte quante 
<104) hanno ordine tra loro, • qu•sto ¡ forma 
<105) che l~universo a Dio ia simigt iante. 

y comenzóz •Todas tas cosas. guarda.o un 
orden entre sf, y •ste es iorma que hace 
al univ•rso a Dios semejante. 
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Todas las cosas tienen un orden, una con respecto a 

la otra <tra loro>, de tal modo que c.onforman un 

universo armónico, y en este orden unificador y 

armonlzador, el m~ndo reconoce la Imagen de la divina 

per~•cción <~>. La perfecta dispos.lcl6n de cada parte 

•n e 1 todo es imagen d• Di os y hace a 1 universo 

••m•Jante a su creador (6). 

(5) Cfr. Han. l, i'?: • ••• i caH la forma, onde il mondo ritru 1' irugine 
dtl h di u In• perlel.1one•, 

<6> Cfr. Su11. theol. 1,47. 

De •1 dice Tlmeot 

El mundo es la cosa m.6.s bella que s.e ha 

producido y su. cr•,ador la m•Jor de latr. 

caus.as. Si •l mundo es b•llo y s.u creador 

•xcelente, es evidwnte que tuuo por modelo al 

modelo e terno. Como consecu•nc i a nece•ar i a, 
el universo es una copia de su autor, quien 

quiso qut!' toda• las. cosas -fuesen 1tn lo 

posible lo m4.s parecidas a 4'1 mismo. <7> 

<7> Platón, op.cit. p. 671-2 

<106) Qui ueggion l>alte creature l>orma 
<107) de11 1 etterno valore, 11 qual ¡ ilne 
< 108) al qual • e Tatta la toce.ata norma. 

Aquf veon las. altas criatura• la horma 
del eterno valor, qu• et1o •1 fin para •1 
cual se ha creado la m•ntada norma. 

En •St• orden del universo, los ser•s intelectuale5 y 

racional•s. <1-'alte creature>, i.e., los. ángel•& Y los 

hanbr••• reconocemos la hu•lla <l'orma> de la divina 

&&bidurfa y del divino poders Dios, iln óltlmo de 

todo lo creado. 

La •toccata norm.a.• •s •1 orden a.nt•dicho qu• las 

cosas tienen entre td y en •ste orden d•l que habla 
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Beatr 1 ;E. no hay excepc 1 ones: todos 1 os seres creados 

<tutte na.tura> ti~nen, por naturaleza, Inclinación 

<sono accline> hacia su lugar propio, Ír1C1Ínacl0n que 

var (a segdn su cond 1c16n, •stando unos m'-s cerca y 

otros meno5 c•rca de Dios, principio y fin de todo lo 

creado. 

(109) N•ll'ordin• ch' lo dice sono accl In• 
<110) tutte nature, p•r diversi sortl 
<111) pió al principio loro• m•n vicine; 

<112) onde si muovono a diversi porti 
<113> per lo gran mar dell'•&••r•, • claacuna 
<114) con istinto a l•i dato che la portl. 

Al ord•n d• qu• t• 
todas las cosas d~ 
diu•rsos modos, m~s a 
o ra•noa cercas 

hablo •• inclfnan 
la naturaleza, d• 
su principio c•rca 

y a distinto& puerto• •• dlrio•n 
gran mar de 1 ••r Y a cada una 
dado un instinto qu• la gufa. 

por •1 
le. fu• 

Como todo lo que es lo es por voluntad dlulna, no hay 

nada que no sienta ap•tlto y eatfll. inclinado hacia el 

blenJ pero cada cosa lo hace a •u manera <B>. Todos 

los seres, los animados. y los Inanimados ti•nden, 

guiados por una fui:trza Instintiva <con istlnto a lei 

dato>, a dif•r•nt•s puertos (div•rsi por ti> d• un 
misrao mar, •10 gran mar dell'•ss•re•. 

(8) Cfr. SUfl. thto1, l, 59: cu111 ~niil proceda.nt tx uo1untah di11in1. 1 cnnia 
•uo J1odo ptr 1pp1titu1a inclinatur in bonur1 1 s•d di111rsi modi ••• 

(ll~> Qu•stl ne porta il ioco inv•r la luna¡ 
<11ó) qu•&-ti ne'cor mortal i lo permotore¡ 
(117> que~tl la terra in s• •tringe ~ aduna 1 

Este conduce al fuego hacia la lunas 
fste es ~otor del corazón mortal¡ 
4-ste compacta y conc•ntra en •f a 1 a 
tierra. 

Este lns"tinto <qu•sti) es el que. hac• que •1 fuego 

tienda hacia la luna, por •ncima de la •sfera d•l 
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aire <9>; este instinto es la fuerza <pertnotore) que 

a 1 0$ ani~ales brutos, ,. 1 n inteligencia ni 

racionalidad, sin alma inmortal (cor mortall) mueue 

hacia su fin; es.t• instinto es la causa de la 

1nniov1 1 i dad de 

lugar natural• 

Ta Tierra, 

el centro 

natural la mantiene fiJa ..... 
Ya. qu• al estar 

del universo, 

e.J 1 a en su 

S."4 ap•tlto 

Y la •strlno• e aduna in 

(9) Cfr Puro IX, 30: •e me rap1sse suso lnflno al foco• <:~ me 1.rrebat¡ase 
hac i ¡a 1 a •Sf•ra de f u•go) , que segón 1 a doc tr 1 na cosmogr.1.f 1 ca de e5e 
ti•rtpo, •staba sobre la esfera del aire e 1nm•dtat.-.ente dtbaJo de la 
•sfera dt la lun.i, con la cual, seg!ln Dante, confina la monh'i\a dtl 
Purga todo. 

Santo Tonuls ha.e• la. dJs.tinción de este instínto o 

inclinación en los di-f•r•ntes sttr•s. de la cret1.ción. 

En la• plantas y en Tos s.ere5 inanimados la 11Mna 

•&ppetitu• natural Is•, 

dos incl inacion•s, •1 

animales irracionales 

para distinguirla de las otras 

• ap p • t i tu s. s• ns. 1 t 1 v 1 s • d• 1 os 

y la •vol":Jntl\s•, exclusi'"ª d• 

Oant1t d 1 c• que cada. cosa ti •ne s.u amor espec 1A1 qu~ 

lo atrae sin r•m•dio: 

••. como los cuerpos ~Imples tien•n amor 

natural izado 1Pn sf a su lugar propio, y por 

eso la tierra siempre descle-nde al centro, Y 

e 1 -fu990 ti CPne amor por 1 a e i rcun-ferenc i a de 

arriba y por eso 51Rmpre sube a •lla ••• 

••• las. plantas, que son los ••res animados 

m•s. simples, tien•n amor a ci•rto lugar más 

qu• a otro mani-fiestamente, segun r•quiere su 

conpl1txión¡ y por eso vemo~ a ci•rtas plantas 

d•sarrollarse il las orillas de los rios, y a 

otras en las cimas. d• l•• monta~as y a otras. 

al p 1 .. de 1 os 1111ontes, 1 as cuales si 
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se las muda, o mueren del todo o viven 

tristes. 

brutos tienen amor mlls Los anima 1 es 

manifiesto a.un, 

s• 1 va 1 e 1 mar 

no solamente al lugar, sea la 

o la. montaña, sino qu.e los 
vemos amarse uno a los otros .•• (10) 

Para Ar-istóteles la noción de movimiento natur-al ••té. 

asociada con el concepto de lugar natural, y eso 
mismo nos dice Dantes 

<28> Poi, come> l -foco mov•si In al tura 
(29> p•r la ~u• -forma ch'e nata a sal lre 
<30) ll dov• pi~ in sua matera dura. <Purg.:XVIIJ> 

Asf como e 1 -fuego s.• mueve hac 1 a a.rr 1 ba, 
pues su -forma. fu• cr•&da a subir hacia 
donde mejor se cons•rva su materla. 

E• claro que el luoar natural de la Tlvrra y del agua 

es el c•ntro del uni1'erso y tambifn es obvio que el 

lugar natural del aire y del -fu•oo es •ta dove p iU In 

auamatera dura", ~114. arriba, donde por estar •n el 

lug:ar propio de su elem•nto, duran m6.s qu• •n la. 

Ti•rra, dond• siempre est4n ansiosos por subir. 

En el lenguaje de la Escolástica., •-forma• es. aquello 

por lo que una cosa es lo que es. La -forma d&l -fuego 

•& aqu•llo que lo hace -fuego, i.e., s.u •s•ncia. En 

los versos mencionados Dante dic4t que su -forma -fue 

cr•ada a subir hacia el lugar donde m•Jor cons•rva g~ 

mater la. Ese 1 ugar es. 1 a esfera. f gnea o •s-fwra de 

-fu•oo, que colinda con la •sfera de la luna. 

Seg6n Aristotel•s, la tend&ncla del ~uego a ocupar •1 

lugar- natural que 1• correspond• -1 a •s-fera fgn•a 

cornprendld~ •ntre las trs-f•ras del aire y de la. luna-
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da lugar a su movimiento ca.racterfstico que es 
rectllfnlo ascendente. 

El movimiento natural de cada uno de los elementos es 
el siguiente: 

tierra rec ti 1 f neo hacia abaJo. 
a.gua - rectl 1 fneo ha.e 1 a abajo. 

aire - rectilfneo hacia a.rr iba. 

fuego - rectl 1 fn•o hacia arriba. 
e ter - circula.r. 

Lo~ cielo~ se mueven naturalmente en cfrculos 1 y los 

elementos terrenales hacia arriba. o hacia aba.Jo: 

<103) ••• qua giU doue si monta e cola 
< 104) naturalmente 1 ••• <Par .XXII> 

••• ahf abajo, donde naturalmente se sube 
Y se baja, ••• 

El sentido es el siguiente: 

••• aquf en la Tierra, el movimiento natural es subir 

<el aire Y el Tu•oo> y b&jar <la tierra y el aoua> ••• 

En e-1 caso de los cuerpos simples y puros, el 

rnovimiento natural <circular unliorrne> es. el dnlco 

posible; 

natural 

pero en el mundo 

hay otro tipo de 

Aris~6~~1es llama •violento• 

corruptible 

mov imi en to 

y que puede 

o alterar el movimiento nat!.lral. 

adem'-a del 

1 ocal que 
interrumpir 

Dante nos da un ejemplo de este tipo de movimiento al 

exponernos <11> su opinión sobr• •1 f•nóm•no del 

rayos 

<40) Como -foco di nube &i dls•rra 
<41> P•r dllatar5i s• ch~ non vi cap•, 
<42) • fuer di su& natura In glU s~At•rra, 

Como s• des.prend• d• 1 a. nub• e 1 fuego, 
por dilatarse tanto qu• ya no cabe, y 
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contra su naturaleza, se pr•clpita hacia 
ab&Jo, 

Clll Por. XXIII, 40-42. 

El •foco 

encu•nt:ra 

di nube• , 

aprisionado 

1 • e., • l 

dentro 

vapor fgneo que 

del v&por acuoso 

.... 
qu., 

forma las nubes, por su natural•za cal ient• s• 

dilata, y cuando se dilata tanto que ya la nube no 

pu•d• cont•n•rl o <s"i che non vi capa>, sal e d• su 

c.A.rc•l <si di serra> romp l &ndo a 1 a nube por s.u par t• 

ra&s difbl 1. Se ere fa que la parte m4.s dtfbl 1 d• una 

nube era aquella vuelta haci& la Tierra y, por tanto, 

a la hora qu• •1 -fu•oo d• la nube rompe s.u prisión, 

••• atierra• (s> •'lerra) 1 precipitándose hacia &baJo 

<in glU>, centrar i &.nutnte e su natural •za, que l 1t pi de 

subir en dirección a ta &sfera de -fuego. Como quien 

dice, el rnovlniento natural del 

violentado. 

fuego ha s. ido 

Aquf •s pert i n•nte r•cordar que, aun cuando 

Aristóteles ac•pta qu1t •1 lugar del fuego ••t• 
arriba, '1 sosti•n• que ta w.ubstancia de la cual 

••t•n hechas las estrellas es de una etas.e superior a 

la del iuego sublunar, cu)l'a natural•za le obliga a 

raouers• •n circulo•· 

La ••nt• sistem•tica d• Arist6tel•s. no podfa p•rmitir 

asociar el mo~imiento circular de 106 astros <simple, 

continuo, •terno) con una ~~bstancia que 

en:pfr i ca nos t111ue-s.tra que se mu•v• en 

i ·•· 1 •1 fu•go. H•>' pues un quin-to 

•qu int:a•s•nc i a•. 

101 e\lidencia 

l fn•a r•cta, 

elemento, la 

De ••tas •n••~anzas del Fi16soio, dice Santo Tom•sr 

lbro de los 
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por medio de lnu•stlgaclones. profundas la 

causa primera que dlrig• •1 admjrable 

concierto de las causas segundas. Los cuerpos 

supr&c•lest•s se presentan siempre & nuestros 

oJos. r•vestidos de la forma mat•rlal de. un 

elemento pero no participan de la materia de 

•st• •lemento y estas es.feraa son d• una 

forma m4s sifJ\Pl• ~ sutil qu• las apariencias 

concret&s.. E<» manifies.to que el sol >' los 

de~6s cu•rpos supracelestes no participan d• 

ninguna manera de la N&~•ria del El•m•ntal Y 

por lo tanto est•n ex•ntos de 

corruptibilidad, d• ligereza )" di' pes.ad•z. 
(J 2) 

(12) O. Lapido PhiloM>ph;co p.J5, 

De •a.ta raan•ra, los. movimientos naturales d• cada uno 

d• los •l•~•ntos correspond•n al· deseo de ocupar su 
lugar apropiado en •1 co5mos Y son pues la 

Manliastaci6n dlnAmica del principio teleológico (t3> 

d• ArlstOt•l•s •n el uniuerso ffsico (14). Que •ste 

.,.or o d•s.•o por ocupar su 1 ugar propio no est.t. 

1 imitado a los s•r•s inanl~ados o a los animales, •s 
la idea d•l sig~iente t•rc•tos 

~~ 3~ 1~~'~ /..'dl,nc11!.i.01 Pf:J:CºV:s q~~5~~s !J;.ºpc1e1snoscg~ 1 •V" ~"r'cfps0o5 ¡~~ •,:·fr\11 c:r ~~~ 
-fueron creados 1n ord1n • l• obhnción de ciertos fin1s. 

C1'4> Par• r1a)'or inforrución sabr1 11 cosmos arititotlllco consdlhsir •The 
Comos of Aristot11• Smbursky• op.cit. 

<118> n9 pur l• cr•atur• que son iore 
<119> d' int•l 1 ig•nza. qu•at'arco sa•tta, 
<120> ma qu•ll• c 7 hanno int•ll•tto •d amor•. 

no sólo a 1•• creoaturas desprovista• d• 
int•lig•ncia lanza flechas ••te arco, 
t~mbl~n a aquellas qu• plens~n >' 
quler•n. 
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Este instinto <quest" arco) lanza sus. fl•chas no 

solam•nt• contra las creaturas desprovistas de 

inteligencia y razón -como ya no6 e~plic6 Be~tri~ en 

los t•rcetos ante-riorRs-, .. ino tamblitn contra los. 

hombres y los Angeles dotados de lntel lgencia y 

voluntad <amor conciente o ·~oluntas•). 

V•o qu• no hay cuerpo alguno baJo •1 cl•lo 

que carezca de amor, deseo y apetito naturalJ 

o tsenaua 1 o vol untar 1 o, con-forme has d 1 cho. 

( 15) 

~ !~~ i lnº" q~: 1 ~~r:~ d:. s~:~ rbi~ar~o~~~ºiir a~ :~acªc 1~~ 1 º:n t~~' thoªdo~prlt~~i ~~r!: 
aniraados • inanirudos. Filón y Sofh son los person1.J15 dt los Dill~~ de 
9CM" dt Ltona Ebreo (vfasr la nota aclaratoria a estt tn:to en tl capitulo 
cuatro>. 

El apetito esp•cffico d•l 

p•ro tambiitn par tic lpa d1tl 

del •appetltus svnsltlvis•1 

hombre es. 1 a •uoluntas.•, 

•appe ti tus natural is• y 

Los hombres tienen su propio amor a las cosas 

peri•cta.s y honestas. Y como •1 honbre 

-aunque •U forma sea toda •lla un.a sola 

substancia- por s.u nobleza participa de todas 

1 aw. cos.as 1 pued• t•n•r todos •stos a.more .. y 

todos los tiene • 

••• Porqu• por la natural•za de ~u•rpo si~pl• 

1 a pers.ona ama naturalmente andar cuesta 

abajo¡ por es.o cuando mueve su cu•rpo hacia 

arriba se -fatiga m~s ••• 

Por 1¿1, naturaleza d• las plantas. ti•n• el 

honbre amor a el er to a 1 in•nto, no •n cuanto 

es. sens.ibl•, sino en cuanto es nutritluo, y 

est• tal al lmento hac• perfectf•lnaa la obra 

de esta naturaleza¡ y el otro no, sino 

l19perfecta. Y por es.o uemos que c l •rto .. 
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alimentos hacen a los hombres robustos, 

membrudos y colorados vivamente, y tAmbi4n lo 

contrario. 

Por la naturaleza. de los anl~l•s, es decir 

sensitiva, tiene el hombre otro amor, por el 

cual ama !5.egón la apar i ene 1 a se ns i ble, como 

bestia¡ y este amor tlen• en el hombre oficio 

da rector por su suprema operación en el 

deleite, principalmente del gusto y del 

tacto. 

Por 1 a 01 t lma natural •za, a s.aber 1 a 
•..,erdaderamente humana•, y por naeJor decir 

ano•llca, as.to es. rac.ional, tl•ne •l hombre. 
amor a la V•rdad y a la virtud ••• <16) 

<16> Coav. ll, lil. 

Si la cau•a d•l movimiento e• el deseo o apetito, •• 

obvio que el ci•lo Etnpfreo, residencia de Dios, 

carece da raot l 1Jo para movers.e y por 1 o tanto es.t6. 

slenpre quieto: 

(121) La proveden1a, ch• cotanto ass•tta. 
<122> del suo lu~o fa>1 cl•l sampre quieto 
<123> nel cual si volg• quel c'ha magglor 4r•tta.; 

<124) • ora 1'1 1 come a si t.o decreto, 
(12~> can porta la virtU di quella corda 
<126) che ciO ch• scocca drizza in s.egno 1 lato. 

La pro\lldencia., que todo 
hace, con su luz, qu• •1 
cual gira aquel qu• va m•s 
•i•mpre quieto1 

1 o acomoda, 
cielo en el 
r•pldo, •stf 

y ahf •• donde ahora. 
d .... 1gnado, nos. lleva 
aquella cuerda que lo que 
hacia un obJ•to agradable. 

como a si t 1 o 
la virtud de 
dispara dlrlo• 
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La prov 1denc1 a, que todo pone en su 1 ugar, que todo 
lo ordena <17> 1 con •e1 suo lume• hace que el Empfreo 

es.tf sl•mpr• quieto, lnmOvil. 

La. oplni6n de Dante con respecto a la reaidencia de 

Dios. <vn un lugar> Y su 

slmul t•n•a •n todas. pa.rtes), 

slgui•ntes v•rsos: 

ubicuidad <presencia 

quedil •xpuesta •n 1 os. 

<127) In tutte parti lmp•ra e quivi r•gge; 
< 129) q u i v i ¡. 1 a su a e i t t "- e l ' al to •• gg 1 o. ( l n T • l) 

•n todas partes. lmp•r& y allf reina¡ 
allf est.i. su ciudad y su •xc•lso trono. 

D 1 os. eJ ere e su poder imper i a 1 •n todo e 1 un 1 verso 

<tutte partl), p•ro en el Empfrfl'o tl•ne •1 gobierno 

lnm•dlato, su r• .. id•ncla, &u. cort• c•lestial y s.u 
•alto seggio• <18). 

(17) 111sttta.tort = que ajus.t.1. 1 qui!! ... c.anoda. 

CtB> Lihralrunte •atto asiento•. Cfr. Is.66 1 11 El cielo ts ral sollo >' la. 
ti1rra 11tr.1.do dt mis pies, 

Tal doctrina. billanceada para entend•r la ubicuidad de 

Dloa la toma Dante de Santo Tom4. .. de Aquino (19>. 

Dio&, para Sto Tom4.s 1 •st~ en todas tas co .. as: 

- por su omnipotencia, en tanto todas tas cosaa •st4n 
suJ•tas a su poder; 

por au pr•s.encla, •n tanto Dios conoce todo y todo 

lo &•b• sin m•diaclón¡ 
- •n •sencla, •n tanto Dios es. la •c.•usa es.sendi• de 

todas las cosas, creador de todas las cosas. 

C19) El tra t.1.do sobre Di os de Toniis dt Aquino ocup-1. 1 a.s pr ir.tras 11t 1 n ti st l s 
•cu1st1on1s• d• su Sunna theologica. 

Tres problemas •st•n r•l•cionados ~on •1 significado 

de •estar• y ••xistir•, da •eKlst•ncia• y •1ugar•t 
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+ la presencia de Dios en todo lugar. 

+ la pres•ncla de los •ngel•s. en algdn lugar. 

+ la presencia del cuerpo de Cristo •n la Hostia. 

Santo Tc:n&s crefa qu•1 
+ 1& ubicuidad d• Dios era un modo ;analógico d• 

hablar. 

+ la presencia de los •ngel•• en un lugar •ra un modo 
equivoco de hablar. 

+ 1 a pres•nc 1 a de 1 cu•rpo d1t Cr i •to en 1 a Sagrada 

Eucaristfa debfa tomar•• 1 lteralmente. 

SI el d•s•o que todns. los. cielos tienen d• poseer a 

Dios es Ta causa de GU movimiento p•rpetuo, el prim•r 

móvil o noveno ci•lo, debido a su cercanfa con •1 

Empfreo •• el 1'1'&s veloz de todos, ea •1 cielo •c'ha 

raaggior fretta• <qu• m&• veloz gira). Con tanto d•••o 
gira, que su vo1ocidad •• •casi lncomprenalbte•: 

pu•• por •1 ferventfslno apotito qu• cada una 

de las. part•s del noveno cielo, inmediato a 

aquf, 1 1 ti •n• de estar unida con cada una d• 

la .. partes d• aquel dlvinffiimo cielo quieto, 

d•ntro de •1 •• mu•v• con tanto d•••o, que su 

velocidad es casi incompr•nslble. (20) 

<20> Conv. II, iv: ••• con c1ascun~ parle di que11o diuinlssinrio ci•lo 
q:ul•to, in ~U•llO Si rivolu• con tanto disirio, qu• la 5Ui. U•locitl. e CUi.Si 
1ncortpr•cns1t>11 • • 

El Esapfreo es La r•s.idencla d• Dios y de los. 

••pfritus blenav•nturados. Es el suprerao edificio del 

mundo C.21>, y por ••o, •n total con.formlda.d con la 

tttorfa arlstot•l lea d•l movimiento, ••t4. sierapr• 

qul•to1 
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es Inmóvil por tener •n sf, en cuanto a cada 

parte, lo qu• su matorla quier•. <22> 

<21) Cfr. Conu. tJ, iu: Questo e lo soprano edificio del mondo. 

(22) P•r auer• 1 n si 1 s•condo e i ascuna parte, e i O que 1 a sua mater 1 a tJuole. 

561 anente esta. 01 tima e si era <in qu•l 1 a sol a> 1 está. 

absolutamente qul•ta e inmóvil ya que cada part• es.tA 

dond• siempre ha •stado pues no 1• -falta nada (23)t 

<23> P•r, XXI J. 

(62> ••• 1>ultima sp•ra. ••• in quella 501& 
(66) ¡ ognl part• li ouo sempr,era 
<67> p•rche. non i in 1 oco, • non s> lmpol a; 

••• en la óltlma es.i•ra 1 ••• y sOlo en 
el la, cada parte os sle1111pra donde era, 
porque no ocupa lugar, ni est• empelada¡ 

Inmóull como estA, no tiene nece~idad d• un •Je ni de 
polos sobre los cuales girar, por lo tanto, no •s> 

lrapola" <no tleone polos> ni e-stll somotlda al giro de 

las dem•s enieras: 

Y ha do sabors.e qu• cada ci•lo debajo d•l 

cristal lno tiene dos polos ilrm•s •n cuanto a 

sf propio¡ y el nou•no los tl•n• flrtneG.,, 

-flJos • inmutables •n todos los. respecto&. 

(24> 

<24> Cfr. Conu. JI 1 iu: ci&scuno cielo, di sotto .11 Cristalino, ha due poli 
f•rnii, quanto & st; e h nono gli ha hrmi e flssl •non niutablll ucondo 
alcuno r•sp~tto. 

A ••• cielo quieto, nos. lleva la virtud •di quella 

corda• •• decir, el instinto, amor, incl inaci6n 1 

apetito o des•o, qu• como por decreto <cera• a s.lto 

docreto> nos. lanza hacia el s.ur110 bien~ lA ~•llcldad 

perfecta. Porque ahf est• la b•Atitud, decretada por 

Dio• como -fin óltlmo d&l hombre. 
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En reaumidas. cuentas, el centro de la teorfa de Dante 

sobr• el movlmionto y por end• tambittn de la. rela.ci6n 

que guarda e 1 mundo sublunar y corrup ti t:.1 e c:on e-1 

11111undo s.upralunar y eterno, es. •1 deseo y el 

al ampl lanoa nuestro concepto de amor al 
amor; y 

tfrmino 

medieval, dV' tal manctra que •1 deseo o aptttito 

natural quepa en él 1 podemos declr que Dios•& amor y 

•1 anaor es. lo que hace d.a.r vue.ltas al mundo. Dios 

mueve sin ser movido, es. •mov•ns. non motum• (2~>. 

Dios •s prlnc;;ipio dtt todo, y •sp•cialmente del 

"'ouimiento del cielo del cual si..l""ge todo otro 

.. ouimiento, •1 Prímum Mobil•. (26) 

(25) SDIWla th101. 1 1 ix. 

~~t> e~!fo,c~~1·q~!11;"¿g~r~gvf~~r;i: J~¡:~r:r.t'o 'f~o1:s1:.•nte il movimento 

Dios es 

<14~> l'araor che raove 11 e.ole e 1'altr4!' s.t1rlle. 

e 1 amor que mue u• a 1 sol y a 1 as demás. 
estrel 1 as. 

Con •ste verso Dante cierra su Cornmedia y nosotros. el 

cnpftulo. 

Todo ••to slgni-fice. que no debrmos 

el naov in.lento y 1 a vi da m•di ante 

naturales, pu•s. •stos rtttroc•dttn "ln 

intentar expl ic&r 

sus antecedentes 

" inilnitum. 

Debemos •xpl icar el movimiento y la vida mas bien por 

su propósito y fina.1 ldad. La• cos.as. qu• •• mueveon 

reuelan, por as.f decirlo, qu• no •st•n satls.f•chas, 

d•b•rfan encontrarse •n un •stado di~erent• y esperan 

••ta dlttnaa reall%aci6n. 
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Esta. •• Ja teorfa de Da.nt~ sobr& •1 movimie-nto, es 

t&mbl•n la de los escol~sticos. y, •n sus. ra.sgos. m4s 

g•n•ral•a, lA de Aristóteles: 

EL arri..<>r q,t.w tn.t.urve al. s.oL 
y a Las. r::lemds. estrellas.. 
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Capftulo tres. 

DONDE SE COMPLETA LA LECCION ANTERIOR CON LA 
DESCRIPCION DE COHO SE RELACIONA LO DE ARRIBA CON LO 
DE ABAJO Y NOS ENTERAMOS DE QUIENES SON LOS AGENTES 
QUE SE ENCARGAN DEL BUEN FUNCI ONAHI ENTO DE LOS 
ÓRGANOS QUE FORHAN EL CUERPO OEL l..NIVERSO. 

Despu4's dtt 

•1 orden 

ascención 

que hemos 

recfproco 

d• 1 ser 

aprendido, por boca. de Beatriz, 

de 1 as cosas. entre s.f y 1 a. 

de abaJ o h ac i a a.r r iba < 1 ) , 

••cuchémo•la ahora describir la perpetua Irradiación 

luminosa de la divinidad desde lo má.s. alto <el 

Enpfreo> hacia lo más baJo <la Tierra) por mediación 

del Primer Motor, et cielo estrellado y lo& siete 

plan•tas. En los ~ersos 112-123 del segundo canto del 

Parafso, Beatriz expone el -quiérase o no- grandioso 

sist•ma. cosmológico de las in-fluencias., logrando 

hacer de estos do• momentos una aut•ntica. cl.t•dra. 

sobre la dinámica del cosmos medi•val que Parodl 

cal i-fica como la primera sfnte.sls general del 

universo <2>. 

<ll Por 1, ID3-12ó. 

~~? .~:rf~! 'p :~~:' '.e·t·i ~1º .. ier'i'r:a ;o~ \t t~,~:~it:c~ i ~::~ ¡¡ ·~:; i 1Ú~ r:~;:¿ .. t 890-93. 

Comienza diciéndonos Beatriii 

(112) Dentro dal clel d•lla divina pac• 
(1\3) si gira un corpo n•lla cui uirtute 
<S.14> 1., ••••r di tutto auo cont•nto gl~ce. <Par .11) 

D•ntro dttl cielo d• la di'1ina paz se 
mueue un cuerpo en cuy& Virtud re~\de el 
ser de todo lo que <fl> contiene. 
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El •ctel de.lla divina pac~" ea. el 

que se mueve dentro de fl es el 

Empfr•o y el cuerpo 

Prtmum Mobile, en 

cuya virtud &e Tunda. el ser de cuanto •ste ctelo 

abarca, i.e., influye en todo lo existente en el 

univer50. 

El cielo que s.igue. al Primum Mobll• ••el cielo 

estre 11 a.do, 

(115> Lo ciel aeguente, c'ha. tante vedute, 
<116) quell'esser parte per diverse essenze, 
<117> da tui disttnte e da luí contenute. 

El cielo siguiente, queo tiene tanta• 
vistas, reparte aquel ser en las 
diVef"sas e1'encias, distintas de ifl y en 
fl canten idas. 

o cielo de las estr•llau. fijas, qu• tiene muchas. 

luces, luc•• que aquf 1 lama •vedute• y en Par .XXX (3) 

1 lama •u iw.te•: 

<7> e corarae vien la chiaris~lma ancella 
<B> del sol piU oltre, cosl'1 ciel si chlude 
<9> di ui•t& in vis.ta inflno .alla. piU bella. 

y a medida que viene adelantando la 
clarfs.lma sierva del sol, •1 cielo se 
cierra de vista en vista haata la que es 
rn4.• bel 1 a. 

•1a chiarissima ance11a.• <4> del sol es la aurora. 

Cuando 1& aurora adelanta su. e.amino, el ci•lo cierra 

sus mdltiple.s. ojos <s.i chiudct di uiát:a in vi•ta.>, en 

cuanto qu• la luz primera del sol encubre a todas las 

•str•lla.s que el cielo octavo contien•, ha~ta la mA.s 

grande y m'-s resplandeciente de todas <infino alla 

p lu bRl 1 &) • 

<3> 1'111bi fn an Par. XXI 11, 28-30. 

<4> Sobrt tl uso que h&ce. O.a.nte de.I Urmlno •anc111a• para d•slgn1.r a hs 
horas dtl dfa, vfu,e •1 c1.pftulo ocho. 
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Les dice •uedute• y •viste•, o porque se o4recen a la 

vista. <opinión d• Fra.ncesco da Butl y Benvenuti de 

l~ola.) o porque esos puntos luminosos que u•mos •n el 
ci•lo parec•n ojos <opinión d• Pletro di Dante, entre 

otroa). Como qui •n di ce: porque 1 as vemos o porque 

nos. uen. 

Est• cielo estrellado distribuY• aqu•lla virtud 

<quell' esser> que recibe d•l noveno cielo, en las 

diversas esencia5~ sustancias o naturalt~•• contenidas 
en fl pero distintas de •1. 

<118) Le altri glron per varie dl44erenze 
<119> la diatlnzion ch• dentro da se hanno 
<120) dlspongono a lor 4ine • lor ••m•nze. 

Los otros cfrculoa, por dlfer•nt•• 
modos., taa distinciones. que dentro de sf 
tienen, disponen A sus 4ines y simiente. 

Los otros cfrculoa s.on los siete. cielos inferior•• 

correspondiente• a. los siete planatas ya descritos en 

•1 segundo capít.ul o. Cada. uno con 1 a debl da 

df4erencla <per vari• di-f.Terenze>, segón el fin para 

ol cual ha s.ldo ordenado, dis.tribUY• Y pone a. 

4uncionar la virtud que ha recibido de. arriba y la 

que tiene •n ... f r.iSR110. •Lor 51trnenze• es. ••ta \llrtud 
que cada cfrculo tl•n• en sf mismo, 1 ••• , la causa o 

virtud eficl•nt• <5> que les peormlt• conseguir s.u 

propio fin. 

<121> Questl oroanl d•l mondo cos.1 vanno, 
<122> com• tu v•dl ornai, di grado in grado, 
<123> ch• di su prendono ·e di sotto -fanno. 

Asf van ••tos órganos del mundo, cono Y& 
puedes. v•r, de grado en grado, qu• 1 o 
que de arriba toman, abaJo hacen. 

Para la t•otogfa medieval, 

presencia d• 0105, mas 

la naturaleza s.igni-fica 

no en igual grado 

la 

n 1 
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medida. Dios no puede s•r simplemente la esencia de 

todas la~ cosas. <6>. 

<5> La ch.slficación dt las causas constituye uno d• los pr1nclpfof. l•~'>icos 
de Ja cl•ncia natural d•I mE-:!ioevo. H's adtlantt, ptro tn tste mismo 
capitulo •ncontramc=·- iina pequen.i exposición. 

(6) En la Edad Htdia -qur todo lo jerarquizó- resulta inconc•biblt. 

En •1 capftulo a~terior asentamos que, para Tomás de 

Aquino, Dios •st• •n todas las cosas por su esencia, 

en tanto que Dios. es s.u creador. Pero Santo Tom4s 

separó radicalmente esencia d• 

estableció una Jerarqufa d• los. w.ereos d• acuerdo a 

quf tanto su os•ncla implicaba ser. 

La •-for ... a• es un principio de acto y en tanto una 

cosa tiene acto tlen• ••r. Es.to es m•nos cierto ttn 

1 as. Sl.lbst&nc i &s. corpOr~as d• 1 mundo sublunar 1 cuya 

materia es. corruptibl• y dege.nerables los Individuos 

mueren y la& •specl•s s• mantienen por reproducción. 

Es rn~s cierto en los cuerpos. celestes que est4n 

hechos de materia que no es. corruptible ni generabt•. 

Es mAs. e i er to adn •n el hombre, cuya aln.a •s 

1 as. subs.tanc 1 as 

i ncorpór•as cuya •ogeonc i a -di ceo San to Tom&s.- imp 1 i ca 

s.er, •como un cfrculo implica r•dond•z• <7>. 

Pero qu• una cos.a lmpl iqu• w.er no es. lo mismo que 

ser, Dios tiene que darles •xlst•ncla. El sustrato de 

las. cosas creadas. es. •crs.s.e participatum• >' se 

distinguen un~s de otras ~n la m•dida en que •1 acto 

excede su potencia. Hientras m&s. semejante o c•rcana 

a Dios est• una cosa, m4s s.u esencia demanda o 

lnipltca existencia. Solo Dios. es acto puro: su 

e sene la •• ser. 
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Asf es como todas las cosas que provienen de Dios son 

semeJa.ntes a ~1, primero y univ•rsal principio dt:> 

todo ser, en distintos grados y medidas (di grado In 

grado) 1 esto es, •n tanto que. son •ser". Dante 

•xpresa po• ti e amen te e 1 pensam len to tom 1 sta en 1 os 

siguient~• versos: 

<l> La gloria de colui que tutto move 
<2> per l'universo pen•trd e risplende 
<3> in una parte piU e meno a.ltrov•. <Par.J) 

La. gloria deo a qué 1 que 1 o mueve todo 
pene~ra al universo y resplandece- •n 
unas partes m~s y en otr•s menos. 

Dant• die• •penetra" <penetrat> en cuanto a esencia y 

•rfspll'ndt'" <resplendet> en cuanto a s•r1 por •so, 

aunque la divina bondad lo pvnetra todo, en unas 

partes resplandece mas qu~ ~n 

menor per-f•cc 1 ón de 1 a cosa 

m•nos apta para recibirla. 

otras, segón la mayor o 

ere ada 1 a hac• más o 

Vimos en •1 capftul,o anterior que la c:.~usa il.n..tl del 

movimiento de los cielos •~ el deseo de alcanzar paz 

y d1t~c.anao en Di os. P•ro Dante. nos htt.bl a tui11b i ~n de 

la causa eficirnteo de estos movimientos, cuando nos. 

di ce < 8) que cada uno de ttstos. e i t 1 os o es-f•ras 

•s~aban baJo el control de 

ciertas intelig•ncia5. o, s.iguiendo •1 modo 

m•s usado, diga1nos ~ngttles motores <9>. 

(8) Conu. 11 1 li. 

( 9 > • angt 1 i mou i t or i • •n e 1 ario i,. a 1 • 

ArlstOt•l•s en su ~ considera las causas como 

principios d•l s•r 1 ~ las 

t•rt'ftin0$1 

1 a razón de s.u •xi s.t•nc 1 a, 

•1 por qu•, 
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la explicación óltlma de un hecho, 

la condición de poslbil ldad del no ser. 

Distingue cuatro causas: 

causa mat•rial- aquel 1 o de que se. hace una cosa, la 

materia del se.r. 

causa .formal- aqueo 11 o que determina 1 a -forma o 

esencia del objeto. 

caus.a •-f-lcient•- el agente que produce e 1 cambio o 

movimiento. 

causa final- el fin para el cual s.e hace una 

obra. 

La filos.o-ffa tomista se apropia de la concepción 

arlstot~lica de las causas y establece una serie de 

dlstincion•s entre causas intrrnseca~ y causas 

extrfnsecas. Las causa'> intrfnsecas son las que se 

comunican mutuama.nte su realidad y son dos.J la 

materia y la ~orma. Las causas extrfnsecas permanecen 

siempre distintas del e.f.ecto, no form.an parte del s•r 

pero ayudan a su formación, y tamblé-n son dos1 el :.~ 

los> a.gente(s.) o ino:.trumento<s>, y 1a -Finalidad o 

propósito. 

Los. agentes o instrumentos encargados de mover los 

cielos son Tas inteligencias motrices o jerarqufas 

angflicet.s.. Cumplen su función de a.cuerdo al siguiente 

reparto (10>: 

Pr 1 mum Hob i 1 e J 

cl•lo estrellado: 

Saturnoz 

Jóp 1t1tr1 

Harte:. 

Sol: 

Venusz 

serafines, 

querubines, 

Tronos, 

Dom i n.ac iones, 

Virtudes, 

Potestades, 

Prfncipes 1 
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Mercurio: 

Luna: 

<IOl Cfr. Par. XXVIII, 97-126. 

ilrcángeles, 

ilngeles. 
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La dtstrlbucfón es per-fectfsima. A los cielos. más 

amplios y m4s virtuosos 1 es corresponde una 

lntelig•ncla motriz más rica. an virtud, y a. medida 

qutt disminuye la virtud del cielo, disminuye. "tambl~n 

la categorfa o grado de la inteligencia que lo mueve. 

<76) tu vederai mlrabil consequenza. 
<77) di maggio a piU e di minore a meno 
(78) Jn ciauscun cielo, a sua intel 1 igenza. 

td ver~s la admirable correspond•ncia, 
de mayor a más y de menor a menos, entre 
cada cielo y su inteligencia. 

En Tos siguientes versos <11), 

significar que el nómero de agentes 

su servicio para c1..unplir con la 

unlv1trso es lnnum•rable: 

Dante quiere 

que Dios tiene a 

causalidad del 

<92) ed •ran tant•, che'l numero loro 
(93) pJU che'l doppiar delli scacchl s)lnmllla. 

<JI) P•r. XXVIII. 

y eran tantas, que su ndmero enmilaba al 
doblar del ajedrez. 

•11 doppiar delli scacchi• <el doblar del ,;ajedrez> 

dasigna la suma de los primeros sesenta y cuatro 

tlfrmlno~ de la progr•si6n geométrica 2x, y es una 

alusión a la invención del aJedrez. Cuenta la leyenda 

qu• su inv•ntol" (un Indio) le ofreció "tl Juego al rey 

d• Persla a c.a.mbio de un grano <2º> de trigo por la 

prim•ra casilla, dos <21> por la segunda, cuatro <22> 

por 1 a tercera, y asf suces.1 vamen te hasta 263 por 1 a 

s•xag4s1Ma cuart& 
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cas 111 a, dando un to ta 1 de 264 

cantidad de \Jeinte cifras. El 
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granos de trigo, una 

rey no pudo pagar 1 e 

porque no hubo en todo el reino suficient~ grano para 

cumplir Sl¡ promesa. 

•1nmillare• es un neologismo dantesco. Da Buti 

~xpl i ca que 

Dante nos 

quiere decir "si inoltra nelle migllaia•. 

dice que cz.1 nómero de los ángeles se 

enmllaba <se multiplicaba muchos millares> por encima 

del doblar del aJedrez. A este respecto Dante habla 

en el Convlto de las distl~tas opiniones; 

••• queda por d~mostrar quiénes son los que le 

mueven. Debe, pues, saberse pr !meramente que 

los motores de a.qudollos son substancias 

privadas de ma.terla, es decir, intal igenclas, 

a las cualos la gente vulgar lla.ma ~ngeles. Y 

de estas crea.turas, asf como dlP los cielos, 

han opinado muchos diversamente, aunque la 

verdad se haya encontrado. 

Hubo ciertos filósofos, de los cuales par~ce 

ser Aristóteles •n su Metaffsica -aunque en 

el primero de Cielo~ Mundo incidentalmente

parezca op 1 nar de otro modo-, que creyeron 

que dos tas er-a.n s.61 amen te tantas cuantas. 

circunvoluciones hubiesen en el cielo y no 

m4.SJ diciendo que las demAs estarran 

et:el"'namente en vano; lo cual era imposible 

dado que su existencia era su eJerclcio. 

Hubo otros como Platón, hombre excelentfsimo 1 

que supusieron no solo tantas inteligencias 

cuantos son los movimientos del ci•lo, sino 

a.d•má.s, cuantas. son las. es.peci•s de las 

cosas; y asf una especie todos lo~ hombres, y 

otra todo el oro y otra todas las riquezas, y 

asf de todo; ••• 
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Y aunque •stas opiniones nos han si do dadas 

por la razon humana y por exper i ene i a nada 

1 iviana, no vi•ron todavfa. la verdad, ya 

fue&e por defecto de la razón, ya por de~ecto 

de 1 a doc tri n<il J que aun por 1 a razón puede 

verse en cu•nto mayor nórnero está.o las 

cre<ilturas susodichas que los efectos que los 

hambres pueden entender ••• 

Como la vida de estas inteligencias es. rn•s 

divina, y cuanto máG divina es la cosa má.s 

••~•Jante •s a Dios, manifiesto es.t~ que esta 

vida es. m&a amada por Otos; y si es rn4.s 

amada, m.t.s amp 1 i a 1. h ... sido .. u 

bi•naventuran"Z.a, y s.t m6s ampl la l• ha sido 

conc1>dida, 

otra 1 por 

ndlll•ro de 

m6s vivientes 1• ha dado que a la 

1 o que &e deduce que es m<ilyor • 1 

a.qu•ll.a• cr•aturas de lo que los 

eiectos demuestran ••• o.tras. muchas. razones 

pued•n verse ••• <12> 

Tal v•z a algun lector pueda parecerl• que los 

Oltlmos p'6.rrafos eat&n ya dema5iado leJos de la 

aatronomra y d• la cl•ncia natural¡ no hay t<ill. 

Recordemos que Dante vivió en una •poca en que estas 

ley•s •emiteo16gicm..s. del movimiento ce>l•stlal 

for,.aban, re.al >' legftimamente, part• de la cl•ncia 

de la naturaleza. 

En el verso 121 del segundo canto del Par&fso Beatriz 

llama a los cielos •questi organi dwl mondo• 

algulendo a los -filóso.fos. grl•goa, Plt4.goras 1 Platón 

)"' Aris.tótel•a, quienes a-firmaron que el cielo es un 

sólo ani,.al per.fecto. 

Como Dios quiso que el mundo .fuera una obra 

d• natur~l•za excelent~ y per-fectamente bella 
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nos vemos obligados a decir que este mundo es 

verdaderame-nte un ser animado e lnteligeont•, 

producto de la providencia divina. 

Y a Tin de que el mundo Tuera semejantl!' al 

animal perfecto no formo ni dos, ni un nómero 
Infinito; mas uno sólo y jamás h&brA otro. 

Y por estas razones le dio un cu•rpo pulido y 

unl-form•, igual •n todo des.de las 
•xtreomidades al centro, completo, perfecto y 

compu•ato por cuerpos tambl4n per-f•ctos. (13) 

<13> Cfr. PlotOn, op,clt. p,672-676. 

El unlv•rso es un ser animado y los cielos son los 

mi•mbros y los órganos del gran cu•rpo d•l univ•rso. 

Est~n colo~ados Jer,rquicament• d• suert• que la 
virtud qup Adqui•r•n d•l auperior la comunican al que 

•sttl debaJo. En •1 capitulo ~igui4l'nt• ver•rnos cuá.les 
son las funclon•s. de los distinto"=> órganos del 

unlv•rso y a que órgano del cuerpo humano corresponde 

cada uno d• los plan•tas. 
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Capftulo cuatro. 

DONDE SE AVERl GUA CUÁLES 

CUERPO DEL UNIVERSO Y 
GENERACIÓN DE TODAS LAS 

capitulo cuat,..o dO 

SON LOS ÓRGANOS DEL GRAN 

CóHO INTERVIENEN EN LA 

ESPECIES E INDIVIDUOS DEL 

MUNDO CORRUPTIBLE Y, PARA SU MEJOR 

PRESENTA UNA ACCESl BLE TEORÍA SOBRE 

HIJ1ANA. 

COMPRENSIÓÑ, se 
LA REPRODUCCIÓN 

Deo una. manera. u otra, ail hombre ha elaborado 

concepciones del mundo con los conocimientos que la 

ciencia d•l mom•nto le- proporciona >' el modo de 

eonlace d&l saber 

condicionado por •1 

cientffico ha estado si•mpr• 

Jdea.1 de vida. que se halla en la 

ba•• mi srna de s-u con ce pe i 6n de 1 mundo. Y es &sf como 

"'-"•1 tenschaung'' '"' relacionan 

dial•ctlcam•nte, a4vct,ndoae una a la otra. 

En •1 miwdioeuo tardfo, el 1urñorfo casi i 1 imita.do de 

la. concepción aris.totiO-lica.-tomista del univ•rso •• 

halla ~undado en la compl~xiOn cri•tiana d~1 alma del 

hombre m•dieval. 

Con •sto queremoa dttcir 

Ar i ts-t:ót•l•s y Ptol Of11ieo 

•struc "tu rada. por e 1 

que 1 a c i •ne i .a griega 

va a ser organizada 
cristiano de la. vida. 

de 

y 

y 

cris.ta.1 izar4. a travtfs de TomAs de Aqutno, en una 

conc•pcl6n d•1 mundo particulara la concepci6n del 

mundo d• la. C9mf11td i a. 

Oant@, corno dignf•imo repr•sentante d• su época, 
asume la ciencia. org.anlcis-ta, es d•cir, el universo 

como un organiw.mo vivo. Pu•s a la unidad psfquica d•l 
aer huma.no le es impres.cindlbl• una concepción d•l 

mundo qu• re-fleJ• su propia. e-structura. Y si Dios 
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creó al hombre a su imagen y semeJanza, es 

compre ns i ble que e 1 hombre, a su vez, cree a 1 mundo 

<su concepción de él) a su propia ima9en y semejanza. 

Son, pues, las teoria.s 

r•producci6n de 1 a 

acerca de 

vida en 

la fecundaci6n y la 

e 1 hombre lo que 

conte)(tualtz.a al modelo medieval de la generaci6n de 

la vida en nuestro planeta.. 

Antes d• pedirle a Dante que nos explique cómo se 

reproducen los seres 

medicina Junto c.on el 

más lucrativas en la 

humanos, recordemos que la. 

derecho eran las proTesiones 

Edad Media., y eran un tanto 

despreciadas por los hombres realmente •sabios" de la 

ti-poca. 

Por m•tonimla <1> para. signl.flcar que Santo Domingo 

no siguió los tan socorridos estudios de derecho ni 

de medicina, s.lno qu• puso todo •u talento •n la 

causa de Dios haciéndose teólogo, Dante <2> dice que 

no iml t6 •ad Ost iens.e e a Taddeo• <3>: 

(1) Tropo qu• c.on~iste design•r un;a cosa con el nombrt de otra. CO'iiil, 
torunda t1 eftcto por la ciiJsa, el 1utor por suft obras, el signo por h 
cosa 5ignificada 1 etc. 

(2) Par. XI 1, 82-85. 

~~{or1 ªddltde~iilr ?~f 1odb'{aºs\t 01arn~~~~b:~r is~º t T!~~~º y fª1.·,0:eget~;~." \ 1 ;i, s-01~2(¡5in'se f~: 
Enrie.o di Susa, tnaestro dt c:lertc.ho can6n1co en la un1v1rsida.d dr Pa.-f-s y 
ca.rdenal de Ostia, 

<82) Non per lo mondo, per cui mo s'affanna 
(83) di retro ad Ostiense e a Taddeo, 
<84) ma per amor de la verac• manna 

(85) ln picciol tempo gran dottor 51 -feo¡ 

En poco tiempo 11 eg:O a s•r g¡ran doctor, 
no por esa ~anidad mundana por la que •• 
a-fanan hoy todos tras el Osti•n•e Y tras 
Tadvo, sino por amor al verdadero man•1 
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Per-o a pes.i.r del desprecio que Dante man l fiesta aquf 

por- estas pro-Fes.Iones "mundanas•, 1 o c i er-to •S quCl', 

en Florencia, se habfa Inscrito, no sin razón, en el 

gremio de los médicos. 

La siguiente exposición -Fisiológica <4> est4 tomada 

de la ~ theologica de Tomás de Aquino, quien a su 

vez se Inspira en Aristóteles: 

<4> Purg. XXV, 37-60. 

<37) Sangue perfetto, che main non si beve 
(38) dall'assetate vene, e si rimano 
<39) quas.i alimento che di mensa lev•, 

(40) pr•nde nel core a tutte membra um.a.na 
(41) uirtute in-Formativa, come quello 
(42> ch>a farsl quelle per le vene vane. 

La sangre peorf•cta, que no han bebido 
nunca 1 as Si!!'d 1 en tas venas, y s• qv.eda 
cual los allm•ntos que se retir-a.n d• la 
mes.a, 
toma de 1 corazón 1 a u 1 r-tud d• dar forma 
a todos los miembros, como la que va por 
las venas la tiene para trans.4ormarse en 
el 1 os. 

Los. •scol ás.t i cos cons 1 deraban 1 a ma. ter i a esperm4.t 1 ca 

como 1 a sangre más pura y la m.is perfec. ta. Santo 

Tom4s la define asf z 

sanguis qui dlge5tlone quadam es.t pracparatus 

ad conc&ptum, est purlor •t o•rfectior alto 

sangu i ne ••• (5) 

Sant'o Tom.ils dice que el semen es producido por el 

alimento sobrante qu• el cu•rpo no uttllza para 

formar su~ miembros y escribe: 

el semen se genera de loa al lm•ntos ant•s d• 

que •stos se transformen •n la• su•tancias. de 

los miembros, por ea.o d•clmos que s.e forma 

del al im•nto que se separa en el corazón del 
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macho... una muestra d• es.to, segón el 

F 11 Oso-fo• son 1 os an lrna 1 es de gran tamaño, 

los cuales requl•ren mucha comida, tienen muy 

poquito semen en proporc i 6n a su tamaño y 

raras veces generan; lo mismo pasa con los 

hombres gordos>" por la misma razón. <6> 

<:S> El subrayado •s nu•stro. 

(6) Suma& th1ol. I, ex 1 x. 

Oant• acompaña. a Santo Tomás al nombrar a la mater-1& 

esperm4.tlca1 •sangue per-fetto .. , sangre que no es 

bebida por las venas y queda rQmanente <si rlmane) en 

el corazón de.1 macho humano, como los al lmentos. que 

no •• consumen y que se lev&ntan intactos de la mesa. 

En este proceso la sangre -femenina •• el prlncipto 

pasivo Y la sangre mas.cut lna -por proceder del 

corilz6n del hombre y no haber pasado nunca por las 

venas- es •1 principio activo. 

4orraa <v 1 r tu te in-formativa.> a. todos. los. miembros 

humanos, como la sangre que va por las venas lo ~lene 

para nutrir dichos miembr~. 

<43) Ancor dige&to, scende ov>• piU bello 
<44) tacer que dir•a • quindl pos.el& geme 
(4:5i) s.ovr'altrui sangue in natural vas.ello. 

Adn m.i.5 digerida, des.cl•nde a donde •• 
m~s bel lo ca.11 ar que nombrar, y de ahf 
•• d•s.tila 1 en vaso natural 1 sobre otra 
5angrtt. 

Aón m4s. depurada. des.pu•s de una nueva dlg•s.tiOn 

< ancor di gesto), 1 .e., convertida en esperma por una 

modl-flcación ult•rior, des.ciendeo hacia dond• es. m4.s. 

b•llo callar que dec:lr (lo5 vasos seminal•s> y de ahf 

giMe, got•a, llora> sobr• la 
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•a 1 tru i sangue •, 

vaso <natural 

recibirla. 

la sangre de la muJer, 

vas.ello) naturalm•nt• 
en la matriz, 

di spue.sto a. 

(46) 
(47) 

(48> 

lvi a'accoglie l'uno • l'altro inseme, 
l'un disposto a patire, e l~altro a Tare 
per lo p•rfetto loco onde si preme¡ 

Allf, Juntas, una y la otra se mezclan; 
la una dispuesta a -.u-frir, y la otra, 
por efecto de la. p1trfeccl6n dRl lugar 
del que proc1tde, a obrar; 

En todo proceso generativo se distinguen dos agentes, 

el agente operativo y el pas.ivo. Toda virtud activa 

radica on la parte mascul lna >' 1<1. pasiva en la 

--femenina. 

Para la concepción, la. muJer suministra la 

•mater i ara• 1 que trs 1 a sangre m•ns.trua 1 • La san gr• 

mens.trual d• la rnuJ•r •padece" <e disposto a patlre> 

la acción del semen del hombre, qu• •s una sanor•, ya 

de por 5f perfecta, adn m~s depurada <sangue perTetto 

ancor digesto> y le haca sentir su acción formativa o 

•ormadora <vlrtute Informativa). 

Y por eso digo que cuando 1 a. sem 111 a humana 

cae e-n su recepti\.culo, ct'liil. decir, en la 

matriz, lleva consigo la virtud del alma 

Q•nitora, las vlrtud•s d•l cielo, y la virtud 

de lo~ elem•nto~ 1 lga.dos, es decir la 
complexión; y madura y di&pone la materia a 

la virtud formadora dada por el alma del 

g•nitor. <7> 

<7> Conv. IV, xx i. 

Como qui•n dlct!, 

-formación de- toda. 

•1 s•m•n o parttt activa e-n la. 

nueva vida transmite a la sangr• 
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menstrual o parte pasiva el germen de la vida y ésta 

tan solo recibe la impresldn. 

<49) e, glunto Tui, comincla ad operare 
(50) coagulando prima, e poi avviva 
(51> ciO que per sua matera fe constare. 

y una vez juntas, 
v i r i 1 > desde 1 u ego 
primero y dcaspués 
su materia. 

comienza < 1 a sangre 
a opera~1 coagulando 

avivando lo que hl:io 

Ya juntas las dos sangres, y dispuestas, la -femenina 
a Qmpezar a sufrir (disposto a patire> y la masculina 

a com•nzar a trabajar <corninciare ad opRrare>, la 

sangr• operativa -forma un primer coágulo (coagulando 

prima> que 1• servirá de rnateria en la cual ejercer 

su virtud act lva <che- per sua matera -fe constare). 

Finalmente, le dar4. vida (e poi avvlva> a ese 

co•gulo. 

Sobre el uso del v~rbo •coagulare•, Benedetto Varchl 

<8> anota que Dante no pudo •ncontrar un vocablo que 

m•Jor exprese su idea, porque "tal es propio tanto 

de 1 sem•n como deo 1 a sangre men5trua 1 ; cuando se 

r•iiere a la leche la llamamos cuajo• <9) 

<B> L•zion• su Oant• • Prest uarie. ,d, G. Alau1 e L. Arbib, Fir1nz1, 
1841. 

<9> Cfr. Job, 10, 10: ino mt fundiste COll\O leche, y como un queso me 
cuajastt? c•coagul.J.sti 11 en li. Vulgah. 1 11ers16n us1da por Dante>. 

La formación del a.lma vegetativa y sttnsltiva tiene 

lugar mediante una serie de metamorfosis por las que 

atravle&a es~ primer co~gulo: 

<32> Anima -fatta la vlrtute attlva 
(33) qual d'una pia.nta, In tanto di"f-f•r•nt•, 
<S4> ch• qu•sta e in vla • quella 9 gi~ a rlva 

(35) tanto ovra poi, che gla si mov• e sente, 
(56> com• iungo marino; e lndi impr•nde 



Mar·ii\a ArmiJo. capitulo cu~'"º 66 

(57) ad organar le posse ond'¡ semente. 

Convertida en alma la virtud 
como la de una planta pero 
dlferenc la que aqu4'1 la está. eon 
4sta ha llegado a término, 

activa, 
con 1 a 
vfas y 

tanto 5igue obrando que 
siente como hongo mar 1 no 
organ 1 zar las pot ene i as. de 
simiente. 

se mueve 
y empieza. 
las cuales 

y 
a 

es 

Entlfndans• en estos v@rsos la formación del alma 

vegetativa Y del alma sensitiva; la virtud activa de 

1& sangre masculina se c:on1Jierte en el alma. de la 

nueva materia pero alma meramente vegetativa, como la 

de una planta (qual d'una planta>; solo diferente de 

•lla eon que el alma de la 

proceso <9- giil a r i va> 

vegetativa d11tl feto humano 

planta ya terminó su 

mientras. q U.it. e. 1 alma 

es un alma •n vfas. de 

formacl6n 1 que dll!'berii. seguir modi-ficAndos.e para 

alcanzar una perfección mayor. 

S•g<ln la teorfa embr i o l 69 1 ca qU• sustenta, •n •1 

semen del hombre ya está. el germen de 1 a vida 

vegetativa; pero mi entras •n 1 ª" p 1 antas 1 a vida 

veg•tativa es su •stado periacto ,.. fina 1 , en el 

hombre es el comi•nzo de una evolución qu• d•scribira 

•n los siguientes versos. 

•Tanto ovra poi• Ja virtud activa. sobre la mat•ria. 

fetal 1 que 1 a hace capaz de moverse y s.•ntir <mov• e 

El alma vegetativa., dotada ahora de 

movimiento y de senslbi 1 ldad, s• ha conv•rt Ido •n 

alma s•nsitlva 1 Igual a la de los animales ln-f•rlor-es. 

-siempre que ha.gamos la diferencia de Danteo1 en •llos 

•1 alma ha llega.do a su tdormino y •n •1 hombre 

todavfa no <lO>. 
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S•gtln Scartazzlni, .. iungo marinoM se reiiere a alguna. 

medusa o hidra o cualquier otro celente~ado que en el 
siglo de Dante (Jt) se consideraban una masa viva 

indi-ferenclada sin partes distintas, organismos 

lnt•rm•dlos entre animales (porque se m14even y 

sienten) y plantas. 

<10) Cfr. Sunvna theol. 1, 118. 

(IJ> Y huh ti siglo XVIII. 

(158) 
(159> 
(60) 

Or si spictga. 1 -figliuolo, or si di•tende 
la virtU ch,Eo dal cor del generante, 
dove natura a tutte membre i ntende. 

Asf, hijito mf o, 1 a virtud que procede 
del corazón del generan te, ora se 
vnsancha, ora se d 1 st i ende, en donde 1 a 
naturaleza, en cada miembro, dispone. 

Del •stado de •-fungo marino•, comienza a iormar los 

órganos (ad organar) d• los sentidos de cuya potencia 

es germen dicha virtud <ond'9 sement~>; y se ensancha 

<splega) o se alarga. <dls.t•nde) tanto cuanto s.e& 

necesario par.a la -formación d& todos. los miembros, 

••gdn lo di et.a la naturaleza. 

Para sabttr ••• cómo de animal se hace parlante, 

<cSt> ••• com• d>animal dlvenga -fante 

vdans.- los v•rsos 64-78, y aquf digamos 11n le.amente 

qu• 0.a.n t• r•s.utt 1 ve este arduo problema acud l endo a. 

los escolásticos y a la tradición ortodoxa cristiana 

que a~irman que, llegado el 

1 ni un de en 

ra.clona.1.(12> 

estt seor un 

-feto a cierto punto, Dios 

espfrltu nuevo o alma 

Dant& id•ntl-fica parlante con racional p"'ies el hombre

•• et (in leo -s•r que piensa y expr1n1a a los otros los 

conc•ptos de su mente por m•dlo de la palabra..<13> 
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<J2) Cfr. Sunna theol. I, 118: El alma racional no es 1ng1nC:rada en el 
coito, y,a qut •s imposible que una potencia activa qu!' u:1ste tn la materia 
extienda su acción a Ja producc..ión de tfectos inmater1ahs. Es man1f1esto 
?~~o:lbf~i~~!P!Y ~~~=~·~i~~~z~:1er~~fric1t;r~c¡'~f~fe~:u~1a~er1a Y por esto es 

(13) Cfr. De vulgaris 1loqu1ntia 1 l. 

Este punto <de cómo de animal se hace rae i ona 1 > es. 

una materia tan dlffcil que ha inducído a errores aun 

a loa mas gabios de cuantos lo han tratado1 

<62> •.• quest>e tal punto, 
(63) eh• piü savlo di te f• gi& errante • 

• • • que en es.te punto, uno má.G. sabio que 
te:> ha errado. 

Aqu f Dante al u deo a Averroos y a 1 t lempo que rehusa 

(por boca de Sta.salo> una parte de su doctrina que 

a-f 1 rnaba que 1 a .facultad de •n tender era coaa aJ •na 
al alma <14) 1 reafirma su alta estima por el pensador 

mahanetano que ya habfa demoatr~do al colocarlo entre 
105 •aplrltl magni• del Limbo y llamar •grandeª a su 

cD111entario sobre Arist6teles.<J~> 

< 14> L• rxpos i e i ón d• la. hor fa d• Averro•s qued1 futr.t dt los 1 fm i tes de 
1sh trab.tjo. Pa.ra conoctr sus ideas y los contra.argum1ntos d• la 
1scol6stlca vtase la. SUnna thtol. J,'76¡ J,79. 

<15> Cfr. Jnf. IV, 144: Averois 1 che>1 9rt1.n comento feo, 

El alma racional e empren de 1 a memoria, el 

•nt•ndintiento y 1& voluntad y toma su nombre de su 

pot•ncla principal, el intelecto, ent•ndimiento o 

ra~6n. Ea& al~a creada por Dios, se hace una con las 

otras. doc., IQual que 

<77> ••• 11 calor d•l Sol che si va vino, 
<78> giunto all'crnor ch• della vita cola. 

•1 calor del sol se convierte en vino, 
Junto al humor que d•spid• la vid. 

Fu• opinión de los antiguos (16> que el vino •ra un 

conpuesto de calor o luz d•l sol y •1 Jugo de la uvar 
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>'Dante se vale de esta idea material para explicar 

cómo se infunde el espfrltu racional en el alma 

s•nsitfva haciéndose una e Indivisible como enseña 

Aristóteles en contra de la opinión de 

admJtfa más de un principio anfmico 

( l 7> • 

<16) Opinl6n que subo;i.ste hasta Galileo. 

Platón, qul&n 

en e 1 hombr-e 

~~f~a C5fo"vºr>~~rtia ¡I~,~~t:5 ,e~c~~~~!~ e contra quello erro,-. cht crede ch> un 

De Emp~docles apr•nde que •1 alma tiene su asiento @n 

la sangre <18>1 

< 73) ••• l 1 pro-fond 1 -for i 
(74) ond'usci' 1 sangue In sul quale io sedea,<Purg.V> 

... las pro-fundas h•rfdas por donde salló 
1~ sangre donde yo moraba, 

Habla un 4.nima del purgatorio (19), quien narra & 

Dant• su tr.6.gica muerte a manos de un traidor y le 

dicer al salir la sangre, por tosas heridas s&lf yo, 

4n ima, pues ant&s d• separarme de mi cuerpo, t?n el la 

tenfa mi sede(" lo s•dea•). 

~!~~ne iSloib:c•i On ~ 1 véa;iPg'I_~~iict~d~, ?~; .,} iuc ~a~~~e 20 :en •• , ~~~e 11
5
a
1
scci 

1
tfsi ce11°5nut~~ 

p1.cto en mi sangre ••• 

<J9) !acopo d!1 Cassaro. 

Para ver de qut1- man•ra estas iunc iones stt rep i t•n .it. 

nivel dttl cosmos vayamos con Filón (20), quien va a 

explicarle a Soifa cómo participan siete órganos 

hómanos ttn la producción del esperma y siete plan•tas 

dttl cielo en 1~ producción del semen del mundo. 

Pr•par~monos para una sabrosa charla, Pu•s aunque los 

Dialoghi d>amor~ (21) puedQn conslderars• un& pequ•~& 

enciclopedia, ha.y qtJe ltt•rlos t&l como son, 
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•un coloquio r•nacentista, no un tratado al •stilo d• 

las~ m•di•vales• <22). 

(20) Ltone Ebrto op ,el t. pp 87-98 

<21> Podemos al lne.i.r estos Dialoghi d"~ort de Leone Ebreo <c. 1465) con t1 
tipo de dl41ogos al estilo de las expllc1.elones del Tl11to 1 modtlo de 
artificio expositivo a travls de h.s relaciones entre un maestro y un 
discfpulo. 

C22> Andrf¡ Serla Olm11do op.cit. p.xxtx. 

La produce J 6n de 1 esp•rma humano -can i enza diciendo 

Filón, •n estricta concordancia con la e>epogicl6n d• 

Dante que ~enimos de estudiar- d•pende: 

En prim•r lugar, d•l cor&zOn que proporciona 

los espfrltus con el calor natural, quo es Ta 

forma del •sperma. 

Segundo, •1 cerebro aporta lo hdmedo, que es 

la ~aterla del •sperma. 

T•rc•ro, el hfoado, que mediante suav• 
decocción atempera el esp•rma, lo r~hac• y lo 

auraenta con la part• m4.s. puri-ficada. de la 

sangre. 
Cuarto, el bazo, que lo vuelve a purl.flcar 

qult~ndote las h•c•s melanc61 leas Y lo rehaco 
viscos.o y ventogo. 

Quinto, los riñon<1s. 1 que gracias. a su propia 

decocción, 
Incitativo, 

cól •r• que 
bl 11 ... 

to hacen agrio, cal i eonte 

sobre todo por la porción 

recib•n constantement• di!' la 

Sexto, los. testfculou., dond• •1 eosperma 

r•clbe constitución peor~ecta Y naturaleza 

seminal g•n•ratiua. 

Stfop timo, • 1 p•n•, qu• pone • 1 •s.p•rma •n 1 a 
h•mbra receptora. <23> 
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Es la teorfa de Aristóteles, es la de Santo Tomas, y 

es la de Dante. Recordemos que Aristóteles. mismo era 

biólogo >" que muchas de sus ohservaclones sobre los 

organismos vivos. no fueron sup1trados antes del siglo 

XIX, porque la biologfa es esencialmente te1eo16glca: 

1 a.s. part•s. de un organismo s.e en-ti en den en t•h"nd no» 

d• lo que hacen en y para el organismo. En cambio, en 

la ffslca, la teleologfa <24> no es tan obvia como en 

la blologfa, y Aristóteles tuvo que Imponérsela. al 

cosmos. 

<23> Hebrel"I, op.cit. pp 87-94. 

~~~~.;:~~r~~~. df~~ 0 : J:rtt,,•i1n•ºe1nº3 1 !nd''fhºa t. \hh•. ~h~~ ~~:~º:y:~~~h ~~V rn: i 
it contaln~ is the resu1t of previous planning• (op.cit. p.SJ>. 

Filón o,xpondr.6. 1~ generativlda.d aplicada al cosmoa 

cuando conteste lit. pregunta dtt Soffa.. Ella. quiere 

s.ab•r de quft manera. -ya que la principal >" mAs 

corrl•nt• causa de amor eos la generación-, si en las 

cosas Qternas no hay 9enerac l ón, cómo es que puede 

haber amor t 

Car~c•n de generación porqu• son lnoenerables 

• incorruptibles., pero lil. gen•raclón de. las 

cosas in4erlor•s. procede del cielo& 

Al moverse el cielo, padre de las cosas 

o•nerable~, con movimiento continuo)" 

ci~cular, sobre toda la es4era de la primera 

matttrla, &1 mover!l.tt y mezclar todas. sus. 

partes., hace germinar todos los o•neros, 

••pecles e Individuos d•l mundo inf•rfor, al 

Igual que moviéndose el macho sobre la hembra 

y movi•ndo a esta. óltlma, ella concibe lo& 

h i Jos. 
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La ti•rra es el cuerpo de la primera materia, 

r•ceptAculo d• todas. las influencias de s.u 

macho, que es el cielo. El agua es la hl&medad 

que lo nutre; el aire-, el es.pfrltu que. la 

pen•tra; Y el -fuego es el calor natural que 

la at•mpera y vivl-f ica. 

Todo el cuerpo del cielo tts el macho que la 

c~br• Y rodea con un movimi•nto continuo. 

Aunque ella est"1 lnm6vil, ella se mueve un 

poquito a causa del movimiento de su macho. 

Pero su humedad (qu~ es el agua), su •spfritu 

<•1 aire> Y su ca.lor natural <el -fuego> se 

mu•ven actualm•nte por el movimiento cel•ste 

viril, al Igual que se mueven todas •sas 

coa.as en 1 a h•mbra en ~ 1 mamen to d•l coi to 

por •1 movimi•nto del macho, aunque ella no 

se mueva corporalmente, si no al centrar i o, 

•s.ttf quieta para recibir el semen de su 

tn.a.cho. 

El semen qu• la tierra recib• d•l cielo es el 

rocfo y el agua do lluvia, que con ayuda de 

los rayos del uol, de la luna Y de los d•m4s 

planetas y entrellas -fiJas., engendra e-n la 

ti erra y en e 1 rna.r todas 1 as •spec i •S d• 

individuos de loG cuerpos compuestos. 

Todos los cielos p~oducen •ste 

a su movimiento continuo, asf 

cu•rpo de t hombre ein conjunto 

la producción del esperma. 

••men gracias 

como todo el 

Interviene en 

En •1 capftulo anterior vimos que Dante 1 lama a lo~ 

ci•los •qu•ati organl dttl mondo• (25> porque 

cons.idera al universo un organismo vivo qu• ej•rce 

funciones di-ferenciadas por niedio de esos •organos• 
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o cielos que cumplen especf~icas funclon~s de manera 

semeJant• a los órganos del cuerpo humano. 

(25) Par. 11, 121. 

La explicación de Filón nos p•rmlte adquirir una 

imagen más concreta de ec;ta. Interesante concepción 

organicista del universo de la~ Commedla y por 

ello ta r•produclmos a continuación: 

Al 1gua1 que e 1 cuerpo humano est~ -formado 

por miembros, del mismo modo el gran cuerpo 

del mundo está formado por estrellas fijas de 

diversa. naturaleza, y por los. siete planetas 

que son siete miembros heterogénos., es decir 

orgá.nicos, importantes en la producción de 

••te semvn, como lo son en el hombre tos 

órganos que engendra el esperma. 

Y de manera semejante a los 6rg&nos en el 

cuerpo del macho, el sol es et corazón del 

cielo, origen del c~lor natural y espiritual, 

que hace> exhalar· los vapores d• la tierra y 

del mar y producir el agua y el rocfo -que es 

el semen- g:rac i as, sobre todo, al cambio de 

las cuatro ~staciones que ~1 origina mediante 

su movimiento anual. 

La luna es el cerebro d•l cielo que produc~ 

la humedad, que es el sem~n en comdn; a 

consecuencia de sus fases cambian los vi•ntos 

Y descienden las agu~s; produce la humedad de 

la noche y el rocfo, que es nutr lm•nto 

seminal. 

Jópit•r es •1 hfgado del cielo qu• 1 con su 

calor suave y hómedo, coopera en 1 a 

generación de las aguas, en la t•mplanza del 

aire y en la suavidad de las •pocas. 
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Saturno es el bazo del cielo, y gracias a su 

frialdad y sequedad, se espesan los vapores y 

se condensan las aguas, se mueven los vientos 

que los llevan y se templa el exceso de 

calor. 

Marte es la hiel y los riñones del c.l•lo que, 

mediante 1iU calor excesivo, ayuda a los 

vapores a ascender, derrite el agua y la hace 

fluir, la hace sutil y penetrativa y le da 

calor seminal Incitativo a fin de que la 

frialdad de Saturno y de la luna no hagan al 

••men inapto para la generación por falta de 

calor actual. 

Venus •s los t•stfculos del cl•lo; tiene gran 

Influencia en la producciOn del agua buena e 

ldOnea para 

frialdad y 

aslmlla.bl•s 

la .fecundaciOn, Y• qu• su 

humedad son benlgn&5 1 muy 

y apta5 para dar lugar a la 

g•n•raci6n t•rrestre. 

Por la r•laci6n y la pro»mídad que tienen los 

riñones con los testfculo"&, los po•tas han 

Imaginado a Marte enamorado de Venus. 

Mercurio es el pene del cielo, en ciertas 

oca~lones dir•cto y en otras r•trafdo; a 

veces causa las lluvias y otras la• in1pide. 

Se mueve principalmente por la proximidad del 

sol y por 1 as Tases de la luna, al igual que 

se mue-ve el pene por des.•o e lnc i tac iOn dt!l 

corazOn y por la imaglnaciOn y la memoria del 

cerebro. <26) 

(26) Htbreo, op.cit. pp 94-98. 
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DONDE CONCLUIMOS LA EXPOSICIÓN DE LA IRRADIACIÓN DEL 

MUNDO SUPRALlA'IAR SOBRE NUESTRO TERRENAL MUNDO CON UNA 

PEQUE:f'IA PERO AMENA DISERTACIÓN SOBRE LAS INFLUENCIAS 

ASTRALES EN EL DESTINO DE LOS HOMBRES. 

Para cerrar con broch~ de oro este apartado sobrQ las 

relaclon•s y ord•naciones, dependencias y -funciones, 

gen•raclon•s y r•producciones, in-flu•ncias y 

conilu•nclas, oigamos qué di Clt de 1 a 

astrologfa. Porque no podemos hacer a 1& astrologf a a 

un lado arguyendo que no es una ci•ncla. Lo es •n la 
Edad Hedla, e ignorarla s.ignl-ficarf& mutilar su 

slBteraa coamológico. Porque •1 supuesto de 1& 

poslbll ldad d• un sistema que no la contenga •• apoya 

en la simpl liicaclOn arbitraria de la campl•Jldad de 

las lnt•rrelaclones. de las e.os.as en •1 univ•rs.o 

.... di•Val • 

Todos los alc.t'emas. son r•latlvog. a las. condiciones. 

históricas. dC!l momento Y todos son igualmento 

r•pres.entatlvos d• su& rem.pactlv&s. 4poc&s. Y, en las 

nt•ntec de quien•s los vivieron, les corresponde- el 
naismo grado de verdad; d• aquf resulta la 

lnapos.ibilidad de pres•ntar un universo ml!'díeua.1 que 

enlazara nada m•s los conocimi•ntos que la modernidad 

Juzga como •objetluo5• sin p~car d• -falseadora. 

Antas del s.iglo XII, •as.tronomla.• Y •astrologla• se. 

utilizaban casi sin distinción, s.iendo su contenido 

• 1 nosotros 1 1 amar f amos • a s. t ron óm i e o• • 

Probabl•,.•nt• habfa una pr•ctica. muy reducida d9 lo 

qu• serra la astrologfa tal Y como la practlcarfa 
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un •hacedor de horos.copoa.•, pero el hecho importante 

•• qu• casi nadie, en la atta Edad Media, se preocupó 

por establecer una d 1st1 ne i On entre ambos t4'rm i nos, 

simpl•m•nte eran aspectos compl•mentarios, teóricos y 

práctico•, del mismo arte. 

Las distinciones hechas por razones religiosas no 

tenfan que ver con crit•rios. clentrficos. o t•órlcos, 

soto .... establecieron como armas contra 1 a 

sup•rstJción y contra aquellas 

duda la omnipot~ncia divina o la 

ideas que pon f an •n 

lbertad del hombre. 

Pero en •1 siglo XII, Hugo de San Vfctor (1) se 

preocupar.a. por d 1 st i ngu 1 r a 1 a verdadera as.trol ogf a 

de ta -falsa, ademAs de es.tablecer ctarament• ta 

di~ar•ncla entre la astronomfa y ta a•trologfa (2): 

•Astronomfa• )" •as.trologfa• diflor•n •n que 

la primera toma su nombre de la +raae •t•Y de 

1 as •stre t 1 as• mi •n tras. la. ••Qunda 1 o toma de 

1 a +rase •discurso concernientw .. 1 ª" 
••tr•1la5• -pues !!..2!!LL.f:. significa ley, y~ 

dis.curs.o. 

Es ta astronomfa la que tratad• las l•YeS de 

l&ti •at:rellas y de la revolución de los 

lnv•stlga las órbitas., 

r•gioneos., cursos, <Sal idas y puestas deo tos 

as.tres y por qu4 ... cada uno se 1 e a5 i gnó e 1 

nombre qu• tiene. 

Es ta a5trologfa., sin embargo, 1 a que 

conaid•ra a las estrellas •n relación a sus 

•4ectos sobre el naclmi•nto, la muerte y 

lodos los d•más evento& y soto e-s en part& 

natural y el resto es superstición; naturill 

con respecto al t•mperamento o •complexión• 

d• tas cosas .ff~Jcas, como ta salud, 1.a 
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•n4ermedad, tormenta, calma, productividad e 

improductividad, todo lo cual v arfa de 

acuerdo a la alineación de los cuerpos 

astrales; p~ro supersticioso "" cuanto 

concierne a sucesos azarosos o a seres 

sujetos al libre albedrfo. Y son los 

•mathematici• (3) quienes tra.fican con la 

parte supersticiosa. 

<t> Dlda.scalicon, Libro J, ca1•· fO, 

~ :) ~~.~ ie s ¡3~ o .~1t1r/ ~~~~~~~o de d;rv i ól j~s~~l r~one,s ~ea't~~i a~~b~~~d~ p:7~u~~~ 
1 n hn tos de deme..rcac 1 ón a 1 det in 1 r en sus E timol og1 u a 1 gunos conceptos 
<Astrologi, O.n•thia.ci, etc.> que no aclaran la definitiva división hecha 
posteriormtnh por Hugo de San Vfctor. 

<3> Cfr. 11 parrafo del Didascalicon, VIII, 3, crtado en el capftulo dos de 
este trabajo, en donde Hugo de San Vfctor atribuye a los matht1Htlcl la 
distinción entre los mundos sublunar y supralunar. 

En el 1 lbr"o s•gundo del mi s.mo texto <4), Hugo d• San 

Vfctor h&ce la dl-fere-nclaci6n entre los matem.i.tlcos 

<mathematica) y los superst i e i osoG 

<mathe1natici> (5): 

La ciencia .,Instructiva• .... 11 ama 

m&temá.ticas; math•sis, cuando la •t• se 

pronuncia sin la •h", significa vanidad Y s• 
reifiere a la superstición d• aqu•llos que 

colocan el destino de los hombr•s. ert las 

•str•llas y a quienes llamamos •math•matict•r 
pero cuando la •t• s• pronuncia con la •h• se 

refiere a la rama del conocimiento teórico 

que considera ca.nt idadcts abstracta.a, es 

decir, separadas de la materia y de otros 

accidentes. 

<4> DidascaJicon, Libro Il, cap. 3. 

~~!,,. 0~nimi':nt~~o;~ .~,:ilt:~ót~i5s.ti/~ca1n6i~a~~~.an los vocablos griegos •mUhesis• 
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Pero ambas astrologf as, 1 a natura 1 1 a 
supersticiosa, sobrevlueron a lo largo de toda la 

Edad Media y para el siglo XIII, la astrologfa 

natural, junto con algunas de las prácticas 

supersticiosas del hombre comón Y corriente, se habfa 

mezclado con los patrones rel iglosos de la época. 

Al seguir al Maestro en que todo cambio sublunar era 

resultado de los movimientos en los cielos, los 

escol~sticos di~ron por hecho que la astrologfa podfa 

ser aceptada como una ciencia que, con todo derecho, 

pertenecfa al esquema. aristotélico del mundo. Es de 

este esquema ar i stot~l i co-tom i sta del que Dante 

recoge y asimila lo que todo estudioso cristiano debe 

creer. 

Como verttmos a. continuación, si bl!!'n acepta. el poder 

deo 1 as tt1'tr@l 1a.s (6), no deja de 

pr•pondeora.nte de 1 a omn 1 pote ne i a 

1 tbre albedrfo (8) ni se olvida 

reconocer el papel 

divina <7> y del 

de condenar a 1 os 

•ma.thema.tlcl" al -fuego eterno (9). De pasa.da nos 

Iremos enterando de algunos datos sobre Dante, quien 

no sol amente es el autor de nuestro coreu-a. de 

estudio, sino también su personaje pr-lncipal. 

(6) Par. XXII, 11?-114. 

<7) P11r9, XXX, 109-112¡ Par. XX'JI, '.?.3-24. 

(8) Purg. XVI 1 73-78; Par. IJJ 1 76-78. 

(9) lnf. XX, 11-15, 

(94) Perch'e recalcltrate aquella vogl ia 
(95) a cui non puO il Tin mai esser mozzo? ••• 
<97) che giova nelle Tata di cozzo? <Inf.IX) 

¿por qu~ hacéis resistencia a aquella 
voluntad que jamá~ deja de cumpl Ir sus 
-fines? ••• 

de qué sirve al destino dar de coses? 
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¿qué os aprovecha rebelaros contra los hados?; patear 

contra el hado ¿en algo ayuda?; ¿de qué sirve luchar 

contra el destino? <JO). Toda resistencia re~ulta 

t n ó t i 1 , 11 -fata 11 es decreto 1 nmu t ab l e de O i os, es : 

una disposición inherente a las cosas creadas 

y se pone de maniTiesto cuando Dios se sirve 

de algón instrumento, ya sea el movimlen-to 

e e 1 es t i a 1 de las estrellas, los poderes 

angelicales o la Ingenuidad de los demonios 

p.a.ra producir e 1 ertos e-fectos por su 

m•d 1ac1 6n. ( 11) 

(lD> Cfr. Rom 9 1 19-20: porqut>, ¿qui#n resistirá• su uoluntad?, mas antes, 
~oh hombre! 1 quifn pres tll para qui alterques con Dios? 

~i~~tuC~rs.un1u~~¡~~f~,· a1 beb 1 :~ ~2J:iq~~!u~f,'~~'c\u~0 p~gJJ~.n~~~5.i,~ cre•tii, in 

Y •n dos ocasiones (12) durante su viaje por los 

in-1-lernos, ante obst4culos aparentemente Insalvables, 

repite Dante estos versos exactos1 

< ) vuolsi cosl cola dove si puote 
< > ciO que si vuole, e piU non dimandare. 

asf se qui e"re al 1 f dond• se pued• 1 o qu• 
se quiere¡ y no preguntes más. 

•col~· es el Empfr•o 1 donde estA Aqufl cuya voluntad 

no ti•ne lfmite. 

<12> lnf. 111, 95-96 e lnf. V, 23-24. 

Has.ta aquf Dante no ha hecho otra cosa que 

r~c:ordarnos qui!' nada en este mundo sucttde si no es 

voluntad de 

arriba al 

Dios que 

e 1e1 o de 

asf suceda¡ pero 

las estr•llaa 

proced•nte d• Saturno, lo recibei 

<110> ••• il segno 

cuando 

-f 1 J ª" 

(111) che segue i 1 Tauro e fui dentro de esso 

Dante 

(13) 
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••• el signo qu& sigue- al Tauro, y -fuf 
d•ntro de 4'1. 

•1 signo qu• sigue a Tauro es Gfmirds, y •dtPntro'" 

<14) d• •1, •xclama: 

<112) O glorios• stell•, o lume pregno 
<113) di gran vlrtU, dal quale io rlconosco 
<114> tutto 1 qual ch• si siit.., il mio ingegno, 

<115) con vol nasceva e s'ascondeva voseo 
<116) qu•llf ch>¡. padre d'>ogni mortal vita 
<117> quand"°io senti"dl prima l""a•re tosco; 

(13) Par. XXII. 

!Oh glor'iosas •stre11as.! !Oh luz pr'•ñ.ada 
de gran Virtud, en la. cual r'econozco 
todo mi ingenio, cualquiera qu• lfste 
sea! 
con vosotras nacfa y se ocultaba con 
vosotras, aquel que •s padr'c de toda 
vida mortal, cuando Yo s.•ntf por prlm~ra 
v•z •1 aire toscano .. 

et~> Vf1n •I significado que 01nh da al voc:ablo •d,ntro• •n el capftulo ••t 5, 

Aquf Dan te nos proporc 1 ona • 1 c'Jn i c:o e impr•c i so dato 

qu• poaeent.os acerca d• 1 a -fecha. de su na.e !miento. 

Como quiera qu• •1 sol entr'a e-n Gtf.minis. <ll segno que 

s•OU• i 1 Tau,.o) en 1 a segunda mitad de mayo pa,. .. 

•al Ir en la segunda mitad de Junio, en ttse- la.pso ha 

d• situarse su nacimiento. La. tradición concu4Pr'd& •n 

a.firmar qu• -fu• e-n la segunda quinc•na dtt mayo d• 

126:5. 

Ad•m4s Oant• nos ln-for'ma. qu• nace en la. Toscana <aer• 

tosco) y nos mue•tra orgullosamente su horóscopo y d• 

paaada su ••c,.eta afición por la astrologfa. Todo su 

Ingenio, cualqul•ra qu• 'st• ••a. <tutto Jl mio 

lnoegno, qual ch• s.I si&>, s.• Jo debe a. sus 

estr•llas¡ y cano G•mlnisa 
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es casa de Mercurio, que es signo, segón la 

astrologfa, de escritura, de ciencia y de 

conocimiento, de ello dispone aquél que nace 

bajo su ascendente, •• ,< 1S> 

Luego entonces, Dante, habiendo nacido bajo la 

lnf-lu•ncia. dlE! las estrellas del signo de Géminis, de 

ellas ha recibido talento para la escritura Y para la 

ciencia. 

(15) Cfr.L' Ottimo Coarunto d• la Dl111ina Ccmnedia, pe!" Alessandro Torri, 

f 1 s~~t:~~~~h ¡"; ·g¡m~~~ i f tucrªa
5

ªe ~¡e: i~e:zcaure1 ºJ¡ cchoeno~~ it1 rl f~~: '¡ c:t~~:i ~1~~~~~ 
qut 11 i che nascono 5ootto esso ascenden h, e magg i ormen te quando i 1 So 1 e s 1 
truova, ••• 

Añadamos estos otro& versos: 

(53) Ed trlll a me: •se tu segul tua stella, 
< ~6) non puo i -fa 1 1 1 re a. gl or- i oso porto 
<57) ne b•n m'accorsi nella vita bella. (ln-f.XV> 

Y él a. mfi Si sigues tu •strella, 
glorioso puerto alcanzarAs sin falta, si 
as que recuerdo aón mi vida en •1 mundo. 

El que habla es Brunetto Latini (c.1215-1294>, muy 

admirado por los Intelectuales de su ti•mpo, Y el 

amigo de Dante de más •dad y e><perienciil que lo 

orientó en sus estudios. Aquf pr•dice a Da.nt• su 

futura gloria pues parece decirle: 

si cultivas. con m.is. •studio Y dedicación •1 ing•nlo 

con que, por na tura l •za < pu•s na.e i ste con e 1 sol en 

Bf~inls •signif icatore di 

di coignosclbilitade"') 

gloria. 

scrittura, e di scienza • 

posee5, alcanzar4s alta 

Los m4s antiguos comentadores de •s.tas palabras de 

Brun•tto dicen que éste, como astrólogo, hace el 

horóscopo de Dante con-forme a la creencia astrológica 

comdn, pero en el verso 57 <se b•n m> 
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accorsl n•lla vita bella) Brunetto dice que- dice lo 

qu• dice- por haber sido t•G.t Jgo d• el Jo durante su 

•stancia •n el mundo terrenal, por habvr visto Y 

apreciado las pr•ndas del pol!'ta., (•si bien me acuerdo 

tll est4.s h•cho par'"a br i 11ar 1 para sobresalir•), 1 o que 

slgnifica.rf.;a que •s.;as cualidades no ~ueron tanto •1 

efecto d• las in-flueoncias estelares como un don 

gratuito de Di os y/o cons.•cuenc i a 

vo 1 untad Y de su pe r ~e verane i a en e 1 

le•mos •n Purgatorio XXXt 

de su propia 

estudio. Segl:ln 

(109) Non pur p•r ovra del le rote magne 
(110) ch• drlzzan cia6cun s•me ad alcun fin 
(111> secondo che 1~ stelleo son compagne, 

<112> m& per larghezza di grazi• divln•, 

(JJ~> qu•&tl fu tal ne11a sua vita nova 
<116) virtualm•nt•, ch'ogni abito d•stro 
<117) fa.tto &V•r•bbe in lui mirabil prova. 

No sólo por obra de- 1 as magnas ru•das 
que dirig•n a cada simient• hacia algl:ln 
fin, sagl:ln cu4.l•s •str•ll&s se 
acom.pa.ñan, 
sino por largueza da la divin• gracia, 
••• d>ste <Dant•>, fu• tal en sus pr Jm•ros 
añoss. que-, virtualmente, cua.lquittr buen 
h4bito habrfa dado en ~1 una maravillosa 
pru•ba. 

No& señala aquf 1 tr•s de la5 cuatro in~luencla~ en el 

d•stlno d& toda simiente; 

La 

La 

Influencia d• lo" e lelos. (per ovra. de 11 e rote 

raagna> qu• induc•n "" e.a.da ser, al mom1tnto di> su 

nac iml en to, incl inaciontts. hacia un d•termlnado 

-Fin, S'fgdn la virtud del plan&t.a o 

estrella& qu• acampanan su nacimiento. 

gracia divina 

1 1 beral 1 dad 

criaturAs.. 

(grazle divine> que, por 

<1.arghezza>, r•gala dones 

d• 1 as 

simple 

a. sus 

Los h4bito& a qu• •• a.costumbra el alma. 
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Pu•sto que: 

<118) ••• tanto pl'U maligno e plU sllvestro 
<119) si fa'l terren col mal seme e non colto 
< 120 > q u an t >e 1 1 i ha. p i U di bu on V i gor t • r res t ro. 

Estas tres 

tanto más maligno Y más salvaje se 
vu•lv• el terreno mal sembrado y mal 
cultivado, cuanto mayor sea el vigor 
terrestre que hay en •1. 

1 n-fl u ene 1 as 1 as encontramos anotadas. 

<23> si che, se 5tella bona o mlgl ior cosa 
< 24 > m >ha dato' 1 b• n , eh' i o s tes s 1 no 1 m' i n v i d 1 ~ 

para que si buena. estrel 1 a o m•Jor coaa 
me han dotado de bien, no lo •nturble yo 
mi tuno. 

Su •stella bona• as G4mlnis y la •migl ior cosa• es la 

gracia divina, que es una influencia mejor aun que la 

de las tts.tr•l las. El •be-n" con qu• ha sido dotado es 

el Ingenio para la escritura y la ciencia y los otros 

r•galos. que recibió directamente del Espfrftu Santo, 

Y aque 11 o que puede enturbiar este dones •s e 1 ma 1 

uso dv esas bondades, i .e., loa malos h~bitos. 

Dante abunda en este itnpor"'tan-te tema en su Conv i to 

cuando dlce1 

Para qu• s• tenga m.6.s per-fecto conoclmi•nto 

de la humana bondad, segón la cual exist& en 

noaotros el principio de todo bien, hemos de 

•xp1 icar en este capftulo es.p•clal cómo 

d••c iende en nosotros tal bondad1 

pr lmel"'amen te por modo na tura 1 , y 1 u ego, por 

modo teológico, es decir, divino ••• 

Cuando 1.;a, semilla humana ca• .. u 

recept•culo, es decir, •n la matriz, ll•v& 
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consigo la. virtud del a.lma genitora, las 

virtudes del cielo, y la virtud de ~ 

el•mentos 1 igados, es. decir la. complexión. Y 

la virtud formativa, dada por la sangre d1tl 

genitor, prepara los órganos. para la virtud 

ce 1estia1 que produce por 1 a. pot•nc i a de 1 a 

&emilla el alma de la vida •.• (J6) 

La cuarta y finalmente definitiva influencia •n el 

destino humano es el 1 i br e albedrfo, 

sustentada por Santo Tomás y los escol ást 1 cos y 

antes., por San Aous.tfn. Dante la expondrii. en el 

tercer rellano del Purgatorio <17), donde se purga el 

P•cado dw la iracundia, por boca de un sabio 

corteaano 

causa d• 

que 

qu• 

ahf 

.. 1 

encuentra, quien le 

mal se •nseñorf• 
exp 1 i car4. 1 a 

•n la ti•rr&. 

respondi•ndo a su pregunta: 

¿es •iecto del in-flujo dtt los a.11.tros o de la libre 

voluntad de los hombres?, Cdónde podemos encontrar la 

cauaa d1t lo que sucede, 

<63> che nel cielo uno o un qua glU la pone. 

que unos en el cielo, y otros a.quf abaJo 
la colocan? 

•qua oiU• <aquf abajo> quiere decir en la Tierra. 

C16) Conv. JV, xxi, 

<17> Purg. XVI. 

Marco d• Lombardfa comienza por decirle quP los 

hombres suelen achacar la causa d1t todo a las 

lnflu•nclas celestes, como si todo s.ucedl ••• 

abl lgatoriamente. Si asf .. 1 libr• arbitrio 

••rfa anulado y no ••rfa Justo ni pr•miar e-1 bien 

<con la •terna beatitud> ni castigar el ma.1 <•n los. 

1 ni' i •rnos>. 
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Ciertfsimo es que de los astros (asf lo enseñaba la 

as.trologfa natural> recibimos ciertas incl 1naciones, 

afee tos y apet 1 tos., pero no todos; a 1 gunos -como ya 

qued6 dicho- se deben a buenos o malos hábitos, o a 

la ocasión, o simplemente a la voluntad de Dios: 

<73) Lo cielo i vos.tri movirnenti inizia; 
<74> non dico tutti, ma pesto ch'i>l dica, 
<7~) lume v~e dato a bene e a mal izia 

(76) e libero volef'9; che, se fatica 
(77> nelltt prime battagl ie col clel dura, 
< 78) poi vi nce tu t 1o 1 se ben si notr i ca. 

El cielo, vuestros movimi•ntos. inicia; 
no digo que todos, mas aunque lo dijera, 
una luz p~ra el bien y para el mal os ha 
sido dada, y 1 ibre voluntad; 
que aun cuando se fatigue en sus 
primeros. combates contra el cielo, 
d•spu~s lo vence todo, si bien se nutre. 

O sea, de la influencia de los astros a la hora del 

naclmi•nto, no se sigue que el hombr• hace lo que 

hace siempre por necesidad, pues aun cuando todas las 

primeras inclinaciones las recibi•semos. de ellos 

-Dante 

hemos. 

razón 

malo, 

dice que no todas, pe?ro aun en ese caso-, 

t1oido dotados de une-. luz <lume>, la luz de la 

o intelecto, par.a discernir lo bueno de lo 

ademas de libre albedrfo (libero valer-) para 

el •gi r 

buenos.. 

•1 bien y fr•nar los apetitos qu• no son 

<85) La carne d•'mortale e tanto blanda, 
(86) ch• glU non basta buen comlnciamento 
<87> dal nas.cttr della qu•rcia al -far 1& ghlanda. 

La carne del mortal es. tan blanda, que
~1 lA abajo no basta un buen comien%o 
para qt.1• d' be 11 o tas 1 a ene i na 
<ghia.nda). 
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Aquf aba.Jo en la tierra <gl'U> no es suficiente tener 

bu•na estrella para t•ner éxito; tampoco nacemos 

marcados por mala 

razón y la libre 

para v•nc•r a esa 

estre 11 a pues con 1 as armas. de la 

voluntad, •1 hombre debe combatir 

primera. naturale-za. cautiva. Esta 

lucha •s, en un principio, dura y fatigosa, pero si 

•• pers•vera <se ben si notrlca>, si•mpre s• sale 

victorioso <poi uinc11 tutto>. Pues Dios, qu• es má.s 

poderoso qu• la nclluraleza, nos dotó de lntel igeoncla 

Y voluntad, no para ser veflcidos por la Influencia 

astral, sino para que la venciésemos, e.n cuanto que 

sobre la. m•nt• o alma. racional <lnt•llgencla y 

voluntad), los astros no tienen ningón poder: 

<76) ch• volont~, se non vuol, non s'ammorza 
<77) ma fa come natura face in foco, 
<78) •• n.llle volt• violenza 11 torza, 

que la voluntad, si no quiere, no 
sucu~b•, mas hace como natura hace en el 
fu•oo si mi 1 veces lo tueorce la 
vlol•ncia, 

En •s.tos. v•rs.05. (18>, DAnte, parQ dar r•l i•ve a la. 

doctrina de la libertad de la voluntad utiliza a.1 

~u•go y •u tendencia natural: 

ninguna fu•rza extwrior pu•de 

propósito, si ella. realment• 

hac•rto1 la voluntad •non 

desviar a un alma de su 

no quiere <se non vuol> 

s, ClJnfnorza• <ammorzare= 

apagar), no s.e aquieta., no se de ti •n• j a.m4.s pues. es 

ceno la flama que enciende el ánimo y, como la llama 

d•l fu•oo (-foco>, aunque mi 1 v•ces Ge l• tuerza, 

otras. tantas vu•lve hacia arriba apenas. la. violencia 

c•sa, por es• impu 1 so indomable que 1 o hace tender 

hacia su ••~era propia. 

Si no cultivamos. la s•mllla <don••> Y proteg•mos 

cuidados.-.nent• el prl~er y endeble tallo <apetito d•l 

~nlmo o bu•na voluntad) qu• de ella nace, de poco 
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sirve lo que hayamos recibido de las estrellas, pues 

Di os qu 1 ere que sus crea.turas preparen el l'erreno 

re-frenando las pasiones y desarrollando hábitos 

corree tos. Sol o as 1 , 1 a semi 1 1 a pu edil!' dar buenos 

frutos: 

Y como la complexión de la semilla puede ser 

meJor Y menos buena, >" la disposición del 

s•mbrador puede ser meJo~ y menos buena, y la 

disposición del cielo para este efecto puede 

ser bu•n• 1 mejor Y óptima -1& cual varia con 

las constelaciones que continuamente se 

trans-forman-, acaece que esta humana semilla 

y estas virtudes producen un alma más o menos 

pura; •.• Y esto es casi todo lo que por vfa 

natural se puede decir. 

Por vfa teológica se pueda decir que pues el 

sumo bien, es.to es, D 1 os, ve preparada su 

crea.tura para r-ecibil"' su beneficio, tanta es 

su generosidad cuanto esta prepar•da para 

recibirla. Y como quiera que estos done~ 

proceden de inefable caridad y la divina 

caridad es propia del Espfritu Santo, d• aquf 

que se les llame dones del Espfritu Santo. 

!Oh admirable y bucan s1tmbr•dor 1 que no 

esp•ras sino a que la natural•za. humana te 

la pilra !Oh 

blenav•nturados aquellos que tal siml•nte 

cu 1 ti van como es menester! Donde se h._ de 

saber que P.1 primero y noble ta 11 o qu• de 

•sta stmi•nte o•rmlna. para dar su .fruto ser~ 

el apetito de 4nimo, que si no •s cultivado>" 

sostenido derecho por buenas costumbr•s, poco 

vate 1 a siembra, y mil.s vall•ra no 
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haberle sembrado. Y por eso quiere San 

Agustfn Y aun Aristóteles en el segundo de la 

~' que el hombre se afane en hacer bien y 

refrenar sus pasiones para que este tal lo se 

endurezca por 1 as buenas costumbres de modo 

que pueda fructificar. <l9) 

(18> Par, 111. 

(J9) Conv. JV 1 xxi. 

En Purgatorio XX, se queja de quienes creen que todos 

los cambios en las condiciones terrestres, es 1jeclr, 

las mudanzas de las cosas Y de Jos seres humanos, son 

ttfecto del movimiento de los ci~los <20) y se 

cornp&d•c• de los cielos: 

(J3) O ciel, nel cui girar par che si creda 
<14) le condizion di qu.a. gi'ü trasmutars.1 1 

!Oh cielo! en cuyas revoluciones s.• cr•tt 
ver la. causa de las. transnu.at.acion•s en 
la condición, 

No hay, por tanto, en Dante fatalidad, solo una m•ra 

predisposición; los cielos afectan ónlcamente los 

Impulsos inicial~s de una acción, nunca la 

dttterminan; y asf, Dante seo atiene a.1 viejo axioma 

•astra Jncl inant, non n•cessi tant•, sin sal irse de 

los. dominio& de la astrologfa doctrinal. Salirse de 

Jos. domin,os de la ciencia as.trológica <o astronomfa. 

natural) era entrar •n los de la hachicerfa y l<il 

a.divin&ción y b4stenos mirar a los condenados por 

adivinos Y hechiceros en .,1 octavo cfrculo d• los 

infi•rnos ( 21 > para adver-tir 
1 ª" ne-fastas 

cons•cu•ncias. El sentido de su pena es clara: porque 
cr•fAn ver •1 -futuro en los. astros, •n 1& ar-•n•, •n 

• l agua o en J ilS entrañas de l º" 
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animales, están condenados a mirar siempre hacia 

atr,s: 

<38> perch• vol le veder troppo davante, 
(39> di retro guarda e fa retroso calle. <22> 

pues de tan to que quisieron Vl'r hacia 
adelante, miran hacia atrás y andan 
retrocl'di•ndo. 

<20) Aun cuando Danh, con sus 1 imitadones, To crefa tmbifn. 

<2ll lnf. XX. 

b~~~;~:1rr!tf~?sii~11;;t~~~sii~gfre;';~;r::¡(~áml;a t~td~;~J:r. iui gtn•ris de 
Para •nmarcaf" Ta. opinión de- Danta dt"ntf"o de las 

distintas postuf"as coexistentes en su ti•mpo, nos 

part"ció oportuno repf"oducir la cont•stación dl" Moi~&a 

Naimónid•s (1135-1204> a la pregunta del califa 

Abd-el-tlu1un, • ¿Er•s partidario del 1 ibre albedrlo 

<s•cta d• los kadaf"itas> o partidario de Ta 

preda~tlnación <secta de los djabaritas)?• 

Digo, Emir drt Tos creYent•s, que hay cinco 

t•si~ posibl•s, todas muy antiguas. y 

~undamentadas e-n la razón. 

La pri~•ra desarrolla que no ha~ en ab50Juto 

providencia y qu• todo lo que acontece en 

el mundo e~ producto del azar Y la 

necesidad material. Es la. opinión de Jos 

gri•gos Demócrito y Epicuro. 

La. s•gunda •5 Ja del griego Aristóteles, que 

deshecha. e J azar de 1 a ere.a.e i ón, pues 

J..-As un hacha sabrla •ntallar la cort•za 

si la mano d•l le~ador no la manipulase. 

Todo lo que gobierna. las •sferas y la. luna. 

est~ d•t•r~ina.do por inteligencias que no 

admiten ni -fa 1 ta ni 
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animal•s, están condenados a mirar sf•mpre hacia 
atr•51 

<38l perch• uolle ueder troppo davante, 
(39) di r•tro guarda e fa retroso calle. <22> 

pues de tanto que quisieron ver hacia 
adelante, miran hacia atrás y andan 
retrocedi•ndo. 

<20) Aun cuando Pa.nh, con sus 1 ímita.ciones, lo crefa hmbifn. 

C21> lnL XX, 

Ó~~le.~!{T!t?~~~~ 1 1;;t~~~s~: 9?re;cl~ctr:]ird~i1nªa t~1ad~;;J~r. sui 9•n•r 1 ~ di! 

Para. onmarcar la opinión de Dant& dentro de las 

distintas posturas coexistentes en au tl•mpo, nos 

pareció oportuno r•producir la contestación de Moi~d~ 

Hairnónld•• (1135-1204> a la pregunta del cali-fa 

Abd-•1-Hum•n, • ciEres partidario del 1 ibre &lbedrfo 

<s•cta. de los kadaritas) o partidario de la 

pr•de~~•nación <secta de los dJabaritas)?• 

Oigo, Emir de los creyentes, que hay cinco 

todas muy antiguas. y 

fundamenta.das en la razón. 

La primera desarrolla que no h•Y en ab&otuto 

prou 1 den e i a y que todo 1 o que a.con te ce en 

•1 mundo e5 producto d•l azar y 1• 

n•cesidad mat•rial. Es la opinión de los 

grl•goa Oemócrlto y Eplcuro. 

La S•gunda •S la del griego Aristóteles, que 

d•sh•cha el azar d• la cr•aci6n, putts. 

Jan~s un hacha sabrfa •nt•llar la corteza 

al la mano dol l•ñador no la manipula••· 

Todo lo qu• gobierna las esf•ras y la luna 

••t4. d• teorm i nado por lntel ig•nclas. que no 

adm i ten ni falta ni 
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excepción. A ello se debe que nada de e&to 

se produzca en el cielo. En cambio en la 

tierra y en los asuntos humanos, ciertos 

e~ectos son Imputables a.1 azar¡ por 

ejemplo, un edificio CUYOS simientes se 

di sJuntan y que se derrumba causando 1 a 

muerte de quienes se hallaban en él o un 

na.vfo sorprendido por" 1 a tempestad y 

engullido con los justos e inocentes que 

vlaJ•ban en él. 

La tercera opinión es la de. los dj.a.baritas. 

En la tierra el azar no existe en 

absoluto. Todo lo que acontec.e. ha sido 

determinado desde siernprl?. Si la casa se 

derrumba o el navf o naufraga se debe a que 

su destino se habfa decidido antaño y con 

rigor. Si on estos momentos me encuento 

ante tu presencia < *), se debe a que 1 a 

prov i de-ne. la sabf a que debf a seor asi y ha 

actuado de modo que asf fuera. 

La cuarta tesis. es la de los kadarlta5 que 

postulan que la voluntad del hombre es 

libre, en el sentido de que la virtud se 

acuerda con la providencia divina, y el 

vicio, por el contrario, no. Un hombre de 

bien no es jamás castigado, a menos de 

serlo para su elevación y su bl@n; de este 

modo, el impedido agradece a la 

providencia el haberle creado Impedido, 

pues de todas las maneras de ser, ésta era 

la que mejor le convenfa. 

<•> ••• y trl, lector, h encuentras leyando estas lfneas. 

La quinta opinión es lP de los doctores de la 

fé hebraica, que concede a 1 sar humano 
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la 1 ibertad de elección fl"'e.nte a la 

Justicia de Dios. 

De estas cinco tesis -continda Halmón.fdes- no 

todas pueden ser verdaderas n 1 tampoco 

falsas. Pertenece a quien carnina ha.cJa la 

sabldurfa y la virtud, determinarse en Tavor 

de esta o aquella opinión, •legir la que le 

parezca más plena de verdad y llena de luz. 

Por lo que a mf respect-a, Emir de los. 

creyentes -concluye Malm6nides-, aun estoy 

lejos. de alcanzar e5e grado qu.a dl!'speJc. 1 a 

vista y cond~c~ a las evidencias. Solo tengo 

1 a esperanza de poder 11 egar a él al gón 

dfa.(23> 

Con •stos. d 1 t irnos pár-l"'a.fos E:!'Speramos haber 11 us.trado, 

al bien de una manera má.6 coloquial que acadffmica, 

que la libertad humana, la predestinación y Ta 

fatalidad eran problemas canden~es en la Edad Nedia Y 

tan actuales como lo son ahora <aunque hoy ya no 

forman parta de la ciencia> cuando lo que l'\o~ sobran 

son conocimientos y lo que nos 

es dis.cernlmiento, juicio 

u t 11 1zar1 os. 

Bien dice Dilthey cuando escribe: 

+alta 1 muchas veces, 

y sabidurfa para 

Acaso sea agradablQ para los sabios reunir en 

un sistema todo el saber de una época pero me 

terno qu~ para el Individuo que se encara con 

•1 cl•lo estr•l lado y pr•t•nde vincular el 

ualor de su eKistencia y los -fines de su 

acción con lo desconocido, esA &mpresa se le 

ha de -figurar chap~cerfa escola~.(24> 
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<23) CTr, capftulo 28 de El mfdico de Córdoba de Herbert le Porrrier. 

a~ 1 j~~~= 1 
A r~J~f ~ ?ºt1 fuf~ ~,.ªt~r~aºt¡Le 8

M':J1°c
5
i nA iJeetO/J~~~ ~o Éd1

i ~~~Ós 1d~d~~~ 1 ?~ 
Paris, 1974, 

<24) op,cit. p.6. 
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Capftulo seis. 

DONDE SE RECONSTRUYEN LOS ARTIFICIOS GEDMÉTRICOS QUE 

LOS ASTRÓNOMOS MEDIEVALES UTILIZARON PARA DAR CUENTA 

DE LA ME~ICA CELESTE, Y SE l'WERIGUA ALGO MAS DE LAS 

ESFERAS CELESTES COl1D SU MATERIAL! DAD Y LA DULCE 

ARMONÍA QUE PRODUCEN AL GJ RAR. 

Que Dante considera mat~rlales. a las es4eras celestes 

es. -fAcllm•nte comprobable en la Conrnedla. E. Hoore 

<1> lo argum•nta con el verso 113 del s.egundo canto 

d•l Parafso en donde ap~rece la palabra •carpo• para 

•lgniflcar al PrimumHobile: 

<112) D•ntro dal ciol d•llik divina pace 
<113> si gira un carpo... <Par.JI> 

Dan te des.p•Ja toda duda a 1 11&m<1t.r1 oa ab J er tamen te 

•c•rch 1 corpora i • < 2): 

(64> LI cerchl corporal sono ~npl e artl 
(63) aecondo 11 pi~ 0,1 men della vlrtute 
(66> che si dl&.tcnde per tutte lor parti. 

Lo5 cfrculos corpóreos son ampl loa o 
e~trechos, segdn la mayor o menor virtud 
que se reparte en cada par tao. 

B•atriz l• anuncia a Dante que han trascendido el 

dltlmo de los cielo51 nua.terlal•s y han ll•gado al 

Empfreo o cielo 

p.alabras <3>• 

con las. siguientes 

(38) ••• •Noi slamo us.cltl for~ 
<39> del magglor corpo al clel ch 1 '1 pura luce1 
(40> luc11P lnt•ll•ttual, plena d 1 amor•1 
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••• •Hemos sal ido del mayor cuerpo, &1 
cielo que es pura luz: luz intelectual 
llena de amor¡ 

~!'m:fe;l1l·~·14¡ Hoor~ concluye: • ••• Dante charl)' htld these spheres to 

(2) Par, XXVI 11. 

(3) Par. XXX. 

El mayor de Jos cielos corp6r•os es. el Prlmum Mobile 1 

Y llama ci&lo de •pura luce" al d.Jcimo cl•lo, para. 

distjnouJrlo de lo._ otroa nueve. De d-1 escrib• Dante 

•n la Epfstola al Can Grande della Sea.la (4) que •s. 

un ci•lo de fuvgo inflamado de amor. 

<112) Lo real manto di tutti J vcluml 
(113) d•l mondo 1 ch~ pi~ f•rve e piU ~'avvlva 
<114) nell'allto di Dio e nel cos.tumi 1 

<11:5> &Vli'a s.opra di noi 1' intern.a. riva 
(116) tanto distante, ch• la sua parvenza 1 

<117> 1& dov>lo •ra 1 ancor non appariva1 

Dant• ha 

••trellado, 

El real manto de todos los volómenea del 
mundo, e 1 qu• m4s h i vrvo- >" m4&. se av 1va 1 
en el h4lito de Dios y en sus mandatos, 
tenfa sobr• nosotros tan dis.tant• su +az 
interna que, desde el s.itio dond~ yo 
es.taba, su apari•ncia aón no di5tingufa1 

ll•gado al octavo ci•lo, 
y al voltear hacia arriba, tan 

.. 1 e 1e1 o 

alttJado de 

Scartazzini h•c• un comontario iiloJOgico sobr• la 

p.alabra •vol um i • 

transmitir. Die• asf 1 
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Dante utiliza el t~rmino .. volumi" para 

slgniTlear una cosa material que da vueltas o 

gira, viene del latfn •volumen", que tiene la 

misma raf2 que la palabra •volvere•<s>. 

El real manto del mundo es el noveno cielo, Oltlmo 

cielo mat•rial y el más cerca.no al Empfreo que es 

Inmaterial, cielo Tlamfgero o luminoso (6). Siente y 

reclb• directamente el espfrlru <allto> y la acción 

(e os t um i ) d~ 1 a p r ov i den e i a, y por ta 1 mo t i v o t 1 en e 

un •Terventissimo appetita .. de Dios y es el "che piÜ 

-ferve e piU s'Qvviva• <7>. 

<~>En Italiano, •girar ad.al' vuelt~s·. 

( 6l Cfr, Par, XXI 1 , 67. 

( 7) Conv. 11 1 i"'. 
Si los. cielos son .,.,_-f•ras concéntricas, cada una 

ti1tne una !1.uporflcie •><terna convexa y otra interna 

qu• e._ cóncava; y Dant•, que ase i•nd• d• esTera •n 

es-fera, del centro del universo hacia el e)(terlor, 

arriba a cada una por s.u lado int•rno, despu4s entra 

en ella -precisamente por el planeta corr•spondlente

Y finalmente sale- por s.u lado externo para dirigirse 

a la esfera superior. 

Oant• llama a la5 dos cara.s 1 •rtva• <B>: 

•riva• de entrada, a la 

la •xterna¡ y dice que 

c l•lo •staba tan lejos. 

interna¡ •riva• de S<iit.l ld<iit., a 

•1> intwrna rlva• del noveno 

del lugar en que él se 

•ncontraba <en 

que no le 

el signo dtt 

era posible-

Gfmi n 1 s del octavo cleolo), 

distinguir 

(parv•nza> .. 

~olam•n~e la opinión 

ta•bl•n 1 a de mayor 

de Dante; sin 

prestigio en 

lugar a dudas, es 

los ,.lglos XJJ Y 
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XJJJ. En un e11>ttAdlo 5-obre el cos.mos. medieval en el 

P•rfodo 1200-1287, 

categ6ricam•nte1 l•s 

•ntendiendo por s61 idas, 

(8) En Italiano •orilla, ribera•. 

Ediw•rd 

órbitas 

Grant 

eran 

aT 1 rma 

s.01id.aG 1 

•rfgidas y duras• (9). 

(9) Cfr. op.cit. p.153: Undo11btedly the most "''d•IY held opinion is that 
the orbs wer• b•li••nd to be sol id, wh•r• •solu:S- is taken to be synonmous 
~ith •h1rd• or •rigid•. 

Sabemos que Aristóteles. ni•ga la existencia. de 

mat•ria terr1tstre corl"uptlble •n los incorruptibles, 

eterno& y etéreos cietoa y qu• algunos m~dlevallstas 

(10> insisten en que de ésto se sigue, 

n•c•sarlament•, que el ~tar no era un cuerpo 

material. 

Cr••moa que •s.te &rQumento no sol o ma.1 interpreta a 

Arls.tót•l•s s.ino que, al aplicarlo a la Edad Media 

dlw.toralona terrlblemen"t.e la opinión medieval. Sean 

cual •ean la.s. proplctda.des qua Ari&tOtctles. haya 

atribuido al et8r cel•s.tial, fl'S induda.ble quGo as.ume 

su corporaleJdad. En De crelo (11> a4irma: 

.... la dltlma elf.-fcra se ml&eve alrededor de 

otras asieras y cada osTarn es corpórea. 

Sin embargo, no 
para todo& 1 os 

podemos doJa.r de r2'conocer que no 

astrónomos de la antlguedad los 

tdrmlnou. •s.olidum•, •corpora s.'-tpercelestia•, •spera•, 

•orbls•, etc. signlTicaban e~actamente lo mismo y que 

muchas. diTicultades. tuvieron quo sortear los 

•acol•stlcos mvdievale-s, -especialmonte los tomistas

por •sa ob6esl6n do querer casar a Tuerzas punto~ de 

vJ•t• a v•ces t~n contrarios. <12> 

(10> Pl•rr• Duh•111 y Ed.iilard Rosen •ntre el los. Puede vers• el artfculo de 
Rosen •Th1 Oissolution of the C1!'1t9tial Spher•s•, Jour"ª' a:f the HistorY of 
Jdras, ins, vol .46. 

<11> Cfr. con h. tril.dl(1:.c.ión ltt:tina de la se9und1. <fr-ast del comentario d• 
Avrrror& 1 O. caeto1 et cnnls orbis •orum est corpus. 
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(12> Para Mnpl iar este punto vl!iase el articulo de Grant •celesti.:tl Orbs in 
th1 Latin Hiddle Ages•. 

Siendo los cie>loa., materiales, pudiera. parecer que a 

la. luz de uno los otros serfan impedlmlentos; mas no 

es asf, pu•• ~on dlá-fanos. Vlrgilio, que no proyecta 

sombra pues es ya sólo e5plritu, le dice a Dante 

( 13) 1 

<28> Ora, se lnnanzi a me nulla s)aombra.. 
(29) non ti maravigliar plU que de>cieli 
(30) che'l'uno all~altro raggio non ingombr~. 

Ahora, s.i ninguna sombra se proy•cta 
delante de mf, no debe ~sto maravillarte 
mc\s qu• los cielos, que uno a otro no 
intercepta el paso de la luz. 

<13l Purg. 111, 28-30. 

SI los e i8'1oG no Tues•n mat•ri..,le1i. 1 no t•ndrfa ningund 

razón de ser que Virgilio utlliza.~e 1& perr1'•abllidad 

de la luz a través. de ello• p._ra llustr&r el hecho 

asombroso de que ~1 no proyecte ninguna sombra. 

Las e-.f&ras cele~tes s.on tan materiales. como lo son 

los planetas empotrados en ellos y m~& ~sombroso que 

aqucillas no obstaculicen •1 pas.o dct la lu2 lo •s. qu• 

•stos no suTran alt•raclón alguna cuando el r.uerpo de 

Dante p•netr.a •n el los. Por •so IPl Poeta va a 

necctsltar de una e-xc•pción a una ley Tfsica para 

poder •entrar• •n los planeta& sin que •llos. s.e 

modtTlquen en lo m•s mrnlmo: 

(34) Per entro sO 1 1 etterna margarita 
(35) ne recevette, com)acqua recepe 
(36) raggio de luc• perm.anendo unita. <Par.JI) 
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Dentro de sf, 1 a e tern.a. per 1 a nos 
recibió, como el agua. recibe a.1 rayo de 
luz quedando unida. 

La ••tterna margarita• es la luna que, segdn la 

es.co14s.tlca, al Igual que el sol y los. dem•s. a.stros., 

es Incorruptible. Dante entra en ella no sobre, sino 

•per entro• <por dentro>. 

La imag•n del rayo de luz que pe-netra una masa de 

agua sin desunirla <c:om>acqua ,..ece.pc ,..agglo de luce 

permanendo unlta> •s una Imagen feliz, y tal vez la 

dnica, que la ffs.ica s.umlnls.t,..a a la poa&fa para 

entender cómo pudo dars• una exc•pci6n a la 

lmp•notrabll Id.ad de los. cuerpos. Est~ ••ncilla lmagecn 

no& p«Lrece mucho meJ or que 1 a di seri'ac i ón f 11osóT1 ca. 

d• 105 siguientes. tercetos (14> en 

hecho do que un cuerpo 561 ido 

la qur compara el 

como e5 la luna 

contenga. a ot,..o -o1 cue,..po de Dante

hlpost4t lca de las dos naturale~as en 

se modifique ninguna d'1:! ellas; 

igualment~ reales o lnexpicables. 

<:on la unión 

Cristo sin que 

amboG. hechos. 

(14> ""· 37-42. 

Ea tan per-fecto >' "tan a,..móníco e-1 movimiento de las 

••~era• c•la~teii. que, al girar, producen el má» bello 

d• los conciertos mus.lcal•s; la agradable lmpres.ión 

que recibe Dante al escucharla. por vez p,..imera, le 

hace pro-ferir: 

<82> 
(83) 
(84) 

La novtt• d•l sueno •>1 grande lume 
di lor caglon m,•ccesero un dlslo 

mal non ... ntlto di cotanto acume. <Pa,...l) 

La nov•dad del sonido y de la gran luz, 
•nc•ndleron •n mf tal d•s•o d• averigua.r 
su causa, que Jam•a otro sentf tan 
punzador. 
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Debido a la rapidez de subida <15) de la cima del 

Purgatorio a la es-fera de la luna, en un principio 

Dante no se da. por enterado de que ya está en el 

Paraiso, Y las nuevas sensaciones despiertan en ¿J un 

deseo tan agudo 1 tan 

conocer 1 a razón 

desconocida <suono 

(grand• lum•-> <161, 

non s11tnt 1 to>. 

punzante <di cotanto acume) por 

(lor cagion) de la móslca 

nuouo) y de la vivfsima luz 

corno Jamil.s lo habla sentido <mal 

05) SGPglln los c~lculos de la astronomh antigua 84,000 millas por minuto 
(Hartinez dt Merlo p. S25>. 

<16) Nos parrce que el inttJens.o lago de inttnsa luz que Oanh mira es la 
e.sfera de fuego que 1 imita. sup~riormente al mundo corruptible, a pesar de 
Sc1rtazzlni 1 quien afirmil que s1 ¡,sf fuese •se cos"i fosse, se lo ~vrebbod• 
ctrto fa.tto comprendere 'ª" parole piü espficite¡ eppol 1 era ferma o¡inion~ 
al tempi di Dante che la sfera del fuoco non fo!?-se rilucente 1 y a 

~~~t 1 ~~=~! ~nT~~~:m~s A~~!~!~ t~ilg~~ ~~~ 1~1 ~~~~b b!~2r ~ 6~" d!~J~ ~~º''j !~r:p~a~~: 
pua un ot,,'ervador colocarJo en t>lla, la eshra de fuego no brilla, pero 
rtcordemos que Dante la mira desde arriba. 

La idea de la mósica celeste es pitagórica y -fue 

re.futada por Aristóteles y sus dlscfpulos medievales; 

Dante debe haberla tomado de Boecio (opinión de 

Martine: de Merlo) <17>; pero hasta donde registra la 

historia, -fue Pitá.goras qul•n primero dijo que los 

planetas, al mo~arae en al espacio, produc•n hermosas 

notas musicales y que el heptacordlo celeste <los 

s 1 et e p 1 an et as) recre a un e on e: i • r to mus i e a 1 : 1 a 

•armonfa de las esferas celestes"'. Dante dice 

•novltA• porque desde 

escllc:h.arla. Sin embargo, 

la Tierra no podemos 

Pitá.goras la ofa y la 

utilizó para o-frecernos una apreciación d• las 

dlstancla5 a que se encuentran los astros (18). 

~~r~ i ~·~~n~~·r.t::: i ~~ r ~~nt~~v~' 1 t¡~6codn'i 1un5c'f:."s1 u~m;~~r~~~ i ~.g· t~~~ró~í ;~t~ 
~~~~~gj 1 ¡~~~i~~nc;~t~~c!}i'i~iti¡~i, .11c1.&fa cum gravlbus hmptrans, 11arlo5 

<18> Ancona op. c i t, 
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El primer canto d•l P.a.rafso es 

nu•varn•nte una alusión al armonios.o concl•rto con el 

cual se del•itan las creaturas angelicales y la 

•Xcels.a divinidad: 

<76> Quando la rota che tu semplternl 
<77> deslderato, a s8 ~I iece atesso 
<78> con 11armonia ch• tempere • dlscernl, 

Cuando la. rueoda que td s.vmp f "tern 1 zas al 
d•s1ta.rt•, hacia. ella llamó mi at•ncl6n 
con la. armenia que &~inas y repartes, 

Todas la" ru•das del e lelo giran eternam1tnte por •1 
deseo qu• tienen de alcanzar a Dios., P•ro la qu• en 

... tos versos 1 lama la at•nclón de Dante .... la d1tl 
cielo cristalino ( 19). •temp•rl" t•ndr'- pues todos. 

los slgnlilcados. del diccionario <20>: 

templar los. meta.les, pr•para.r lo5 instrurn•nto&o 
musfcal•s, mezclar los sonidos, acordar las entradas 

y los silencios, qur Dios tan s,abiament• Sil.be hac•r, 

repartl•ndo a cada esiora su partitura. 

<60) nil rlplgneva 1& dove>1 sol 'tac.• .. 

rn• enapuJaba. hacia el sitio dond• •1 sol 
calla. 

•s una •ilcaz slnest1tsla. <21) qu• simboliza. la 

obscuridad, dond• •1 sol ·s~ calla•, donde no penetra 
y no pod•mos. sentir s.u. acción b•nit-f-ica; tambi4n s.• 

entiend•1 donde no podemos oir la dulce a.rmonfa 

producida por- al movimiento dctl s.ol Y de loo¡. otros 

planeta&. 

<19) Nov1no y lilti .. o dt los cl•los ruhrial•s 1 11mado tarablfn crl1ot&lino <""••• 11 11qu111a dtl comos ni1dl1ual) 

~l~.~~•rtórcctonJ~ 1 irtal l::a..::;:J:r,• ,&,,~º¡ñ~~r-'1 ta~Í~~~ra~~ ~~,e~~~¡ 
Cacc1a. Casa 1dltori1.l Garnitr htrnianos, calh d11 Salnts p1ris, P1.ri1>. 
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(21> LA sinest•sia ts un tipo de meUfora dP- tT'ansposiclón sensorial que 
consiste en asociar s1nu.c1on•s que pertentc•n a diferentes registros 
s•naori11as. 

Tambl•n d• Plt4goras, a través de Platón y del 

Maestro, Dante heredo la proposicl6n teológica de que 

loa cuerpos cel•stes son periectos¡ por lo tanto sus 

mov lm len tos tendr~n tamb i •n que ser periec.to&, 1 o 

cual, s•giOn lt1. deilnicl6n de Platón, S.i"1ni-fica en 

cfrculos periectos.. 

Die• Tlmeoa 
En cuanto a su -forma, le dl6 la mAs apropiada 

y la m4s conveniente a su naturaleza ••• y no 

podf a s.•r otra qu• 1 a que abarca todas 1 as 

-formas ••• por eos.to redondeo a.1 mundo has.ta 

hac.er'" d• ~1 una esiera. 1 1 a m4.s. p•ri•cta d• 

las figuras y la m•s semejante • sf misma ••• 

le atribuyó un movimiento apropiado a la. 

forma de su cuerpo, el 

•5trechameonte con la 

que sa relaclona m•s 

lntel lg•ncla; por 

consiguiente quiso que el mundo giraae sobre 

•f mismo y alrededor de un mituno punto, con 

un movimiento uniforme y circular. <22> 

Es.ta suposición -fundamental s.us.ten tada por 1 a 

agtronomfa medi•val de que, siendo el circulo la m~s 

todas. 1 ª" 
ntov lml•ntos circulares 

-figura .. 

podf an 

cuarpos. 

radical 

c• 1 estes 

entre la 

... pitagórica, 

g•om~trlcas. s.olo 

atribuir•• ._ los. 

p•ro la dls.tlnción 

y la m•c•nlca 

c•l••t• •~ t.en .. idea tfpicamttnte arlstot4fllca. Para el 

Flld~ofo, la Tierra, no ai•ndo divina Y siendo inerte 

<23) tl•n• que s•r lnmOvll 

(22> Platón, op.clt. pp 673-4. 

<23) Sin una fu•rza inh1r•nte pAr1 rnov.:t11. 



Marux~ Armi Jo. capitulo seis 102 

Es obvio que los movimientos plan•tarios resultan muy 

complicados baJo la suposición de revoluclon•s 

clrcular•s. alr•d•dor de una Tierra fiJ&. Por prlm•ra. 

d• cu•ntas., los planetas, vistos desd• la Tl•rra, 

par•cen a vec•a avanzar, a veces retroced•r y a veces 

permanecer quietos por un tiempo. 

Para concil lar la posición central de la. Tierra con 

los moviml•ntos axclusivam•nte circulares alr•dedor 

d• ella y con las ob&erva.clon•s. as.tronómlcas que ... 

tenfan, •laboradfaimas combinaciones m•c4nlcas d& 

movimientos clrcular•s en y 

direcciones se tuvieron que Inventar o Imaginar y asf 

describir, d• una -forma v4.l Ida, los. movimientos. de 

loa si•te plan11tas y de las estrellas. D• hecho, la 

as.tronomfa antigua y 1& m•dieval, y Ptolom•o en 

particular, tr.on un magnfTlco ejemplo dtt los 

increfbles esiuerzo5 intelectuale5 y d~ todo tipo qu• 

la• -.eres humanos somos capaces de llevar a cabo con 

tal hacer d• concordar .a la realidad con nuestras. 

creencias.. 

p r • c 1 s. am" n t eo para concordar 1 .... 1 de as. 

Irrefutables de geoc1tntrlsmo y movlmlvnto circular 

exclusivo con las. •aparie-ncias•, para lo qu• ld•6 

Ptolomeo au s.l&t•m&. Lo1i- movLmlentos. •aparentes•, se 

debfan t.n. r•alldad a una serle -o combinación- de 

gouiml•ntos., todos circulares, de tsi=eras •n 1 as 

cuales. es.tarfan como embutido._., los plan•tas y el 

conJunto de estrellas i=ljas.. 

Al l• bastaba con 

appacentia atnslbil la y predecir la marchad• 

salyari 

i 1 gura• 

luminosas en el cieto 1 y cada v•z que •• enfre-ntaban 

con las Sagradas Escrituras., con alg~na creencia 

lndi .. cutibl• o con alguna •autoridad•, la cl•nci& 
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Es obvio que los movimientos plan•tarios resultan muy 

complicados bajo la suposición d• r&voluciones 

circular•• alr•dedor d• una Tierra fiJa. Por prlm•ra 

d• cuentas, loa plan•tas, vistos desde la Tierra, 

parecen a vece• avanzar, a veces retroced•r y a v•ces. 

p•rmanecer quieto~ por un ti•mpo. 

Para conciliar la posición central de la TitH'ra con 

los movimientos ttxcluslvarn•nt• circulares alrededor 

d• ella y con las ob&•rvaclones. as.tronómicas que •• 

t•nfan, elaboradfsima• combinaciones mecAnlcas de 

movimientos circular•s en 

direcciones se tuvieron que inventar o Imaginar Y asf 

describir, de una -forma vAllda, los. movimientos. d• 

loa ai•t• planetas y de las estrellas. De hecho, la 
astronomfa antigua y la medieval, y Ptotomeo en 

particular, son un ~agnf~Jco ejemplo de lo~ 

lncr•fbl•s ••~uerzos Intelectuales. y d• todo tipo qu• 
tos seres humanos somo& capaces de llevar a cabo con 

ta 1 hacer de concordar a 1 a rea 1 1 dad con nu•stras. 

cr••ncla&.. 

Fu• pr•cls.amente para concordar las. ld•as. 

irl"afutabl•s deo geoc•ntrlsrno y movimi•nto circular 

•xclus.iuo con las •aparlenci,as•, para lo que id•ó 

Ptol orneo au s. i st•ma. Los mov lm 1 en tos •.aparen tes•, se 
debfan t.n. rtalidad a una serie -o combinación- de 

goulmi•ntos, todos circulares, de •s~eras en las 

cual•s. ••tarfan como ernb1.&tidos. 1 los planetas. y el 

conJunto d• estrella• fijas. 

Al bas.taba. con ttf.1 yar f 

appartntta ••nslbili4 y pr•decir la marcha de iiguras. 

tuminosag en ttl cle1o 1 y cada. v•z qu• s.• en~rl!Pntaban 

con las. Sagradas Escrituras, con alguna creencia 

indiscutible o con alouna. •autoridad•, la ciencia 
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natural d•cl lnaba humildemente su s.ignJflcatlvJdad, 

aceptando •1 papel de mera ficción ótil para el 

manejo de la realidad. 

¿cómo •salvaron• los -filósofos de la antiguedad y del 

m•dioevo los -fenómenos astronómicos? 

R•curriendo a tre~ artiTicios princlpales1 

esferas rotatorias, 

órbitas exc4ntricas, 

•pie lelos. 

La teorfa de las. es.Teras conc.éntric&s. girando sobr• 

distintos ejes y en diferentes direcciones a 

V•locidades. const&ntes pero distintas para cada 

es.f•ra fu• elaborada por Eudoxo (c.409-356 a.C.> y 

aceptada por Arls.tOteles. quien aumentó su nómero de 

treinta y tres a cincuenta y cinco y elevó el modalo 

Q•om•trlco de su compatriota a nivel d• real ldad 

-ffsica, otorg~ndol•s materialidad a las es-feras. Con 

esto quer•mo& decir qu• Eudoxo pr•t•ndfa. sólamente 

salva~ las apariencias, es decir, crefa en su sistema 

como •n una -ficción óttl (24>; Tu• Ari ... tót•l•• quien 

le atribuyó realidad -ffslca. Su modelo resultó tan 

complicado qu• poca.& trazas t•nfa de. la original 

intención de simpl ITicación. 

(24> Para lnform1ciOn sobrr el ml!itodo dr Eudoxo purd• Y•rs• SilllbUrsk;-· 1 
op.clt. pp 39-62. 

Ev•ntualm•nt•, los progr•sos en las obs•rvaclon•s 

mo•traron que 1 a ve 1 oc i dad de 1 sol y 1 os demás 

pl•n•tas no eran uni4ormes. La contradicción -fue 

r•s.u• 1 ta a lmp l •m•n t• asum i •ndo qu• 1 os astros .1!. se 

movfan en cfrculo& y qu• la Tierra AL estaba Inscrita 

•n •llos -como la t•orfa geoc~ntrlca •xigfa- p•ro qu& 

sus. centros no colncidfan con el 
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centro d• la Tierra. 1 1 .e., que los cfrculos eran 

exc•ntrlcos. El autor de esta teorfa -Fue Apolonio de 

P•rga (c,230 a.C.). 

Sumada a •ste t1.rti-Ficio de cfrculos exc•ntricos 

surgió otra Importante teorfa que vino a desplazar al 

modelo d• las es-Feras conc4ntricast la cfl•bre t•orfa 

de los •piciclos, destina.da a dominar el campo de la 

aatronomfa por diecisiete siglos. 

El orig•n del -Famoso modelo geom~trico de 1 os 

•pi ciclos. nos. 

in e 1 \.&Ye en 1 a 

as. d•sconocido, pero 

-F ormu 1 ación -Fina 1 de 

Ptol om•o 1 o 
su magnf-fico 

trabajo as.tr"onóm i co. Nos 

que la teorfa de los 

suplem•ntó a. la teorfa de 

parece más corr•cto dec Ir 

epiciclos modiiic6 y/o 

las. órbitas exclfntricas., >" 

no que la suplantó. Ptolomeo raconoce ambas. al 

man t•n•r, •n a 1 gunos casos, a 1 a órbita •Xcfntr i ca 

como •l ~del centro del epiciclo. 

A·.s.f •s. como nace e 1 s. I stcuna a•tronóm 1 co constru 1 do 

sobre 1 a base de la composición de cfrculos 

exclntricos y epiciclos. que culmina en la teorfa 

vig•nte aun en tiempo• de Dantei la astronomfa 

ptolemaica. 

La teorfa de los. •plciclos •• la qt.le nos conci•rn•, 

no solo porqu~ •n tl•mpo de Dante su utll izaclón para 

la d•acrlpc.ión de los. movimientos c•l•s.t•a •• habia 

amp 1 1 amen ta 9enera l 1 zado, s 1 no porque, como podremos 

v•r m6a ad•l ante, •s. 1 a qu• 41 r•conoce (2~> y 

dotscr 1 be ( 26>. 

(25l P•r. Vil J, l-3. 

<26) Conv. JI, iu. 
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El s.ol gira alrededor de 1& Tierra; también los 

planeta• Marte, Jóplter y Saturno par•cen moverse 

alred•dor de ella eon c.frculos, pero estt!' movimiento 

no •s. un i iorm• y a v•e•s e.s 1 n terrump ido por una 

disminución de la u•locidad y un pequeño r•trocesoi 

des.pu4s •• d•tienen mcne~tAn•am•nte y retoman s.u 

camino nuevunvnte. 

Venus. y Mercur 1 o hacen 1 o mismo, pero • 1 centro dv 

sus movimientos. retrógrados parece ser el sol, y por 

••o VttnU$ (27> 

<11> ••• la •t•lla 
<12> ch•'t sol vagheggi& or da coppa, or da clgl lo, 

ta estr•lla que el s.ol corteJa, tras 41 
o delante de lfl, 

ap&r•c• a veces como estrella matutina y a veces como 

vespertina. 

Cuando Venus aparece en la tarda viene detr•s d•l sol 

y 4•te parece corteJarla <29) con s.u esp14ndida 

cabellera (29> dorada. La estrella de la tarde rec.lbe 

e 1 nC11'3br• dt!' Vlfsper o H•spero. En 1 a mAñana, Venus 

pr•cede a 1 s.ol y e 1 s.ol 1 e coql4•"tea con seductoras 

miradas <30). A la estrella de la mañana la llamamos 

Olan• o Lucero. 

<27> Par. VIII. 

<28> vagh•gglar• • corhJ1r 1 mirar con anaor. 

(29) cappa • cogoh. 

(30) cigl lo• p•staña. 

Nu•vamente, Dant• hace re-fer•ncia a la tcorfa. 

hel iocfntrlc& p.ara Venus Y H•rcurio de Her•cl lto de 

Pon to < 388-31 :5 & .c.> que m•nc 1 onamos. en el cap f tu 1 o 

una. 
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Calcidio 1 eclesfastico hispanorromano que tradujo al 

latfn y comentó la primera parte del Timeo de Platón 

(31>, escribe: 

••• finalmente, Herá.cllto d• Ponto, al 

describir los cfrculos de Venus y del sol, y 

al otorgar a ambos cfrculos un mls~o centro, 

mostró cómo es que Venua está algunas veces 

delante Y otras detr~s del sol ••• &e llama 

Venus o Estrella de la. mañana cuando saltt 

delante del sol y Vésper o Estrella 

vespertina cuando aparece en el orl•ntv 

despuétio de 1 a puesta de 1 sol ••• (32> 

(31) Platón fut maestro de Hertcl lto dt Ponto. 

( 32> l!l I.l!!llJu. 

Bas•ndos• •n esta evidoncla, Samburski (33) opina que 

pu•d& considerarse a HerAcllto como el fundador de la 

teorfa de los epiciclos. 

En la Comm•dia, Dante alude a la tttorfa de los. 

epiciclos en la siguiente terceta (34): 

<t> Sol la creder lo mondo in auo p•~iclo 
<2> ch61 la bella Clprlgna, 11 .folle a.more 
(3) ragglase, volta nel terzo epiciclo. 

Sol fa creer el mundo, con gran pel lgro, 
que la bella Ciprlna, el amor loco 
propagaba, girando en el tercer 
epiciclo. 

Ciprlna ••una de las lnvoc.aGlones de Veous (3~>, Y 

precl•amente en referencia a este planeta, Dante 

des.cribe la teorfa d• los epiciclos en el Convito 

<36>. Ahf, el Poeta llama a Venus •piancrta ch• d)amor 

coniortil• pero en estos. versos. de l A Cornmrdl a nos. 

Y"ecuerdil cómo 1 os hombres de 1 & an t 1 gue-dad pilgan& 
corrfan el prligro d• caer en la condenación 
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•terna 1 cr«Pyendo qua Venus i rra.d i aba sobr• nuestro 

mundo •1 amor carn•1 <Tolle amor•>· 

(33> op. cit. p.64. 

<34) Por. VIII, l-3. 

(35) Por hab1r nacido 1n Chipre <Chiprt). 

(36) e-. 11, lo. 

Veamos cómo da cu•nta Dant• d•l moufml•nto d• un 

plan•ta sobre su •piclclo. D•spu•s de señalar que •n 

cualqui•r ••T•r& o ci&lo, •1 ecuador e'5 la parte rnás. 
nobl• porque sus revol\lciones son las m.ils r6.pldas. 1 

añader 

•• ·>' sobre es.te circulo 

V•nu5 1 hny una es-f•r i 11 a 

mlsnta gira •n ••• ci~lo, el 

•n 1 a 1ts-f•ra. dv 

(37) quv por •f 

cl•lo de la CUill 

los astr6"omos llaman •epiciclo•. Y asf como 

la gran •s.Tera gira con dos polos, t&mbt•n 

a•f gira es.t& ••f•rilla1 y sobr• el arco o 

cdmulo d• ••te cfrculo está TI Ja la 

reluciente estrellad• Venus. 

Y aunque •• ~l& dicho qut!' hay diez cielos, 

••t• ndaer-o no 1 os comprende a todos¡ que 

f•t• de que s~ ha hecho mención, es decir, el 

•plciclo •n el cual esta fija 1.a •strel 1.a es 

un cielo •per s.e• y no tiene: una misma 

ea•nc fa con e 1 que 1 o sus.ten ta, aunque sea 

m~s connatural con •1 que con los dem•s y con 

ello 11Mnas•l• •un cie-10• >" donomfnanse- el 

uno y •1 otro por la eatr•lla ••• 

Pu•sto qu• todo 1 o d J cho a 11 f •s. en C""'9;n tar 1 o a 1 

V•rso 1 •vo i che in tttndeindo i 1 t•rzo c i e 1 rnove te 1 • 

<38) 1 termina •1 capftulo diciendor 
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No es cosa de tratar al presente cómo son los 

demás cielos y las demá5 estrellas; basta lo 

que se ha dicho de la verdad del terc~r ~lolo 

del cual cumpl Ida.mente se ha explicado lo que 

es menester. 

(37) •sptrrttta• e" el original, 

<38) •vosotros qut, prnsando 1 movf is e 1 tercer e i e 1 o,• 

Los dispositivos conc•ptuales. del Gi .. tema ptolemaico 

qu• más nos interesan entender •n relación con Dante 

son los ciclos. y los. •piciclos. 

El ciclo de un planeta es el cfrc~lo con c•ntro en la 

Ti•rra 1 en 

cfrcul i to 

tanto que el 

giratorio en 

epiciclo es un pequ ... no 

cuya e i rcunfere-nc 1 a eat4. 

montado •1 planeta. El c•ntro de est~ pequ~~o cfrculo 

est• sobre••• otro cfrGuto más grande o ciclo, 

tfcnlcam•nt• llamado ""def•rente• en relación al 

epiciclo que cargaba. 

El ciclo o def•r•nte era precis~m•nte •1 ecuador de 

la es-fera o cl•lo correspondiente a cada planeta y 

giraba en una dirección contraria al •piclclo 

alredttdor de la Tierra., ya sea conc~ntrica o 

exc•ntrlcarnente, como se dijo antes. 

Jmaginemos ahora al planeta girando sobra un •piciclo 

cuyo c•ntro gira a su uez en torno d• la Tt•rra. 

T • Tl•rr• 
P = pi aneta 
C 111 Cetltro del epiciclo 
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L;a trayectoria del planeta, en virtud de 1& 

cocnblnacl6n d• ambos movimi•ntos. circular•s, a•r•, 
para ciertos valores de la velocidad angular del 
ciclo y del epiciclo, det sigul•nte 

/ 
/ 

/ . 
/ ./ ~, 

/~.:::-::::
_¿ ~ =:_ :=. - -" 
~--- - -- -

La trayectoria resultante del planota pod~-Y ;lars.e 
rnodl-flcando apropladament• las. velocidades de. ambos. 

elemefttos o de•plazando al planeta a un nuevo 
epiciclo qu• gire sobre e1 ant•rlor. 

El esquema. c.ualitatlv.,.ante sencillo, se complica 

enormemente cuando debe pr•clsars• cuantitativamente, 

•• d•clr, ai qu•remo~ establecer el tamaño y el ritmo 
de 105 cfrcu·ios.. Ptolomeo (39) s.e vió obl lgado a 

Incorporar cfrculo• aobre cfrcul os, con lo que g.e 
genera una ••tr~ctura muy comp19J& <40>. 

<39> Ceno luego Copfrf\ico. 

(40> Oe11oso de resp•tar •1 rtquisito ~htOnico de h. uniformidad dl' los 

~~y 1 ~~~~~~· d~ ~~!·~~~~~~~ ~~º'~·~"!c~a~ f~rm~?:~o~rr:::~ d~º?~:r~~c~:~~:~!~ 
~~~~:~.~t:t~~~~t fg~~e c:rt~~ r: ~g:.~J;~~~d~:d:ª~11foo~~a que ti mov lmi en to 

Para dar por terminada. .,,..ta somera expllcaclOn s1trfa 
bueno racordar qu•, de •ste modo, Ptolom•o con&truyO 

un slst•ma capaz de pr•declr con •xc•l•nte &d•cuacl6n 
la marcha futura d~ los planetas pu•sto qu•, despu•s 
d• todo, la ~earfa de los vplclclos 11. daba cuenta de 

los hecho5 conocidos 

c&lculos 

)' . cons•cuentem•nte, 
m o v 1 m i • n t 11 s 
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los cuerpoa eele$tea •ran señaladam~nte exactos, pero 

muy •nr•doso5 y compl•Jos para ser ac•ptados como la 
•vera caus.Jl•. 

H•mos vis.to que 1 o& progrtPsos. 1tn 1 as ob5ervac iones 

r•qulrieron cada 
y 1 os. s. i stemas. 

vez más ecc4ntricas y m~s epiciclos 

se fueron haciendo c.;1.da V•Z m.a" 
complicados¡ no es pu•s de extrañar que Alfonso X, el 

Sabio, r•Y de León y de Castilla, llamado ta-bi•n •e1 

astrónomo• y quien murler4l cuando Dante contaba con 

VRlnte años d• edad d1tclarase cfnicam•nte qu• si a ~1 

le hubiesen consultado sobre la creación d•l 

universo, habrfa sugerido un arr•glo mucho m~c simple 
( 41) • 

La ffalca arls.tottfl lea habfa. logrado dar cu•nta d•l 

mundo enapfrlco •n un slaterllla •n que la ffsica Y la 

~iloaofra gozaban los Dene-fícioa de una f•l iz 

•t'•onfa, 

-f f s. I coa 

pero en 

d• ta 1 

loi¡. tiempos de Dant•, los clml•ntos 

•s.tructura cosmológica habf an 

com•nzado a ser soca.vados •n -forma lmporcep t 1 bl • y 

qulz4 lnconclente por las s.evera.s criticas. qu• 

coraenzaban a hacerse a loa error•s ari~totfl icos. 

No obstante, la cosmovisión medl•val, aun ain bas• de 

sustentación -ffs.Jc~, p•rtiistirá., sos-tenida ahora por 

su arraigo en una -flloao-ffa Y en un es.tilo de vida 

que la aupon•n. 
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Capftulo siete. 

DONDE, A PESAR DE LA BREVEDAD CON QUE SE ESTUDIAN, SE 
D 1 CEN COSAS BASTANTE 1 NTERESANTES SOS'~E NUESTRO 
MUNDO• su CONFIGURACIÓN, su ESTADO oe REPOSO, EL 
LUGAR QUE OCUPA EN EL COSMOS Y LA NATURALEZA 
CORRUPTIBLE Y DEGENERABLE DE LOS SERES QUE LO 
HABITAMOS. 

Deseamos que haya quedado su-f i c 1 en temen te exp 1 i cado 

todo eso de la naturaleza y estructura de-1 trtundo de 

arriba; ahora h3.remos lo propio con el mundo 

sublunar. En la Edad Media, la teorfa de los cuatro 

•lementos de Emp~docles daba cuenta de todo et mundo 

material •ujeto a la descomposición y~ la muerte. 

Pero p~ra conocer la naturaleza de las creaturas 

corruptibles nada mejor que escuchar por boca de 

B•atriz las dudas que han surgido en Dante: 

<124> Tu dlcl: "lo veggio 1 7 acqua, io veggio il -foco .. 
(125) 1 'aere e la terra e tutte lar misture 
<126) venire a corruzione, e d~rar poco¡ 

<127> ~ queste cose pur -furon Greature; 
<128> perche, se ciO c~~ detto e stato vero, 
<129) e.sser dovrien da corruzion si cure•. <Par.Vil) 

TO dices: •yo veo el agua, yo ve-o el 
-Fuego, el aire y 1.a tierra y todas sus 
mezclas llegar a corrompc,.se y dl.ll'"&r 
poco; 
y estas cosas, sin embargo, -fueror1 
creadas, por lo que, si lo qu~ ha.s dicho 
e-s verda.d•ro, d•bleran •s.ta.r de 
corrupción s~gur.as•. 

B•atriz instruye a Dante sobre la red•nclOn del 

gttnero humano, y en medio de su argumentación -cosa 
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frecuente- Dante empieza a. tener dudas, dudas que 

el la l•e en la mente de su discfpulo sin que 4-s.te 

pronuncie palabra alguna. 

Lo que Beatriz ha di cho, y a to que hace referenc 1 a 

en el verso 128 •se ciO ch)'Eo detto 'e stato vero'" es: 

(67) CID che da tei sanza mezzo dlstilla 
<óS> non ha poi fine, 

to que- sin mediador procede de ella <de 
la bondad divina>, no P.uede tener -fin, 

T<'J me dij Is.te -le obJeta Dante- que lo qu• Dios ha 

creado •non ha poi -fine'"; si lo que me dijiste es 

v•rdad, ¿cómo, entonces, es que los elementos. que yo 

veo o < acqua, -foco, a.ere e ter:ra> y 1 as cosas que se 

-forman con la combinación de ~stos (lo,.. misture> son 

corruptibles? Si lo que dijiste es cierto, deberfan 

estar libreA de degenerar y morir. 

Beatriz dar~ respuesta a la pregunta que- leyó ttn la 

mente de su dlscfpulo: 

(130) Li angel i, fra.te, e 1 1 paese sincero 
<131) n~l qual tu se.,dir si posson_creati, 
(132> s.1 como sono, 1n loro e"s•ere 1nteror 

Los ángeles, hermano, y at 
en el cual tcl estás, se 
cre~dos ta 1 como son, en su 

pafs sincero 
pueden decir 
ser en tero; 

Be-nvenuto de lmola opina que •paese sinceoro• son los 

•coelum, corpus slmplttx et purum•. Dante esti6. ya en 

el segundo cielo del Parafso, y en estos versos 

B•atrlz quiere signi-ficar que los cielos y los 

.6.ng•l•s son creaciones directas de Dios; Dios creó 

conjuntamwnte su m&teria y cu -forma y d• ahf se 

d•riva que sean et~rnos y e•t~n 1 lbres de Gorrupclón. 
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<133) ma ll elementi che tu hal noma.ti 
(134) e quelle cosa che di lor si Tanno 
(135) da creata vlrtU sono ln+ormmatl. 

(136) Crea ta fu 1 a m•-ter i a ch'el 1 i hanno; 
<137> craata Tu la virt~ in+ormante 
<138> in queste s~elle che'ntorno a lor vanno. 

pero los elementos que to has nombrado y 
aquellas cosa~ que de ello& &e compon•n 1 

por creada virtud son informados. 
Creada fue 1 a materia de que está.n 
hechos, creada fue la virtud in.formante 
en estas e!S-T,.al 1 as que giran en torno 
6U)'O. 

Con las cosas que están debajo del circulo de la luna 

no sucede lo mismo; la materia prima de los cuatro 

•lementos no~brados anteriormente fue creado por Dloa 

en un principio. Ats.i lo dice el primer va,.aiculo del 

Gfnesisi •en •1 principio creó Dios los cielo• Y la 

ti erra 111
, y por es.o pe~d1.tra. !l. i •mpre baJ o sucesivas y 

distintas formas substanciAles. 

Pero tanto la mat•rla de los cuatro elementos, c;omo 

1 as. co•as que re su 1 tan de sus mazc 1 as rec 1 ben su 

.form• <sono informati>, l.e. 1 aquello por lo cual 

cada co~a es lo que es, de una causa s•gunda o virtud 

creada por Dio~ p•ro colocada por él en los astros Y 

en los cielos que giran alrt!de.dor d~ la tierra <in 

qu•ste stelle che~ntorno a lor vanno>. 

De ta 1 forma que no pod•mos af 1 rmar que son creadas 

dlrecta.m•nteo <sanza mezzo> por Dios "in loro essere 

intaro• como lo son los ~ngeles y los cl•los. 

Continda Beatriz: 

(139> L~anl~a d'oone bruto e del le plante 
<140> di complesslon potenzlata tira 
<141) lo ragglo e'l moto del le lucl sante¡ 
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El rayo y e1 movimiento c.1...
san tas sacan de 1 a comp 1 ex i 6n 
el alma de todos los brutos 
p 1 antas; < 1) 

1 as ruces 
potencial 
y die las 

<1> En la traducción seguimos a la m;1/1'rfa de los comentaristas, tanto 
1.ntlguos come modernos, en que el suJe~o del 1•erbo utira" 1.t1rar, sacar, 
atraer> es "lo raggio e'l moto del le luc;1 sante•> 

Cuand·~ 1 a materia ha adquirido .. complession 

potenz 1 a.tau, esto es, cuando la nia-z.r:la de sus 

elementos es tal que se encuentra dispuesta a recibir 

virtud informan~e, las estrellas <1uel sante), 

Irradian sus influencias girando bajo la acción de 

las Inteligencias motr-ices pues Dios delega en los 

cuerpos celestes <G.u providencia. para que in-fluyan en 

el mundo inferior segán lo ha dispuesto. 

Con su luz y su movimiento <lo 

cuerpos celestes convierten en 

complexión potancial: el alma 

<alma vegetativa) Y el alma 

raggi o e> 1 moto) 

acto lo que sólo 

los 
.,,. .. 

<alma sensitiva). (2) 

(2) Cfr. Par. VIII, 97-99, 

Vi tal 

Vi ta 1 

de 

de 

las plantas 

los animales 

Todo es.to concuerda con lo qua vimos E>n el capftulo 

cuatro y con la~ theoloaicat de Santa~ Tomá.s: 

el alma vegetativa y E>l alma sensitiva (1> anima. d' 

ogne bruto e dellE> piante>, i.e., el 

de las. plan'tas y de los animales. 

principio formal 

no os in-fundida 

directamente por Dios, por lo ~anto no son 

incorruptibles ni inmortales como sf le• es el alma 

human• creada sin media1:i6n enteramente por Dios. 

(147) ma vostra vi ta sanza mezzo splra 
(143) la sonvna beninanza, e la innamora 
(144) di s~ s"i che poi sempre la di&tra. 

pero vuestra vida, sin mediación os -fue 
inspirada por la SUIT\a bondad, y la 
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enamora de s 1 de modo que si empre 1 a 
desea. 

Resumamos la respuesta de Beatriz. NI los cuatro 

elementos ni las cosas hechas con la combinación de 

e•tos elemento~ Tueron creados tal como son por Dios. 

Dios, causa primera, creó su materia pQro au forma la 

adquieren a través de causas segundas <tos astros y 

de los ángeles), por lo tanto están sujetaa a 

corrupc i 6n. 561 o 1 a ~ del hombre. <el alma 

racional> fue creada por Dios sin ol concurso de 

causas segundas (sanza mezzo) y por lo tanto, e.s 

n•cesarlamente inmo,.t.al <non ha poi Tine). 

Tal división del universo en dos sector-es 

irreconciliables es la visión aristotd.lica; fue 

Arigtótell!'S. quien le dio a est~ sepa.ración entr-e 

cielo y tlerra sanción cientf-fic:a y su enorme 

autoridad intelectual la pl"eserv6 por ce-rea de dos 

mil años sin alterarse. 

Sl•ndo la Tierra •1 centro del universo, el centro de 

la Tier~.a seroi el punto más alejado del Primum 

Mobll•, el cielo que es principio de todo movimiento. 

En e-1 nove-no cielo <3>, Dante nos hace participe de 

su extraordinaria experiencia: 

<3> P•r. XXVIII. 

<40) La donna mla, che mi vedea in cura 
(41> -fort~ aospeso, disse: woa qu•l punto 
(42) d•p•nde il cielo e "t'utta la natura. 

Mi dama, que me vefa preocupado por una 
fuerte duda., dfJome; •oe aquel punto 
depende el cielo y toda \A natura. 

Con-forN& iL 1 a sentencia de Ar i stóte 1 es en e 1 1 i bro de 

1 os Me teocos: 
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de tal principio d•pende el cielo Y la 

naturaleza, 

Dante dice: •da quel punto de.pende 11 c 1 elo e tutta 

la natura•. Representando el principio primero como 

un slmpl& punto luminoso y concediéndole a ese punto 

tan •~traordlnario e inmenso poder, consigue Dante un 

efecto poético estupendo. 

A punto de llegar al 

infernal e", 

"11 pi'ü basso cerchlo 

<73> e M&ntre ch'andavamo lnver lo mezzo 
<74> al quale ogni gravezza si rauna, <Jnf.XXXIJ> 

mientras nos ac•rc~bamos al centro en el 
que toda gravedad se aOna, 

Virgilio indica a Dante su leJanfslma ubicac.lOn con 
respecto al Primum Moblle: 

(28> Que11 1 e>1 pl'ü basso loco e>1 piU oscuro, 
(29) •"1 pi'ü lontan daJ ciel che tutto ;iilra.1 

Es ese lugar, el más bajo, el más 
obscuro y el má.s distante del cielo que 
lo mueve todo: 

Dos cantos despu4s, Dante y Vlrgil io han llegado al 

"mezzo al quala ogni gravezza si rauna•, en el 

Oltlmo cfrculo inTernal, donde purga su condena 

eterna el en.is culpable de todos los condenados: 

Lucifer. Encaramado sobre las espaldas de su gufa, 

Dante se dispone a p~sa,.. 

ello Vlrgilio necesitar-~ 

pelambre de Lucifer, 

a.1 otro hemis-ferio¡ para 

d•scender por entre 1 a 

(80) e aggrapossl al p•l com>uom che sale 
(81> si r;.h•~n inferno 1 credea tornar ••• <Jn.f.XXXIV> 

se agarr6 <Vlrgi 1 lo> al pato como qui en 
sube, tal que cref volver a.1 lnfLerno ••• 
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Aquf oc.urre algo que muestra la sagacidad Y el poder 

de observac i 6n de Dan te-&Si.c.r 1 tor. Dan te-pers.onaJ e se 

confunde mClll'lentáneament• y parece no entender que una 

vez traspasado el centro del universo hacia 1 a otra 

antfpoda <se dlrio•n al P~rgatorio) ya no se 

desciende más sino que se empieza a subir; por eso 

die• que c..r•Yó que regresaban al lnfi•rno. 

Pero en eso, Dante alza los ojos pensando ver la 

cabeza de tres rostros da Lucifer: 

c138) Jo leval 1 i occh i e credette vedere 
<89) LucJiero com~io l~avea lasciato 
(90) • vldil i le g~mbe in su, tenere 

Leva.nt• 1 os. oJos creyendo v•r a Lucifer 
como lo habfa dejado, y \o vi tener las 
pierna• hacia arrib•> 

Vlrgl 1 lo le •xpl le.a: 

<110) quand 1 1omi volsi, tu. passastl'l punto 
<111> al qual si traggon d'ognl partl 1 p"sl. 

cuando yo me voltié, pasaste el punto en 
q~e converge el peso de todas partes. 

•11 punto al qual si traggon d'ognf partl i Pe&f" es 

el centro de gravedad del universo que corresponde al 

c•ntro d• la Tierra.. Es.t.;a. iras~ pu•de resultar 

•ngañosa •n tanto que podrfa tomarse como m~eaTra del 

man&Jo d• la noc i On newton i ana de- •-fu11r1a d• 

gravedad•. En el Medioevo, •gravitas•, •gravitatis• 

•S la t•nd•ncia d• loa cuerpos pesados a dirigirs• al 

c•ntro d• la Tierra, donde se enc.ue(ltra su lugar 

natural 1 y •• a •sta noción arlsto'tl!l ica a ta que se 

r•-fler• Dantt!'. 

La noción apriorfS"tica de la. mayor pe-r-f•cclOn d• la 

es-f•ra. sobr• los restantes sólidos, llevó a los 

pitagóricos a considerar la esiericid&d d~ la 
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Tierra¡ aón cuand11 la hipótesis fue descartada más 

'larde se establece por pr lmera vez bajo razones 

cléntfficas en el De ~ de Aristóteles y des.pues 

por Ptolomeo en su Sintá~ls matem~tica. 

Son tr•s las esler".¡¡s sublunar-es o terrestres que se 

suceden concéntricarnente: 

- la esfera de tierra y agua, 

la esfera de aire Y 

la esfera de fuego. (4) 

Hacia el Interior de la Tierra están los nueve 

cfrculos concentrlco6 del Infierno. Su superficie 

esftt-rica se Integra en dos hemisferioE. 1 1Jno térreo, 

miis o m•nos conocido, y uno ,ic.uo, desconocido e 

i,,eXplorado. 

El hemlaferio sur era "il mondo sanza gente" (5), 

ocupado sóln.mente por la mon-taña del Purgatorio 

rodeada por el octt-ano inmenso. 

La Tierra habitada estaba toda en el hemisferio 

boreal (6), extendi endose e i en to ochenta grados desde 

la embocadura del rfo Ganges en la penfnsula 

indostánica hasta Jas columnas de Hercules en la 

penfnsula ibérica. 

<4> Vfase el esquema del cosmos me.die.val al final del capitulo uno. 

<S> lnf. XX'Jl, 117. 

C6) Era la opinión corriente en tiempos de Dar·te 0 Junque no la l'.'Jnica como 
veremos en el capftulo nueve. 

Lo dice Ulises cuando navega visitando todas las 

tierras continentales. e insulares en dirección oeste 

hacia el hemisferio sur <Jnf.XXVJ>: 

<103> L'un 1 ito e 1 1 altro vidi infin la Spagna, 
<104) fin nel Horrocco 1 e 1 1 isola de'Sardl 
(105) e l'a.1 tre che quel mare in torno bagna. 
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Vi 1 as dos costas, por un 1 ado hasta 
E!Sopa.ña, por el otro ha&ta Marruecos, y 
la isla de tos sardos y las otras que 
aquel mar rodea y baña. 

Las dos costa• ~on la europea y la africana, la isla 

de los sardos •s Cerdeña, las otras Islas son 

Sicilia, Córcega, las Baleares, a~c., y aquel mar que 

las rodea y las baña es el mar Medlterráneo, el mayor 

de todos los mares <si descontamos al océano>: 

<82) La magglor valle in che l>acqua si spanda, 
<83) lncomlnciaro allor le sue parole, 
(84) 4~or di quel mar che la terra inghirlanda, 

(8~) tra,discordanti liti, contra;?l sole 
<B&) tan~o sen va che fa meridiano 
<87) 1~ dove l'orlzzonte pria far sol e. <Par.IX> 

El mayor va 11 e en q&.1.a e 1 agua se oxp ande 
-comvnzó a dec 1 rme- fu ara de aquel mar 
que la tierra •nguirlanda, 
entre los discordes 1 itorales, contra el 
sol tanto se extlende, q~• hace 
meridiano lo que allá hace horizonte. 

El mayor de 1 oa mares ( 1 a magg i or va 11 e in che l'acqua 

si spanda) después del océano que rodea a toda la 

tl•rra (ch• la terra inghirlanda) y que ocupa todo el 

hemla~erlo austrAl es el MRditerráneo. Se extiende a 

1 o ancho playas. enemigas 

1 1 ti) ' 1 ... cristiana 

A-frica; y cont'ra •1 
de Europa. y 

curso del sol 

< tra' d 1 5.cordan ti 

la musalmana de 

(contra.> 1 sol e), 

l.e., d• occid•nte a oriente, se extiend~ tanto 

<desd• el estrecho de S'bral tar donde u 1 erte al gran 

oc•ano sus aguas hasta las costas de Palestina>, que 

aquel cfrculo que antes era su horlzont~ <en 

Gibraltar> se convierte en su meridiano <en 

Pal•s.tina>. <7> 
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E = España 
M = Marruecos 
J = Jert.&s• 1 én 
1 lndl a 
P • Purgatorio 
F =Florencia 

F 
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(7J Esto serh exacto si el Mediterriineo tuviera. los nouenta grados de 
extensión que se 1 e concedf an en 1 a Edad Hed i a 1 en 1 ugar de 1 os cuarenta y 
dos grados que hoy se 1 e reconocen. 

Pero continuemos con Ul lses 1 

< 106) Jo e-'compagn i eoravam vecch i e tardl 
(107) qu~ndo venimo aquella foce stretta 
<108) dov~Ercul• segnO 1 i suol rlgu•rdl, 

(109) acclO che 1 'uom p iU ol tre non si metta: 
<110) dalla man destra mi las.ciai Síb1lla 1 

<111> dall'altra gia m'avea lasclata Setta. 

Ya mis compañer-os y yo eramos. viejos >' 
tardos, cuando llegamos & aquella 
estrecha embocadura, donde Hércul•& 
plantara sus columnas para que nlngón 
hombr-e más allá de ell~s fuera: 
a mi m.¡no derecha dej~ Sevilla, de la 
otra ya habfa deJado Ceuta. 

Ceuta frente a Gibraltar, y Sevilla un poco má.s al 

oeste, marcaban los lfmites occid•ntales d• los dos 

h•mis.ferios. En otro lugar de la Comm•dia_, Virgil io 

coloca igualment• a Sevilla •n •1 confin d• los dos 

hemis.f•rios.1 

<124> Ha vi•nne omai r che gla ti•n•,1 con~lne 
<123> d'am•ndue li emisperl e tocca l'onda 
<126) s.otto Sobilia caino • 1• spln•; <Jnf.:XX) 
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MAs ahora ven: qu• ya Cafn con el espino 
llega al conffn de los dos hemisferios y 
se entra al mar debajo de Sevilla; 

El astro a que se re-f i er• es 1 a 1 una. pues e 1 vu 1 go 

vefa en las manchas de la luna la figura de Cafn 

transportando un haz de esp lnos (8>, El conffn 

occidental de los dos hemiis-ferio<o era Sevilla y 

consti"tufa 1 por lo tanto, el horizonte comón d• las 

dos antfpodas: Jerusal'n y el Purgatorio.tP> 

(8) Cfr. Par.JI, 49-51. 

(9) Htdianh tsta perffr~sis Dante nos indic.~ que amanece tn ti Purgatorio. 

Ta.1 V•z ahora ya estemos. 1 is. tos para comprender 1 os 

nueve "•r,.os con que in i e 1 a et 1 can to aegundo de 1 

Purgat'orlo, en los cualtPs Dante hace alarde de 

erudición cl,ntfflca. 

En tr•• terc•to5, el Poeta gusta 1 ndlcarnos. que son 

ya casi las sel= de la mañana en la Isla del 

Purgatorio comparando, en 

•n Yarios lugares del 

•us-t.r a 1 • < 1 O) 

un momento dado, las horas 

hemlsf•rio boreal y el 

( 10) Conapjrtse con Purg .XXVI J, t-4 y Pur9.X:XV, 2-3, donde 1 as cond 1e1 onts 
son a 1 reués. 

<1> GIA era"l s.ol s.ol• all"orizzonte giunto 
<2> lo cul meridlan cerchio coverchia 
<3> lerusal•m col suo plU alto punto; 

<4> • la notte, che opposita a lyi cerchia, 
<~> u•clA di Gange fuor con l• Balance, 
<6> che le caggion di man quando sov~rchiaJ 

<7> .. ~ ch• le bi&nch• • 1• v•rmlgl I• guance, 
<8> l~ dou~i •ra, della b•lla Aurora 
(9) p@r troppa •tat• dlvenivan ranc•. 
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Ya habfa llegado el sol al horizonte del 
cfrculo meridiano que cubre a Jerusaldn 
en su punto m~s alto; 
>' la noche, que opuesta a él gira, salfa 
del Ganges c.on la Balanza qua C.t.4&ndo lo 
super~ se le cae de las manos; 
de modo que en el lugar donde yo estaba, 
1 as blancas y sonrosadas mej i 11 as de 1 a 
be 11 a Au,.or.a, la mayor edad tornaban 
color de oro. 

Int•ntaremos anal izar terceto poi"" terceto, para lo 

cual ser• menester tener presente; 

que a J'erusa 1 ~n corresponde e 1 centro de 1 a ti erra 

habitada, colocada a 90 grados respectivamente 

deJ este y del oeste; 

qutt la isla del Purga-torio es la antfpoda del monte 

Calvario de Jerusalln; 

que todo lugar tiene su horizontia <lfnea en que 

parece se juntan el cielo y la. tierra> y s.l.I 

meridiano <cfrculo que pasa por los polos y que 

cort& al ecuador perpendicul&rmente 

horizonte>; 

que Jerul•14n y 

mttridiano y 

•1 Purgatorio comparten 

por tanto comparten 

horizonte astronómico; 

e 1 

e 1 

... su 

mismo 

mismo 

que el viaje de Dante se cumple en •1 perfodo 

equinocci.al cuando ~odavfa se pueden considerar a 

las noches y a los dfas iguales. 

Los prlm•ro~ tres versos dicen: 

Ya habfa 1 lttgado el sol al hot-; zont• del 

cfrculo meridiano que cubre a Jerusa14n en su 

punto m4s el•v&do; 

El cfrculo meridiano que cubre a J•rusalfn •s. el 

meridiano medio o m@rldiano por excel•ncia¡ Y la 



t'taruxa Armiju. Capftu1o siete 123 

cubre •col suo pi'U alto punto•, debido a la posición 

c•ntral d• dicha ciudad. 

El sol h& 11 egado al horizonte occidental de 

Jerusa 1 itn, y 

d• l.a. fpoc• 1 

consecu•ntemente, 

la noche -la 

~egón 

noche 

l&S mediciones 

personi.ficada 

Correspor\de a la medianoche o Noche por &)(C'CLl ene 1 a

r•corr i endo un cfrculo opuesto al que estaba 

recorriendo el solJ salfa de la región del Ganges <la 

India). 

Eso es lo que dice la segunda te~ceta: 
Y la noche, que opu•sta a itl gira, salfa del 

Ganges con la Balanz~ q~e cuando lo supera se 

le cae de \as manos; 

Como el sol <en es .. momento sobre Es.p•ña> 1 se 

encuentra en abril en la cons.telación da Aries que 

es, en el zodiaco, la diametre.lmente opues.ta a Libra 

<le Bllanc•>, fsta deb1a. 1 pues, surgir en .. 1 

horizonte oriental opue•to a España. 

Tal uez no sea super~luo, en •1 caso de algún lector, 

explicar lo qu• queremos decir con: el sol •en" 

Arles, •en• Tauro, etc. 

Desde tu.ego qu• las estrel l&s. del signo en el cual 

es.t~ situado e-1 sol en cierto momento, no son 

vi•ibles¡ pero suponiendo que taparnos ~1 sol con un 

parche ob,;¡curo, y por tan to hacemos v 1 si bles todas 

la• estrel 1 as a Su alrededor <como es. el caso en un 

ec 1 i pse to ta 1 de s.ol > , en tone es 1 o ver f amo& rodeado 

por las estrellas del signo •en• el cual decitnQG., que 

... t •• 

En la pr•ctica podemos Inferir la posición da\ 501 

•en• el zodiaco, observaRdo qu4 signo est.t. en el 

meridiano a gedianoch~, qu~ corresponde a su opuesto, 
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es d•c ir, aque 1 que está a e i en to echen ta or .. dos de 

distancia. 

E•tando la• cosas como las hemos venido anotando, en 

la India era medianoehe, mientras en Jerusa16n estaba 

anoch•ciendo y en Espafia era medlodfa¡ luego 

entonces, •n el P1..1r9atorio, •1~ dovJ i era•, •ra 

lnmln•nte la sal ida del sol. 

Dante lo dice •n la Oltlma terce'ta utilizando como 

figura. polftica el cambio de color de las m•jlllas 

•della bella Aurora• segón va avanzando en edad: 

de modo que en el lugar donde Yo estaba, las 

blancas y sonrosadas mej i 11 as de 1 a be 11 a 

Aurora, la mayor edad tornaban color de oro. 

El blanco, el rosado y el amarillo son los tres 

colores del crepósculo o aurora <claridad desde qu• 

raya el dfa hasta que sale el sol>. 

La yuxtapoa.ici6n det los dos primeros coloren. de la 

aurora, el blanco del alba y el rosado <le blanche e 

l• vermiglie>, se convierten en •1 amarillo oro que 

pr•c•de inm•dlatamente la a.par-ición del diaco solar 

<per troppa etate div•nivan rance). 

Para completar nuestro comentario, observemos cómo 

Dante ha qu•~ido afiadir, ~propósito d• Libra <verso 

6>, qu• cuando la noche •soverchia• al dfa, o sea, lo 

principia a superar e-n duración, •sa balanza no este\. 

más &n su poder (le caggion di man>; esto sucede en 

el •qulnoccio de otoño, cuando el sol entra en Libra 

y la balanza deja de ser nocturna como lo ha sido 

durant• los s•ls meses de la primavera y el verano. 

En el siguiente capftulo Intentamos una expos.icl6n 

explic.;a.tiva a la a'\edida medieval d•l ti•mpo. 
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Capitulo ocho. 

DONDE PERCIBIREMOS LA ELUSIVIDAD DEL TIEMPO Y 

PRETENDEREMOS ATRAPAR "f"AN EVIDENTE COHO INDEFJNI BLE 

CATESORÍA MEDIANTE LA DELIMITACION DE LAS HORAS 

•quali Y LAS HORAS temporal!; APRENDEREMOS QUE UNA Y 

OTRA HEDIDA ESTÁN TAN CERCA Y TAN LEJOS DE LA 

REALIDAD COHD LO ESTAN EL "AÑO" Y EL "MES". 

•¿ou• •• et tiempo? Si nadie me to pregunta, yo s.f lo 
qu• es. SI d•seo explicarlo a quien me lo p~•gunta no 

s4' que es.• Con esta obs•rvac 1 On, San Agust f n nos. 

Invita & poner atencl6n en el hecho de que siendo et 

tie~po, entre todos los conceptos que util iz&rao$ para 

la organización da nueatros pensamientos Y acciones, 

el que nos es. sa=t.s. <f&lftilJar, l!S tambillltn •1 mA.s. 

elusivo. 

No ha.y ninguna definición simple Y luminosa que lo 

ccnprend•· Concl•ntes d• ello habtar&mos d• la medida 

19edl•val d• •s• dimen•ión en r•laclón al mundo 
ffsico, •n et entendido de qu• el tiempo, a. la par de 

protagonista de las m4s profundas reil•xlones 

filosóficas, es tamblllltn suJeto de inuestlgaclon•~ 

clentffica.s y matem4tlcas. 

Sabemos quo Dante imaginó con tal probidad su viaje 

al ultra.mundo q'4• no pudo no d•scr iblr 1 entre ta.ntas 

otras cosas, el tl•mpo que invirtió. Que •1 vlaJe de 
la c_,td!a ea rigurosamente cronometrado por Dantt 

•• i•cll de constata;, y resulta •specla.tmente 

patent• en el Purgatorio donde diecinueve de los 

tr•lnta y tres canto& contienen indicaciones d• la 
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hora, algunos con dos y hasta tres señalamientos. 

T am b i • n e 1 J ni i e r no está pu n tu a 1 1 za do 

cronológlcament.e con raucha precisión; y solamente en 

•1 Parafso, el tiempo se vuelve eternidad. 

En 1 a concepción griega se concebf a e 1 mov iml en to de 

los astros de un modo circular, en torno al cual se 

organizaba la vida del univ-1rso con sus estaciones y 

años¡ y el t i•mpo iue concebido asf como el gran 

ciclo repetitivo de los movimientos del cosmos. 

Frente a esta concepción de eterno retorno surge la 

concepción judeo cristiana de un "tiempo oportuno• 

que rompe, 

polarizando 

en -función 

por as! doclrlo, 

de algón modo todo el ciclo del universo 

no tanto de un evento cós.mi co naturctl 

cuanto de un suceso histórico religio~o: la 

encarnación d• Dios y su irrupción en la historia 

<1>. S• dice asf que el tiempo ni vuelve ni tropieza. 

<t> Esh concepción Judea crist,ian.i decide en g,.ao parte el concrpto 
mod~rno. de "thmpo• y de "h1s~or1a•: el •ahora" no es ya concebido 'amo 
rrp1 tic1ón sino como •instante irrepetible". 

Mostremos lo dicho. Uno de 1os demonios del quinto 

cfrculo del lnfi•rno nos Informa la -fecha de Inicio 

d•l viaje d•ntesco diciendo: 

<112) ler, piU oltr• cinqu>ore che que~t>otta 
<113) ~ille d~gento con sessanta sel 
<114> annl compi¡. che qui la via -fu rotta.<lnf.XXI> 

Ay•r, cinco horas mAs tarde que en este 
momento 1 s• c ump 1 i e ron mi 1 dos e i en tos 
sesenta y s•i5 años desde que se rompió 
aqu( el camino. 

Dante •scribe que Cristo murió el viernes m•s cercano 

al equ 1 nocc i o de prima.vera de 1 año 34 de 1 a era 

vulgar, cerca d•l mediodfa: 
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••• quiso morir a los 33 años de su vida 

porque no ttra. digno d!I' la divinidad el ir 

decrecf•ndo, Y asf lo manifiesta también la 

ho~a del dfa de su muerte, que quiso asemejar 

a su vida, por lo que dictt Lucas que murió 

como a. la hora s•x.ta 1 que valeo tanto CORIO 

decir, •1 colmo del dfa. <2> 

El t•rr•moto que sacudió a la Tl•rra en el mc::Jfh•nto 

exacto de la muerte de Jesucristo rompió el puent• de 

lA quinta -fo5a d•l lnfi~rno a que hace referencia 

Dant• •n el v. 114, y contando el tiempo transcurrido 

d•sd• ••• acontecimiento obte-nemos la. sum.i d• 1266 

años raás df & 

s;,ábado santo de 1 

m.añana. 

menos 5 horas. Es.tamos pues 

año 1300 cerca de las. si•t.o 

en 

de 

.,¡ 

la 

Como han pasado poco mli& de 12 horas des.de •1 

com 1 enzo de 1 vi aj e podernos con e 1u1 r que ~ste Se! 

Inicia •1 viern•s santo por la tarde del .. ño 1300. 

(3) 

<2> Conv. JV, xxi i i, 

(3) Otros, mtdiante ju1gos aritr1fticos 'I ilgunos cambi~ de letras tn los 

~·t:~s P~ 1 ''f3°o1'," ~ 0~.;r~':t~ ~~s v!~~~~~~~~05end•1 at"ª~o:~;m~vl~:. 1 :f ~:~~bl~ 
·'he Oah Als'imed by Oanh .for the Vision o.f thE? Divina Cauntdia.• de Edw,¡rd 
~~~~17~r. Studi •• in Dan h, Greenwoods Press Publ i shers, Ntw York 1 1968 pp 

no sólo como 

cronologfa d•l via.Je, sino por s•r, en unión con las 

conaid•raclon&& de QROgraffa astronómica Y d• 

aatronomf a que requ i trr•, 1 a pr im•ra Y m.iis patente 

manif•ataci6n, en 91 po•ma, de la ciencia de. la 

naturaleza. 

No •s. ncces.ar 1 o ac 1 arar qu• no pretendimos anotar 

todos los u•~sos que Indican la hora pues sobrepasan 

con mucho la centena. Nos 1 imitamos a seleecionar los 
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m4.s esclarecedores; pero antes de exponer cómo se 

dividfan y subdivldfan tos dfas, quisimos preguntarle 

a Dant• sobre la distinta duración de los dfa.s y las 

noches. <4>: 

(1) In qu•lla parte del gaovanetto anno 
(2) che>1 sole i crin sotto l>Aquario tempra 
<3> • gja Je. notti al mezzo d'"l sen vanno, 

En aquel la parte del año jovenzuelo, en 
que el sol templa su cabellera baJo 
Acuario y ya las noches, a lil mitad del 
dfa se van acercando, 

Aq1.4ella parte del año Jovenzuelo ttn que el sol templa 

sus rayos bajo el signo de Acuario va del 21 de enero 

al 21 de Tebrero. Dice "giovanetto anno• porque enero 

Y -f•brero son 1 os primeros meses de 1 año, cuando 1 as 

1 ar gas noches de 1 invierno di smunuyen df a con df a 

hasta llegar a ser, en el •quinoccio de primavera, 

Iguales a la mitad exacta de las 24 horas que ~orman 

un dfa completo. 

Equinoccio (5) es cada uno de los puntos d& la •sTera 
cel•ste en que la e.•:Jfptica corta' al ecuador celeste 

cuando las. noches s• lguulan a los dfas en 1txtensi6n. 

Son dos tos equinoccios, el de primav1tra Y el de 

otoño¡ •1 primero marca el principio del signo deo 

Aries y co~responde al 21 de marzo. 

<4> lnf. XlCIV. 

\5) Del htfn, a•quus = igual; nox, noctis =noche. 

Despu•s del equinoccio de primavera, los dfas 

•mpi•zan a alarga.rse poco ~ poco para Alcanz.al" s.u 

•xtensiOn ~ayor en: 

(26) n•l tempo che col~I che 1 1 mondo schlara 
<27> la iaccia sua a noi tien meno ascosa <Jnf.XXV> 
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•n la estación en que aquél que alumbra 
al mundo, nos esconde menos su iaz, 

La estación en que •1 sol esconde menos su rostro es 

• 1 v•rano, cuando • 1 sol permanece mAs tiempo sabre& 

•1 horizonte. 

La. unidad para medir el tiempo era la hora, p•ro 

para los astrónomos y loa astrólogos 

m1tdlevales, podfa t&n•r dos sentidos; uno de e.llos 

era el qu• daban~ las llamadas horas ~ta~poral 1•, •1 

otro al que daba11 a las horas •equal 1•. 

La• hora• 11 tempora1 i • van a quedar sujetas a 

variación por •sa desigualdad de longitud entr• los. 

dfa• -,, 1a<& noches. en las. distintas ~pocas del año. 

Con• 1 dttrando qu• e 1 df a >" 1 a noche const•n de 24 

horas, 12 se 1• adjudican DI dfa solar y 12 a la 

noche ya ••& qu• •1 dfa sea grande o pequ•ño. Por lo 

tanto, estac horas son m~s largas o mAs cortas segdn 

los dfas y las noches cr•c•h o se aminoran, >" tl•nen 

la misma duración precis.amente en los •qulnocclos. 

Ciertas horas. •tempor,¡ali• es.pec1-ficas las u,;.aba la 

lgl•sla para ll&111ar a los oficios. lltdrgicos y por 

l•• conocfan por horas • candt\ i cas"' o 

•11tórglcas.•1 eran también utilizadas para avisar la 

e-ntrada y la sal ida del trabajo de los. art•sanos Y 

los mercad•res., y s.on tambifn las horas de. la 

Ccnmedla. 

La& otras. horas. son 1 as llamadas •equa11•1 

con si deranda al dfa y a la noche como un dfa 

ccnpleto, ae divldfa •n 24 part•s iguales de.nominada~ 

horas •equati•5 d• ellas die• Dantez 
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Y añad•: 

entonces a veces -tiene el dfa quince horas y 

1 a noche nueve y a ve-ces ti ene 1 a noche 

dieciseis y el dfa ocho, segrln e.recen o 

menguan el dfa y la noche. 

En el equinoccio, la.s horas •equali" y las 

que se 11 aman • tempora 1 1", que son tamb i don 

las qu• usa la Iglesia cuando dice1 prima, 

tercia, sexta )I' nona, son una misma cosa, 

porque-, siendo iguales el dfa y la. noche, es 

preciso que asf suceda. (6) 

(6) t"."·1nv. III 1 y¡, 

Vir-gi 1 Jo apresur-a a Dante en el noveno cfrculo del 

Infl•rno <7> con las siguientes palabras: 

(94) "L9va~i su• disse>t maestro •1n pi•de: 
(95) la via e lunga e>1 camrnino e malvagio, 
(96) a gi& il solea mezza. teorza rieda.• 

<7) lnL XXXIV, 

Ponteo de pie -f\'\e dijo el nt4estro- la 
ruta es larga y •l camino •s malo y ya. 
el sol cae a media tercia. 

Aquf Dante hace- r•-fer•ncia a una de las cuatro 

grandes divisiones eclt!'Si~sticas que conformaban el 

dfa solar: prima, te~cla, sexta Y nona. No es posible 

pre e i aar en genera 1 a qué horas de 1 a.s die nuie stros 

r•loJes correspondfan porqu• su reconocimJento 

d•P•ndfa de la localización y de la .tpoca del año, 

p•ro tomando en cuenta que el v 1 ajeo de Dante t J en• 

lugar unos dfas despu.ts del equinoccio de primavera, 

estas horas equivatdrfan aproximadamente1 

- la prift\a, poco antes de la aurora, poco antes de 

las seis¡ 
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la ~•rcla, a las nueve; 

1 a S.•>< ta, la mtis noble y 1 a mtis virtuosa, 

corr•sponde al mediodfa; 

- la non•, a las t~e& pasado ~erldlano. 

La •mezza ter?.a• tempera le -ta.1 es 1 a hora a 1 a que 

•• re-fiere DanteJ quien se atiene a las horas de la 

Iglesia- corresponde a la mitad entre la prima y la 

tvrcla. En el equinoccio de primavera serfan Jas 

siet• Y media de la mañanaJ como los dfas. han 
com•nzado a alargar&~, la Hmezza terza• de Dante 

corr•sponde a un poco antes de las slvte y media. 

Eser 1 be Dan te: 

••• se ha de saber brevemente que la Igles.ia, 

1:orao •• ha dicho en el capftulo S6'>C-t"o del 

tercer Tratado, en la distinción de lAs horas 

del dfa •temporal¡•, que son cada dfQ grandes 

o p•q&.eeñas. 1 sogdn la cantidad deo sol y como 

la hora •sexta•, es decir el medlodfa es. la 

m4.s noble de todo •1 dfa <8> Y 1 a m4.s 

virtuosa, dispone sus o1icios en cada parte, 

es decir de ante• y de desp~4s, como puede. Y 

por eso el ooflcio de la primera pal"'~• del 

dfa, es d•cir la •terza"" se dice al -fin d• 

lsta. 1 y •1 de la tercera parte Y el de la 

cuarta s• dic•n al principio. Y por •so se. 

dJce m•dia tercia (9) antes (10) de tocar a 

a.quilla¡ y media nona <11> lu•go de haber 

tocado pilt"'& ltsta; y asf ta.mbittn media 

vfspera. Y asf sepan todos que 1 a •nona• 

•><aci'a ~l•mpre d•b• sonar al comienzo de la 

slptima hora d•l dra.. Y basta •sto a la 

p~esent• digresión. (12> 

(8) En otra part• de1 mi~o ca.pftulo la llama. •colmo dtl cfP. 
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(9) •mezza terza• en el original .. 

\ 10) El subrayado ts nuestro. 

(11) "mezza nona• en el or-igit\al. 

<12) Conv, IV, xxi i i. 

Si la'So palabras del propio Dante no son suficiente 

argumento para colocar la "mezza terza• a las siete y 

media ant•s meridiano, considérese lo siguiente: 

Si tradujésemos -como hacen a 1 gunos comentaristas

"m•zza t•rza• como •en medio de la tercia .. , podrfa 

entenders• las dl•z y media a.m. pero si tomamos en 

cuenta qu• Vi rgi 1 i o, dos horas despu4's y todavf a en 

el largo dueto austral que comunica el centro de la 

Tierra con el Purgatorio, dice: 

<118) qui * da man, quando di sera, 

a.quf <en el sur> es de mañana, cuando 
allá <en el norte> es la tarde, 

Las. si•t• y media antes y después msirldiano e.s; una 

hora m•s adecuada que las diez y media. 

Para manifestarnos que ha transcurrido m1tdlo dla 

solar, &1 Poeta dice que la hora sexta (asf se le 

llamaba al ~adiodfa> ha cumplido su labor (13): 

<SO> .... vedi che torna 
<81) dal servigio del d'I 1 "ancel la sesta, 

<13> Purg, XII. 

••• mira como vu•lve- la s•xta esclava del 
dfa de su servicio, 

<118) e g1a le qu•t~ro ancell• eran del giorno 
<119) rimase a dletro, e la quinta era al t1tmo, 

Y Ya a cuatro es.clava& •1 dfa habfa 
despedido Y la quinta habfa tomado el 
t im6n, 
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Eran entre las diez <hora quinta> y las once <hora 

sexta>, que- es el 1ap5o de tiempo q14e la quinta hora 

•sta timoneando el carro solar. 

Rvcord•mos que el cii\.lculo de esta.s estimaciones se 

basan •n 11'1 hecho de que alrededor del equ.lnoccio de 

primavera el di a emp 1 e za c•rca da. 1 as seis ante 

meridiano <hora prima.> y tiene una duración igual a 

1 a deo 1 a noche. 

Como resultado de su antiguedad y de los continuos y 

num•ro5os cambios que ha sufrido hasta nuest~os dfas, 

• s d 1 f fe 1 1 trazar e 1 or i gtt n y 1 a h 1 s t or 1 a de 1 of 1 c 1 o 

divino o liturgia de las horas. La prii\.ctlca d& los 

r•zo• matutinos y vespertinos es m~y antigua. A estas 
solemnes oraciones las denominaron respectivillllente 

•1audes• y •vfaperas•. 

Los. rezo& de la hora matutina o •1audes•, conclufan 

al rayar el alba: 

<11~> L'alba vinceva 1,ora mattutina 
<116) che .fuggia innanzi,... <Purg. l> 

El alba v•ncfa la hora matutina, que 
hu f a de 1 ante de e 1 1 a, ••• 

El alba corr•sponde .a la primera luz del dfa, antes 

de •••ir el sol y marca el Inicio de la hora prima.. 

La hora •mattutina.• <14> huye- cuando v• llegar •1 

alba. 

•Vfsper.a•• •ra la. óltima hora del dfa. y S• tocaba al 

principio d• ella (15>, es decir al pon•rse •1 sol. 

(14) A los •1aud•s• se les llarnab1. •m1.tutini• en 1a tP"¡dición mis antigua. 

C15) Cfr. ti pirrafo de1 Conv. IV, xxi i i, el tado en este migno capftulo. 
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Documentos de los primeros tiempos dr?l cristianismo 

a.t•stlguan la tradición de re~ar a la tercia, a la 

s•xta y a la nona. El oficio de la medianoche tambi~n 

era muy comdn, especialmente la vfspera de una fies~a 

rttllgiosa; en la tradición má.5 antig""a se le llamó 

•vigi 1 la.e•, pero en tiempos de Dante se conocfa como 

los •maitines"'. "'Completas" <ló) era la orac,;\ón 

nocturnil. Y •prima• <17) muy temprano en la mañana. 

(16) Suprimida en 1964 por el Concilio Vaticano Il. 

<17) En los monasterios cie1 siglo XI~ ya no se oficiaba. a esta hora. 

De los dos primeros versos <18) con que C'acclagulda, 

el tatarabuelo de Dante, da comienzo a una alabanza a 

la antigua. Florencia -cuando todavfa era una ciudad 

de p•queños limites- se infiere que en tiempos del 

Poeta aun se tocaban las horas canónicas: 

<97> Fior•nza dentro della cerchia antica, 
(98) ond,ttl la togl le ancora e terza e nona, 

Florencia 1 dentro de sus antiguos muros, 
donde ella toca aun a tercia y a nona, 

D•ntro d• las antiguas murallil.S romanas de 105 

ti.rmpos de Carlomagno <cerchia antlca>, se. construyó 

una segunda muralla en 1173 <4poca de Ca.cciagulda> 

que 1 a estrechaba adn má.s < 19). Jacopo de 11 a Lana 

(20) y la ma)'Orfa de los comentaristas. antiguos 

relacionan el verso 98: •ond, ella toglle ancora e 

terza e nona•, a una iglesia llamada Badia, pero 

otros comentaristas 1o identi~ican con el Palacio 

Pc!bl ice. 

< 18) P•r, XV. 

~!~~e;;t,:_.sa•1~u~dqªut>m~~1l 1i~btu~o~~f~!:~~r:m:~\e12,sa4 'c itpd~~ª. de D•nte' por 
una 

<20) La DIYlna Conmtdia col commtnto di J. Dell.i L.in.i per cur.i di L. 
Scar.ibell i. Bologna 1866. 
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Puede St!'r cualquiera de 1 os dos, pues ambos rec 1 n tos 

se ubican dentro del ~rea de las antiguas murallas. y 

ambos tocaban a ter e i a y a nona ( togl i e ancora e 

terza • nona) Y las demas horas para indicar el 

inicio de los oficios rettgiosos y para que los 

art•s&nos de los distintos oficios entraran y 

salieran de sus labores <21>. 

Las. horas. litórglcas que la Iglesia Católlca Romana 

aceptaba oficialmente en los siglos XIII y XIV eran 

s.i •te 1 

tercia, s•xta, nona, vfspera&, compl•tas, maitines y 

laudes. 

(21) E!icrlb• Ja.copo della Lana en la obra citada: •1a Badia !iuona terza e 
nou e J"altrt ore alh qua11 1i lavoranti delle arti entrano ed escono dal 
lavarlo.• 

Pas.•mos. a otra d• las. formas que utiliza Dante para 

1 n.formarnos. la hora. En muchos pasaJ •s 1 o hace con 

r•ferencia al zodiaco. Como por eJernplo, en los 

slgui•ntes versos <22>: 

<22) Purg. J. 

(19) Lo bel planeta che d~amor conforta 
(20) faceva tutto rider l'oriente, 
<21> velando i Pes.el, ch'erano In sua seor ta, 

El bello planeta 
hacia sonreir 
•el lpsando a 
escoltaban, 

que de amor 
todo el 

1 os peces 

con-forta, 
ori•ntc, 

que 1 o 

•Lo bel pi aneota ch• d' amor con.for~a· es Venus, que 

hac• qua 1 as almas de los mor ta 1 •s se ene i •ndan de 

amor. 

Cuando •I 501 •stá en IPI signo d• Ari•s, pr•c•denl• 

•t Pisci•, y en el momento que se precisa en estos 

versos •s.tos se v•n en cierto modo eclipsados por la 
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luz del planeta Venus. La Indicación astroncSrnica 

señala que se está acercando Ta hora del alba. Son 
alrededor de las cuatro y media a.m. 

Y en el canto XXV del Purgatorio: 

(1) Ora era onde'l sal Ir non Volea storpio; 
(2) che,1 sole avea 11 cerchlo di merigge 
<3> lasciato al Tauro e la not~e al lo Scorpio: 

Era hora en la cual Ta subida <al 
siguiente rellano de la montaña> no 
admitf.a dilación; pues el sol habfa 
dejado el cfrculo meridional a Tauro Y 
la noche a Escorpión: 

El sol <y el signo de Aries pues •1 sol nace con 

Ari•s •n abril> <23> habfa pasado ya del Meridiano, 

circulo má.ximo de la es-fera celeste que •1 sol toca 

al m&diodfa, y ahora estaba en rtl, Tauro, que es la. 

constelación que le sigue. 

Como tantas otras veces, el Poeta personi-Fica a la 

Noch• r•presen~ándola como un •nte real qu~ gira a la 

par del ~ol; asf es como, si éste tittne un 

determinado punto en un hemisierlo, aquflla estarii. en 
el punto diametralmente opuesto del otro httmls~erio. 

Si el &ol -que •s.tii. en Aries- ha de.ja.do vn • 1 

Purgatorio el Meridiano a Tauro, •ntonc•s la Noche en 

Jerusaltfon h~br.1 deJ.a.do el Meridiano a Escorpión, que 

es el signo opu•sto a Tauro. 

Como cada siQno emplea dos hor.a.s en su paso, quier• 
decir al poeta queo en la montaña del Purgatorio eran 

las dos de la tard• )"' •n su antfpoda, las. doe- d~ la 
madrugada.. ( 24) 

C23> Vf&H •I significado de •e1 sol en Ari1s• en el capftulo prtctdtnh. 

<24> Cfr. Purg. 11, 1-9. 
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Como c:llt'l•o ejemplo de la Indicación de la hora con 

al zod 1 a.ce a.na\ t z.ar emos l D& 

controvertidos versos. que Inician el canto IX del 

Purgatorio: 

<1> La ~oncubina di Ti tone antlco 
<2> glh s>imbiancova al baleo d'oriente, 
(3) 4uor del le braccia del suo dolce U'llcOJ 

<4> di genrne la sua fronte era lucente, 
(~) pos~• In 41gura del fr•ddo anlmale 
<6> che con la coda percuote la gente; 

<7> e la notte d•'p-.ssi con che ~ale 
<B> 4atti avea due nel loco ov'°eravamo 
(9) e'l t•rzo gi~ chinava in guiso l'ale. 

l.os traducir~ de corrido y l"'ego volverct a ellos 

l•ntamente, verso por ver~o. 

La concub 1 na 
desprendida ya de 
-.ioo, empezaba a 
oriental; 

d•l vl•Jo TltOn, 
los brazo5 de su dulce 
blanquear en el balcón 

lucf& en au 4rente r•s.pland•cientes. 
ge"'ªª que im 1 taba.o 1 a 4 i gura de 1 -fr fo 
animal que con la cola golpe.a a 1.a 
gente; 
y, en e 1 1 u.gar donde nos.otros. es.t6.bamos, 
la noche, de loa p.aaos con que avanza, 
habfa dado dos, y el tercero ya 
declinaba el ~la. 

Con es.to• tres terc•tos, O&nte quier•,.~ 

indudabl•.,.•nte(,) decirnos la hora,. y la indica con 

expr•siones. po•ticaa, mitolOg:Jcas y astronómica~ ~loo 

cantp 1 i cadas. Los aatrónomos y dan ti stas, despu!Js d• 

largas y doctfsl•s. dlsputaa, no se han pu•sto de 

acu•rdo s.obr• •1 sentido preciso de estos. uers.os Y 

por lo tanto de la hora .asignada. 

Son tantas y tan variadas las opiniones en 1.a 

cop io•fs.ima 1 i teraiur.a sobre •ste argumento, que 

pr•-f•r J"'os que el 1 ec tor interesado 1 as busque por 
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si solo para no recargar esta sencilla exposición con 

citas sobre e itas que en lugar d• ayudar a un meJor 

ent•ndlmiento de estos versos, lo dlf icultarfan. 

Aquf nos llmitar•mos a ir desmenuzando paso a paso el 

razonil.fDi•nto de Dante, al mismo tiempo que 

Intentaremos. anotar la opinión que consideramos más 

sensata, argumentando a favor o en contra de algunos 

pareceres cuando nos sea posible. 

Antes de darnos la hora en el Purgatorio, lugar en el 

que •• encuentra Dante (loco ov., eravamo), y que s•rá 

•n la óltlma terceta, nos va indicar la hor& en 

ltal ia, lugar donde el Poeta escrlbfa su divino 

poema. 

Utiliza pues un procediml•nto s.10\llar al de los. 

versos <25> qucr se analizan al final del capitulo 

pr•cedent• y e" varia& otras part•• (26) donde Indica 

•1•~1~•n•am•nte la hora •n el hemisferio nuestro y la 

correspondiente •n el hemisferio opuesto. 

<25> P..-9. 11, 1-9. 
<26> Por •Jtmp1o: Purg. 1 1 1-9; Purg. IV, 137-139; Purg. XXVll, 1-41 Purg. 
XV, 2-3. 

Dante mezcla si~mpre la mltoloota con los hechos 

h 1 ts.tOr ices porqu• cons 1 dera aqufl 1 a como sfmbol o Y 

v•-.tigio de la naturaleza y la historia humana- Por 

•50 dice q~o la concubina de Titón, vestida d• b1anco 

•mpezaba a vers.e por el ex'trerao orient•. La -fá.bula 

cuenta qu• Aurora S• enamoró del t1'0rtal Titón y lo 

raptó; s• casó con d-1 y le pidió a Zeus que le 

concediese la inmortal ldad 1 pero se 1• olvidó pedirle 

la perp•tua Juventud. Titón •nveJecló, rnas siendo 
Inmortal nunca murió y continuó viviendo a su lado. 
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Scartazzinl dice que Dante, en vez de llamar a 

Aurora 1 •1a. Ml&Jer• de Titón, la llama su "concubina•; 

y a TitOn le dice •su amigo• y no •su marido•. <27> 

Aquf aparece la primera dl-ficultad ¿quién es la 

concubina. de TltOn? Si se refiere a la Aurora, esposa 

de Tltón, ~por qué Dante la llama "concubina• <verso 

1> y a TI t6n • i 1 suo dolce amico• <v•rso 3>, en vez 

de espos• 1 consorte o tnuJer, y marido o esposo, 

respectivamente? 

Moore relaciona a la concubina de Titón con la Aurora 

t ... nar <28> Y dice que Oante hizo una extensión 

perfectamente legitima. a la. mi tologfa a.1 expr-e.sa:r la 

posición secundaria o Inferior de la Aurora. lunar con 

respecto a la Aurora solar adoptando a la. primer-a 

c:.orao concub 1 na de Ti t6n. ( 29) 

<2'> •tnu1ce di chia.ara 1a bella Aurora •mogl1e• o •consorte•, el la 
chiama •canc11bina• di Ti~ont¡ inutce- .Ji dirt costu1 •marrto•, el Jo dice 
·~¡ca• de 11 'Aurora..• 

(28) Alborad01. o primera luz que precede- la sal ida de la luna.. 

~;~~ºfgg f ~ !1 r d:2 :º; itthes's'6",sar t~u~~r~ ~:'i~~t~~ f ~ •gj tiTf~~n::pans i º" a+ the 

Su tesis me parece insostenible porque Dante no hace 

este tipo deo -falsi-ficaciones a la t'f\itologfa. Adem~s, 

ttsto querrfa decir que la Aurora lunar serfa la 

amante diurna del viejo Tit6n y en la noch• le 

tocarfa su turno a la. Aurora solar, su legitima 

esposa. 

Segón el diccionar¡o, "concubina" •s la muJ•r qu• 

hace vida marital con un hombre que no es su marido, 

Jno podrfa Dante hab•r trastocado el co"~epto con un 

toque original e ingenioso para significar a la muJer 

qu• ya no hace vi da mar 1-ta \ con el hombre que sf es 

su marido? Esto, de paso explicarfa que llame 
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a su. trnueJecido acompañante nocturno, "il suo dolce 
amico•. 

Entonces., lo que Dante nos 

empezaba a asomarse 

uestido blanco de Eos 

por 

< 1 a 

in-forma •s que en I-tal ia 

e 1 • x t r 11mo or i en ta 1 e 1 

Aurora>, qui •n se habf a. 
levantado de la cama d•jando a. su anciano marido 

desc.an&ando en ella; y que en esa p.arte del cielo se 

la vefa coronada con las estrellas <g•mme> de la 

constelación qu.e. tien• la -figura del •ofreddo anima.le 

che con la coda percuote la gente", es decir, la 

con•t•laclón zodiacal de Piscis <30> que, como 

sabemos, precede a la de Aries, en la cual estaba el 

5ol esos primeros dfas de abril d•l viaje d• Dante y 

consecuentema"te las 9'Strel la5 de Aries tendrAn que 

•aperar 41 naclmlttnto del sol para s.alir, junto con 

4f.1, sobre el horizonte. 

Es decir, en Italia comenzaba el alba. (31) 

(30> Hoor• se ve obligado 1. decir que es Scorpio, 1. 'esar de que el 
f~~~~Y ~?~an no a '' .. unconª~~:1ª~c i ~~r•~o· te't~s • ~,~cug~i~ en'a~" :~ c~~ ª · ts Ot~~~ 
conshh.ci6n dtl Zodiaco. 

<31) Cfr. Purg. 11, 7-9 tn •I ca~ttulo sith donde hmbi~ se considera ti 
blanco d1tl alba como •1 primer color que µres~nta 1a·auror1.. 

En cuanto a 1 os ól t Irnos. tres uerso& -1 a hora •n eJ 

Purgatorio, • 1 1 loco ov7 vrauamo•-, obseruamos 

nueuament• a la noche p•rsoni.f'icada, avanzar con un 

curso similar al del sol. 

La Noche •sa1e• del ori•nte y •camina• hacia •l 

occld•nte. Eft el perfodo equinoccial, la. noche dura 

aproximadamente doce horas •equali"; seis horas para 

a.•c•nd•r d•s.de 1 a puesta d• l sol a \a med 1 anoche, Y 

s• i • para descend•r desde el cen l t de 1 a "'edl anoche 

al nacimiento d•l dfa. Entonces, si la Noche habfa 

dado dos pasos (d\.&e passl> y estaba por dar el 
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tercero (11 terzo g¡)., chinava in guiso l~ala>, c¡t.c.fere 

Dante decirnos que en el Purgatorio eran cerca de las 

nu•u• pasado meridiano. <32) 

<32> Para .ilgunos, los pasos de la Noche son seis, tres para subir hasta el 
cenit y tres para descender. Estos seis pasos son las sei~ constelaciones 
que c:!urante la noche recorren Ja bóveda celeste. 

Finalmente, comprobemos la coherencia de los datos: 

Si en •1 Purgatorio eran aproximadamente tres horas 

d•ts.P\4•s. de la puesta del sol (9 p.m.>; en su antfpoda 

<J•rusalfn> ·~1 sol tendrfa tres horas ya sobre el 

horizonte <9 a.m.>. Como el sol recorre 180 grados 

del s•micfrculo trazado sobre "1 horizonte 

astronómico en las doce horas •temporal¡• que +orman 

a tres horas; por lo 

longitud occidental de 

un df a, 45 

tanto, •n 
Jllfrus.alfn> 

grados •qui val en 

I ta 1 i a. < 45 gr a dos 

ser fa tres horas más temprano, es 

•mP•Zaba a despuntar e1 
alba. ao...m. 

lii Q.t'> 

q p.m 

der: 1 r, 

En Purg. IV Dante nos dice la hora por me-dio de la 

medición del 

hor 1 zon tez 

ángulo que -forma •1 

<13> DI cio ebb~io e-sperienza vera, 
<14> udendo qu•llo spirto e a&mirando¡ 
<15> ch~ ben cinqua~t• gradi salito era 

sol 

(16) lo sol@, e lo non m,era. ac;c:orto, quando 

con el 

De Pl lo tuv• verdad•r~ experl•ncla, 
cuando estuve admirando >" escuchando 
aquel espfritu, que cincu•nta grados 
habfa asc•ndido el sol sin que yo me 
diera cuenta, cuando.,. 
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Son tan absorbentes las sensaciones que recibe el 

Poeta al escuchar las palabras del espfrltu de 

Man~redo qu• no advie~te el paso del tiempo. 

•cinquanta. gradi era sal i to lo sol e" significa que 

Dant• permaneció absorto, completamente concentrado 

en las palabras de aquella ~nima, hasta tres horas y 

media después deo la salida del sol, i.e. hasta las 

nueve y media antes meridiano. 

Son muchas las Indicaciones de la hora que tuvlmois. 

que eliminar, a continuación anotamos algunas que, 

por presentar algun inter•s especial 1 el lector qu• 

asf lo desee podrá anal izar por su. cuentas 

Pur-9. XXVII, 1-5; 

Purg. XIX, 1-3; 

Pur-g. IV, 137-139¡ 

Pur-g. 11, 55-57. 

Y aquf vamos a poner punto final a es~e capitulo para 

no cansarlos más de lo necesario. 



Naruxa Armjjo Capftu1o nueve 143 

Capitulo nueve. 

DONDE OBTENEMOS VALIOSAS INFORMACIONES QUE NOS 

PERMITEN EXPLICAR CIERTAS DIFICULTADES CONCERNIENTES 

A LAS CONSTELACIONES AUSTRALES Y ASI ACABAR CON LA 

MOLESTA SENSACION DE QUE ESTÁBAMOS EQUIVOCADOS. 

Dante ha 11 •gado a 1 hem is-ferio austra 1 y todo f/'S 

nuevo para •1 <1>1 

(8~5> LJ occhl mlei ghlottl andavan pur al cielo, 
(86) pur 11. dov• le stelle son pi'ü brde, 
<87> si COIM> la rota piU presso al lo st•lo, 

(J) Purg. VII. 

Vo ale• ansioso mis ojos al cl•lo, hacia 
all& donde las •strelJasson m•s lentas., 
como la parte de 1• rueda m•s próxima al 
eje. 

Dant• est6. en el h•ml "i=•r i o desconocido para •1 

hombre medieval, por consiguiente baJo un cielo 

nu•vo, y Avido d~ ver no conocidas coaas levanta los 

oJo• haci• •1 punto en que- las es.tr•llas caminan con 

más l•ntitud (l°a dovele stelle son piU tard•.) 1 i.e. 1 

hacia el polo ant•rtico. 

En toa polos, al Igual que ...._.,cede con la parte de la 

rueda mt..s próxima al eje (stelo>, la apar•nt• 

r•voluci6n de las estrella.s parece m•s lenta, PU•S 

d•scrlben en di miw.o tiempo, un espacio mucho m•nor 

<un cfr-culo mAa pG!'queno> qu• las ••tr•lla.s próxima.& 

al ecuador1 cosa que tambi•n sucede, por anAloga 

razón, con una rued--., ffn 1 a cu ... 1 1 a.s. par tes 
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más cerc;an•s a.1 •Je se mueven más 1 entamen te qa.ce 1 as 

más 1 eJ anas, 

En las inmediaciones del polo antártico, el Poeta. ve1 

(89> ••• tre facttlltt 
(90) di ch.,)1 polo di q<la tutto arde" 

tres antorchas en 1 as cuA l•S arde todo 
el polo hacta esta parteM 

Estos •tre iac1tl le• (hachones de lu.'Z) que 1 tuminan 

todo el polo hacia el httmis-f•rlo sur s.imbolfzan las. 

virtudes t•ologales, Algunos comentaristas modernos 

las identl-flcan con Eridanus, Argos. y Ptscls. 

Austral 1 s. Otros, en camb 1 o, rechazan todo 

algnl-flcado literal aduciendo que ningdn com•h~ariata 

antiguo <incluyendo a su hijo) le dio u" sentido 

distinto al al1gOrico. 

Pero lo cl•rto es. que, de entro Jos comentaris.tas. 

ant 1 Sft&Os, no haf 1 Amos uno que parezca 1tstar Al tanto 

de que •n el Almag1s.to y ~n .12.Jt Nupti is •. , textos muy 

b len con oc 1 dos por Dan-te 1 •ncon tranott un .. ex pos i e i ón 

d• •stas cons~elaclones y su posición 1n lo• cielos. 

Jndependient•m•nt• d• que lo m.is. 'n.portante aquf, 

como •n todo el po•naa, sea su s•ntldo al•gdrJco, 

Dant• conced• al sentido llt•ral un papel primario Y 

fundarn1nta l 

1111 i s.mo analiza <2) 

slgni41cacl6n de su propi~ obra. Estos niveles son: 

• 1 11t•ra1 , 

•1 al•gOP"lco, 

e 1 raora 1 , 

•1 anagOglco, 
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Digo que, tal como en el primer ca.pftulo lo 

he Ya reT~rido, ha de ser esta exposición 

11 teral y al egór lea. Y para dar a entender 

tt1.l, es menester saber q~c 1 os eser 1 tos 

pu•dense en tender_ y J?..!_ deben exponer en 

cuat,..o sentidos. 

Ll4ma~e el uno •t 1tera.1•, y es éste aquel que 

no va más allá de la letra. pf"Opia de la 

na.rrac l ón adecuada a 1 a. cosa de que se 

trate ••• Llámase el otro ""alegórico• y éste 

es aquel que se esconde bajo el manto de la 

fa1ibula ••• El tercer sentido se llama •moral•; 

y ést.r es el q"'c los l1tctores deben Intentar 

d•scubrlr en los escritos, para utilidad s~ya 

y de sus descendlente-s ••. LlUnase el cuarto 

sentido •anagógico•, es decir, superior al 

sentido, ~ es 4ste cuando espiritualmente se 

expone un eser i to, e 1 cu a 1, má.g que su 

5entido literal por las cosas signlflca.da'i.J 

si9ni~ica cosas subl lmes de la gloria eterna. 

( 3) 

<2> Este an"isis constituye uno dt las primeros trabajos de crftica 
lit•raria. 

< 3> Con u. 11 1 i • 

Es ~l, Dant~, quien subraya. que todo escrito pu•d•se 
entendrr y ~ •Mpon•r en cuatro sentidos. SI 

tomamos •n cu•nta sus palabras, entend•remos que 

aderw&s d• la signi-ficaci6n alegórica, las. .. tr• 

a •strella.s 

Hay otro pasaJ e < 4> qu•, a 1 a hora. d• mostrar su 

sentido 1 it•ral, presenta aun mayores dificultades: 

<4> Purg. l. 
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(22) ••• e pues\ men~e 
<23) all'aJtro polo, • vidi quattro ste11e 
<24> non viste mal fuor ch 1 alla príma gente, 

146 

••• y puse mi atención en el otro poto >' 
vf cuatro estrellas que sólo han visto 
los primeros hombres, 

.,, altro polo• es el polo antártico, y pretendernos 

decir que las •quattro stelle• son las cuatro 

estrellas que forman la magnf.fic.i. constelación de la 

Cruz. 

La dlflcult.ad estriba en que la oeograffa "'oficial• 

de los tiempos del poeta no conocfa tierra alguna 

desd• donde ,.e pu di e&•I\ descubrir 1 as e.u a t ro 

•str•llas de la constelación de la Cruz. 

Hay dos int•rpretaciones posibles1 

1) que las cu;¡,tro cs.trella.s son s61ament;e una 

alegorla para l"'ap,.esentar a las cuatro virtudes 

card 1 nal es 

templanza>; 

<prudencia, Justicia, fortaleza y 

2) que Dante Intenta hablar de e11otrellas r•ales. 

Estamos. por la s.rgunda interpretación e intentaremos 

def•nderla da.ndole primero la palabra al autor de la 

Cgmmedia. Bastarfa que recordásemos lo que él acaba 

de decirnos sobr• la manera adecuada de lnt•rpretar 

un •scrito par~ saber que aun cuando sObre el sentido 

llt•r.al, que es el má.s bajo, hay un segundo sentido, 

el alegórico y un tercero y un cuarto, al sentido 

literal •a •1 prim•ro y •1 funda.mental, ad•m&s d• ~er 

lndlspen5able. Pero pidá.mosle que abunde un poco m&s: 

Al demostrar $~&sentido~ <5> siempre debe Ir 

del ante 1 o 1 i ter al 1 como aqu4'1 ttn cuyo 
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-s.ttntldo está.n 

cual serf a 

•ntender 1 os 

alegOrico. 

lnclu idos 

lmQQ~it;!te 

d .. m~s y 

Capitulo nueve 147 

los demás y sin el .. irracional (.6) 

pr-tnclpalmente el 

E5 !mooslble, porque 

int•rior y exterior 

en ~oda cosa que tiene 

es irn,posible llegar 

a.dentro si antl's afu•ra no se llega. Por lo 

cual, como quiera que ttn los. escritos el 

s•ntldo li-t•ral es el da a-l1.4ara, a1' i1rtposlbl• 
llegar a los demá.s sin antes lr al 

1 it•ral ••• , ade,.Ali. 1 eos Imposible porqu• en 

toda~ las. cosa5 naturales y artificiales es 

imposible proceder si primero no se ha. hecho 

etl fundam&n1:o como en 1 a casa y en al 

•s.tud 1 o. Por lo cu a 1 , dado que e 1 demostrar 

•s. •dlf"icaci6n de ci•ncla y la demostración 

fundamento 1 ª" 
d•mos.tracione.a, principalmente dtt 1.u 

alegórica, es imposible llegar a tas d-.m•s 

antes. que a aq~'lla. 

Ademá.s, pu•-.to qu• fu•s• pos.lbl&, s.erfa. 

irracional, e5 decir, fuera de todo ord•n, Y 

por lo t•n~o se proc•derf a co~ mucho error Y 

mucho traba.Jo. D• aquf qu• como dice el 

-fl16s.o-fo en el primero d• su Ffs.lc.a, la 

natural•za qul•re qu• •n n~e.•tro conocimiento 

•• proc•d& ordenadamente d~ lo qu• conoce~os 

meJor a lo que no conoc•mos tan fAcilmente ••• 

por lo tanto, si los dem6s. sentidos sa 

entienden m•nos que •1 l lteral -como, en 

"" ve manifiestamente- serf a 
i rrac i ona 1 proce-der a demostrar 1 os antes de 

d•mos.tr&r el sentido literal. 
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••• por estas razones, pues, sobre cada verso 

argumentaré primero el sentido literal Y 

después argumentar@. su alegorfa, esto es, la 

escondida verdad ••• y los demás sentidos, 

segón 1 as conven i ene 1 as de 1 ugar y tiempo. 

( 7) 

<5> Oto todo escrito. 

(6) Nuevamente el que subraya es Dante. 

(7) Conv. 11, i. 

Luego entonces, las es.trel las son reales porque Dante 

die• que las vio <eo uidi quattro stelle> esa primera. 

nocheo en el Purgatorio <B>. Treinta cantos más 

&delante (9) Vlrgllio y su discfpulo han terminado de 

escalar la montaña del Purgatorio escaño por escano 

hasta 1 leogar a 1 a e ima donde se topan con el Jardfn 

del Edt!on. Ahf van a reencontrarse con 1 as cuatro 

virtudes cardina.les, ahora personificadas en cuatro 

h•rmosas n lnfas: 

<106) Nol siam qui ninfe e nel ciel siamo stelle: 

Aquf somos ninfas, en e 1 e i e 1 o, 
estrellas: 

Sost•nemos que las estrellas que Dante vio en el 

primer canto del Purgatorio son reales. Para defender 

nu•stra tes.J s necesitaremos creer que antes de 

Amfrlco Vespuccio alguien Tas hubiese observado y que 

Dante hubiese tenido, por mediación de ese alguien, 

noticias de dichas estrellas. (10) 

<S> Purg 1, 22-24. 

<9> Purg. XXXI. 

<l O) El navegan te f1 oren ti no ¡i:fler i go Vespucc i ( J 454-1512> no ser fa en ton ces 
:JmfÍ~~·~ 1 "~~~ge3e q~:e~tªrso °cb0~•[¡un~'nt~~lamente quien les dio nombre, de modo 
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La mediación pudo haber sido Marco Polo (1254-1324) 1 

vi aJero y explorador ven e e i ano, contemporá.neo de 

Dante. En sus traves1as llegó hasta las Islas de Java 

y Madagascar, permaneció dieciséis años 

acompañó a unos embajadores mongoles al 

Champa <actual Vietnam> y a Ceylán. En 1291 

en China, 

reino de 

Inicia su 

regreso y llega a Venecia en 1295 donde maravilló a 

sus contemporáneos con sus Tabulosas narraciones. En 

1298-1300 dicta sus narraciones al escritor de 

cuentos y romances Rusticiano y concibe su 1 ibro como 

una vasta cosmograf fa basada en exper i ene i as de 

primera mano. Su ~xito fue instantáneo; en unos 

cuantos meses toda Italia lo conocfa <11>. 

Originalmente Marco Polo le dió el sugestivo titulo 

de Divisament dou Monde <12), pero muy pronto se 

convirtió en un clásico de geograffa y comenzó a 

popularizarse bajo el nombre de !.l. mil ione. 

(11) •rutta Italia in pochi mesi ne tu piena• -escribió Giovann1 Batttsta 
Ramusio, un ge6graio del siglo XVI. 

<12> •oescripcion del mundo•. 

Como esto sucedió antes de la invención de la 

imprenta, escribas profesionales y amateurs hicieron 

docenas de copias del 1 lbro, asf como numerosas 

traduce iones 1 i bres 

nuestros di as más 

y adaptaciones. Han 

de 140 distintas 

llegado a 

versiones 

manuscritas del texto en doce diferentes lenguas y 

dialectos. 

No es concebible que Dante, italiano. culto, curioso, 

intelectualmente insaciable, desconociera. las 

memorias de su Intrépido y famoso contemporAneo 1 

cuando '"tutta. Jtal ia in pochi mesi ne fu plena•. 

< 13) 
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Fosco Ma.riani <14) opina que 

heterodoxas de Marco Polo 
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las descripciones 

debieron resultar 

alarmantes para los intelectuales medleval•s, y 

•stima que el absoluto silencio de Dante Al ighi•ri 

con respecto a su ilustre contemporáneo señala, no el 

desconoclmi•nto de tan controvertido texto por parte 

d•l Poeta, sino má.3 bien su menosprecio por juzg&rla 

una invención herética o una peligrosa ~ábula. 

~!~!rd~pn9c ihti.s f i 1 u5Ztir:i o~~h~onctO::fdreatrey ;~~~~e~ºº~~ ~~~n rf~ ¿an~ªt i~ ~~ i 3~~ t~ ~ 
consider•d th• bool< afable, and invention anda da.ngeorous htretica.1 ene a.t 
that. Ha.reo' s description of people 1 iving under the Equa.tor, where, 
according to the orthorjo" views .of th<! times there shoul,j :'lilVi" nol::)ody 1 may 
ha11e appeared part1clllarly alarrT11ng•, 

En e-fecto, Marco Polo dice cosas que no se podfan 

decir¡ asegura que sf hay tierras en el hemisferio 

11ur y además !que estéin habitadas! En su viaje a 

Champa en 1290 necesita hacer una parada forzosa de 

e i neo meses en Sumatra para 1 i berars• deo 1 as 

tormentas monzónicas y cuenta cómo quedó muy 

impr•sionado por las estrellas nuevas que apar~cl•ron 

en el cielo, p•ro sobre todo por el hecho de que la 

estrella polar (tan importante para los navegantes> 

!habfa desaparecido por debajo del horizonte! 

Si par& Oa.nte fue féibula o descripción cosmogr4.fica 

ta.1 V•Z no lleguemos a saberlo; pero en cualquier 

caso, de todo lo que Marco Polo vid y relató tuvo que 

haber tenido noticias >- lo que importa es qu4 hizo 

Dante con ello, ll~ese leyenda o Información. 
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Y d•c irnos qu• tuvo que haberlo Impactado 1 o 
su-ficient• para crear ~l mismo una leyenda sobre el 

ólti~o viaje y la muerte de Ulises <15), una leyenda 

sup•rior -dice Borges- a cuanto encierran la Odisea y 

la~' o a cuanto encierra ese otro libro en que 

aparee• Ulises en !.:,iU!, m.l.L z: .!:!DA noches. 

Ulises l• narra a Dante que ni la dulzura de su hiJo, 

ni • l .iUllor de su •sposa ven e i •ron en su pecho el 

ardor d• conocer más mundo. Entonces Ul i ses deja 

nuevam•nt• a Pen41ope Y llama a sus compañeros y les 

dice que Aunque son gente vieja y cansada han 

atrav••ado con ~l ~iles de peligros y les propone, ya 

qu• tan poco les re5ta de vida, la emprosa de cruzar 

las columnas de H•rcules (l6>, 

<ll7> df retro al sol, dal mondo sanza gente, 

sigui•ndo al sol, hacia el mundo sin 
habitante\¡., 

•di r•tro al sol•, es decir, de orieonte a occidente, 

para conoc•r •1 h•misi'erio austral, qu• e-ra un 

h•mi•i•rio d• agua, •¡1 mondo sanza gente•. 

Dan te par•c• 
t i<tM¡JO ( 17) 

cor.part ;r 

d• que el 

la opinión 

hemi5f~rio 

corriente en su 

sur •staba todo 

cubi•rto 

faltaba 

de agua. aunque ahora ya sabemos 

quien aiirmilra. la •xis.t•ncia deo 

que no 

ti erf"'il. 

habitada •n las antfpodas. 

<1:5l lnf. Xl\\11, 

~f:~":ara su ubicación eri la geograffia m•dieuaJ lo remitimos al capftulo 

<J7> Cfr. Inf XXJV, JJ2-1J4~ • ••• l'endsperio ~iunto ch'~ l'opposito a ~uel 
~7:.': f~i1~.~:cfrf;~~e;c:i1ªi·r·:Jrti~n" d"rts J~~ªa9u~~ 1 ~1.!6°!~~e!J. 10 : ·r 

1 amo 
Ul ises les rttcuerdil. a sus conlpañeros que no son 

bestias, sino hombres n&cldos para el coraje Y •1 
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conoc:imiento. El 1 os 1 .. siguen; han tomado 1 a 
d 1 rece i On oeste y navegan si empre v 1 rando hacia 1 a 

izquierda, hacia el sur <qu• está a la izquierda del 

o•ste>: 

<126) sempre acquistando dal lato mancino, 

inclinándonos 
izquierda, 

siempre hacia 1 a 

Para Borgeos el significa.do de •1ato mancino" es 

doble. Significa •1ado izquieordo•, pero tambiifon 

significa. .. el lado siniestro•, el mal en la Commedia. 

Para subir al Purgatorio se va por la derecha 

siempre, para descender al 

Izquierda, )" para adentrarse al 

tambifn por la izquierda. 

Infierno, por la 

hemisferio prohibido 

Luego dice Ul ises que ve todas las estrellas del otro 

hemisferio y que deja de ver la. estrella polar: 

<127> Tutte le stelle giia. de11 1 altro polo 
<128> vedeoa la notte, e 7 1 nostro tanto basso 
(J29) che non surgea Tuor del marin suolo. 

A todas las estrellas del otro polo vefa 
ya br i 11 ar 1 a noche y e 1 nuestro e-staba 
tan bajo que no surgfa. y~ en el 
horizonte. 

En estos tres versos Ul i ses narra que v 1 o 1 o que 

Marco Polo ha visto >' ha narrado: 1 a noche 

<personificada) vefa ya brillar a todas <tutte> las 

estrellas del polo antártico <de11 1 altro polo) e •¡1 

nostro•, o sea nuestro polo, el polo ártico, la 

e5trella polar, estaba. tan aba.Jo que ya no se alzaba 

en el horizonte. 

<130) Cinque vol te racceso e tant~ casso 
<131> lo lume era di sotto dalla lun~ 
<132> poi ch,ntrat·i nel 1 a.1 to passo 
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<134> quan apparve una montagna, bruna 
(13s;) per la distanza, e parvemi alta tanto 
<136) quanto veduta non avea al cuna. 

C i neo veces se habf a prendido y otras 
tan tas. apagado 1 1 a 1 uz de 1 a pal"' te- de 
abajo de la luna, 
cuando se nos aparee i 6 una montaña, 
bruna por la distancia, y tan alta cual 
nunca habfa visto alguna. 

Ulfses quiere que Dante sepa que habfan pasado cinco 

m•ses navegando d•5de que- entraron en aquel mar del 

sur Y lo •xpres.a diciendo que cinco veces la parte 

•dt w.otto• de la luna, i.e. la cara de la luna que 

ntira la Tierril, habfa alcanzado el plenilunio y qu• 

cinco veces se habfa ido gradualmente apagando hasta 

llegar a la luna nueva. 

Nauwgan duran te c i neo meses y a 1 fin ven ti erra. Lo 

que ven e .. una monta"ña pal"'da por la distancia, una 

montaña g•s alta que ninguna de las que habfan visto. 

Es la montaña del Purgatorio eon el centro del 

hemlsf•rio austral. 

Ul ises dice que la alegrfa s.e tornó en llanto, porque 

d• la tierra surgió un torbellino: 

(136) Noi ci allegranwno, e tosto tornO in pianto; 
<137> che dttlla nova terra un turbo nacque, 

Noo;;.otros nos a.legramos, pero nuestro 
gozo se trocó pronto en 11 an to, putts qu• 
de 1.a nu•va tierra naci6 un torb1tllino 1 

Un torbellino qu• levantó la popa, sumergió la proa 

>"• finalmwnte, la nave sv hunde como quiso Dios que 

-futtra. 

<140). . .• levar la popa. in 9-USO 

<141) • la prora lre in giU, com~altre piacque, 
<142) infin che>l m~r Tu sopra noi richiuso. 
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que alzó la popa en alto, hundió la proa 
y sobre nosotros se cerró e 1 mar, como 
plugo a Otro. 

Ha llegado el momento de preguntarnos cómo es que 

Ullses pudo adentrarse mas allá. de la linea del 

ecuador, en una empresa denodada de querer conocer lo 

Vlfdado, lo imposible. 

El comentador Tommaseo cita un pasaje de la Civitas 

Q.!LL que niega que los hombre podrán llegar algón dfa 

a la parte inferior de la Tierra; Casslni y 

Pi e trobono 

Friedrlch 

tachan de sacrflego el viaje; Hugo 

observa que •el viaje acaba en una 

catástrofe que no es mero destino de hombre de mar, 

sino la palabra de Dios• <corn>a1trui placque). Uliseos 

rnismo, al narrar su aventura. la califica di!' •folle• 

<insensata) en el verso 125 de este mismo canto. 

Otros muchos comentadores est lman que el vi a.Je de 

Ulises no es más que una digresión del autor, un 

adorno episódico. 

Creo que una explicación valedera. la da Borges <18). 

Borges dice que Dante sintió que de algón modo Ul ises 

era •l. Cuando Dante pisa las playas que Ullses vio 

antes de morir dice que nadie ha navegado esas aguas 

y ha podido volver. Dante es un aventurero que, como 

Ull&es, pisa no pisados caminos, recorre sendas que 

no ha diVi5ado hombre alguno y pretende las metas m~s 

di-ffciles .. Ha osado adelantars~ al juicio de la 

Prov i den e i a; nos muestra. condenados y nos muestra 

elegidos. Ha osado equiparar a Beatriz con la Virgen 

>' con Jesós. Tenfa que saber que al hac~r 1rso corrfa 

peligro; no podfa ignorar que al hacer eso estaba 

anticip6ndos~ a la indescifrable providenciad• Dios. 
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(18) op.cit. p.31. 

O ice Borg•s que Dan te fue Ul i seos y que- e-n e 1 fondo 

del alma pudo temer el castigo de Ul ises. Nosotros 

dwc irnos que en 1 a m•n te de Dan te pudo haber surgido 

otro confl lcto infinitamente más terrenal: 

si aceoptaba que laa narraciones de Marco Polo no eran 

una g•ra f4bula, pura invención, Dante corrfa peligro 

de caer en herej fa y Dante era un teól 090 ortodoxo 

qu• no podfa darse ese lujo. 

Pero eoso no quit:a. que los descubrimientos de Ha.reo 

Polo abri•ran nuevas puertas a los conocimientos 

geog~4ficos y a una nueva visión medieval del mundo. 

Cretrmos qu• el deb•te entre el clé-ntifico y el 

t•61ogo tuvo qu• darse •n la mente d& Dante; 6i 11-1 

4u• conciente o no, poco importa. Probablemente no 

llegu•mo• a s..a.b•r cómo resolvió el conflic1:o entre 

sus e-scrópulos cristiilnos y su lucidez intelectual; 

ónicamo-nt• conocemott. la solución que le da en su 

CQD!!!•dia: 

por un lado, simular desconocimiento o desprecio por 

las •xp•riencias de su ilustre y 4amosfslmo 

contempor6.neo; 

por •1 otro, d.ar cuenta de el 1 a.s por conducto de 

Ul ises. 

Dante sabf.;a que corrfa peligro de 

hereJ•. Fray Pipino, autor y eodltor 

traducción al latfn de ll.. mil ione, 

ser acusado de 

de la primera 

en con tr6 tan tas 

d•!Jcripcione5 

p•l igrosan•nte 

e 1 n terpre tac iones lmpfas y 

c•rcanas a la herejfa que distorsionó 

-fuertegente al texto. Por eso cuando Dante ve las 

cuatro al 11 egar 1 as p 1 ayas 
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del Purgatorio escribe unon viste mai fuor ch, al la 

prima gente• <verso 24>. 

Dante dice que la constelación que ve no habfa sido 

vista mas que por Adán y Eva <19) cuando habitaron el 

Parafso Terrenal en la cima de la montaña. del 

Pur~atorio. Pero muchos años después de ser 

expulsados del Ed~n, la ve Ul ises <2D>. Ul lses -igua.1 

que Marco Polo- ha logrado traspasar la linea del 

ecuador, ha visto a las estrellas del hemis.-ferio 

austral y ha visto desaparecer a la estrella polar 

del hori~onte y asf se lo comunica a Dante (21>. 

~ ~ ~!r~'f i ~ne1sasªP!J~~~t ti/o p~ !•;i,er :. _in ~~r~~e ~:~ t ~~n~~ ~; i~e a"c\reg/dno ssioi"rief i f~C je~ 
Dante entiende en este uerso. Para a?gunos •prima gent1M son Adán y ~va 
~~:.:trB~n~~n~fgtd~' f,t61ªa,ºtfgi• a~~¡gu~~b~~a~cis laef¿i~dp~~ ~h~r:oa n~ut~~~ 
inter(ls;¡ entrar eon la contro.,ers1a sobre las vi .. ludes cardinales. 

( 20 > Cano nos en ter a en los versos 127-129 que i: 1 tarnos an ter i armen te. 

<21> En Jnt. XXVJ, 127-12Q, 

Claro que Ul i ses 1 a.bró, con su intrepidez para 

desa-flar lo prohibido, su propia peordición, y está. 

condenado en el Infierno. 

Pero, como quiera que sea, aun cuando Marco Polo 

hubie$e contado puras mentiras hay una contra.dicción: 

Ul is.es, antes que Dante y despufs de •1a prima 

geonte•, ha visto •tutte le stell9 dell'altro polo• 

( 22>. 

Si bien, inmediatamente despu~s de decirnos qu• las 

vio (23), Dante cancela con el verso •non viste mai 

fuor ch'alla prima genti• (24> la posibilidad de que 

se le pudiese acusar de haberle crefdo a Marco Polo, 

la contradicción subsist•. 

<22) lnf.X}:1JJ, ;27. 

·:23) Puri;,. J, 23: · •.• e ·1di '1u'?ttro stelle", 
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<24) Purg. 1 1 24: •que solo han visto los primeros hombres". 

Hay una manera de explicarla, 

enterarnos antes de algunas 

pero qu lzá. convenga 

cosas de aquellas 

primeras décadas del siglo XIV. Preguntémosle a quien 

meJor nos pu•de in~ormar, a un hombre sabio que vivió 

•sos años y que, ya anciano, las rememora: Dom Adson, 

uleJo monJe alemán de la abadfa de MelK <25) recuerda 

con nostalgia los años de su Juventud en un histórico 

documento (26>: 

(25) Puede conjeturarse con razonable probab11 idad que la abadlia de Hell< 
estuviese situada. en algón punto de la .cresta de- los Apeninos, al norh de 
Italia, entre Piamonte y Líguria <p. 121. 

~~Ó~ Í~ ':~~~~cr;ii t:uefu:, c~fr:;!º e ~ª~~~u~~~ tg 1 ;~o~ a~0 p~ i;~r :~ºd~~:~ai i 3! Y 
siglo XIV, pre e i smen te 1 ~& que Dan te ocupó en eser i b ir su C019Udl a.. 

S• conocfan los prodigio5 del reloj (27), •1 

astrolabio y Rl imán (28>. 

LO\l. hombres eran grandes y hermosos; ahora 

son niños y enanos; pero ésta es s61 o una 

pru•ba del estado l&menta.ble en que se haya 

este mundo caduco. La Juventud ya no qui ere 

apr•nder nada, la ciencia está en decadencia, 

el mundo marcha patas arriba, los ciegos 

gufan a otros ci~gos. Todo est~ 

Demos gracias a Dios de que en 

mi maestro supiera in-fundirme 

descarriado. 
aquella época 

e 1 deseo de 

apr•nder y el sentido de la recta vfa, que no 

s• pierde por tortuoso que sea el sendero. 

P•ro tambi~n es verdad que aquellos eran 

tiempos oscuros en 1 os que un hombre sabio 

d•bfa p•nsar cosas que se contradecfan entre 
... • < 29) 
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Por eso Dante se contradice: 

porque Dante fue un hombre sabio de •aquellos tiempos 

oscuros en los que un hombre sabio debfa pensar cosas 

que se cont~adecfan entre sf". 

<27) Dante describe el movimiento del despertador de un reloj cuando se 
dispara en Par. X, 139-144: •como orologio ... tin t1n sonando con sl dolce 
nota ••• • 

<28) En Par, XJJ 1 2?-30 hace referencia al imáf'I de una brájula, 

<29) Las citas están sacadas de la traducción e;¡pa1'1cla de Ricardo Poch~ar 

~~a 1 :d~~~~~ ónl a~ 1~~¡ adne, d¿¡ ~lu~,b~jf Y á~? ~~s~~~ ch~,.~~~~s~~)~~t iecna f ~f(~~ 5~b~i 
del monje alemán Adson de Helk ~ que publica en su libro 11 nome dtll., 
~~~e 1ctªº1'a ~g~ti~~1~~ªr1 r1"1tiLnu°men~g~~~: Me~xTC~;Pi~S.; <

1

~e[s2i26-"26~~pañola ET 
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DONDE, POR HED I O DE UN BREVE SERMON, NOS ENTERAMOS DE 

LOS SUCESIVOS NOMBRES CON QUE EL HUNDO HA CONOCIDO LA 

OBRA MAGNiA DE PTOLOMEO: HR mathRmatll<°e synta.xls, Ho 

rae gas a.stronomos, Meg i ste, a 1-Heg i ste, Almagesto, Y 

DE LOS CAHBI OS QUE SU CONTENIDO HA SUFRIDO A TRAVES 

DE LOS SIGLOS. 

Como -fuentes de los conocimientos astronómicos de 

Dant•, podr f amos &notar a todos los te X t OS 

astronómicos. accesibles en su época; Dante recibió 

una •ducaciOn e~erada y no ha.Y que dudar de que •con 

su -fervorosa naturaleza aprendi 6 mejor que cualquier 

otro lo que habfa que aprender• <1>. 

Q.c.. Astrologia, Elementa Astronornica, De nuptiis 

Philologiae il Hercuri i, Almaoesto ••• (2) A la hora 

de querer establecer cuál de estos textos ocupa el 

lugar principal, Edward Hoore se lo asigna. al 

Elementa Astronomica. Se trata de un epf t:orne del 

primera vez del Ar abe al Almagesto 

latfn en el 

traducido por 

sigloXll por Gerardo de Cremona (m.1187> 

y, después, por Johannes Hispalensis de Sevilla. Su 

autor, Al-fraganus, fue un astrónomo del siglo IX. 

Danttt lo cita en su Convite (3) bajo el titulo con el 

que se le conocfa en Florencia, 

1=.lJ2.!:._q dell'agqregazione del le~-

(1) Thomas Car1y1e 1 op.cit. p. v. 

(2) Hacemos referencia a e11os en e1capttu1o uno. 

(3) Conv. 11 1 i u, 
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Pero como sea que el autor indirecto del Elementa 

Astronomica es Ptolomeo y que la mayorfa de los datos 

astronómicos de la Commedia los podemos encontrar en 

el Almagesto, digamos algunas cosas sobre este texto 

y su autor. 

Dante se re.fiere a Ptolomeo en el Convito en varias 

ocasiones; y en su Commedia, es uno de los sabios 

ilustres que tienen el privilegio de habitar el noble 

castillo luminoso destinado a la .famll ia de grandes 

filOso.fos de la antigüedad pagana presidida por el 

mayor de todo~: Aristóteles. 

<131) vidl'l maestro di color che sanno 
<132) seder tra .fllos.o.flca famigl ia. 

<133) Tutti lo miran, tutti onor 1 i fanno:<In-f.IV> 

vi a 1 maestro de todos 1 os que son 
sabios, sentado con su filosO.fica 
fami 1 i a. 
Todos lo miran, todos le honran: 

Aristóteles era tenido en la Edad Media, a partir del 

llamado renacimiento del siglo XII, por el FilOso.fo y 

el Maestro por antonomasia y aquf todos le miran como 

a su ~ufa y maestro. 

(134> quiyi vld'io Socrate e Platone, 
(13'5> chtt:>nnanzi alli altri piU presso stanno; 

m~s cerca de 41 que nlngon otro, uf 1 
Sócrates y a Platón; 

En orden, no d@> tiempo sino de mérito, los -fllOsoTos 

m•s cercanos al Maestro son Sócrates y Platón. 

<136) DemOcrito, che 7 1 mondo a caso pone, 
<137> Diogenes, Anassaoora e Tale, 
<138) Ernpedocles, Eraclito e Zenone; 



< 142) Euc 1 i de ge Orne tr a e Tol omeo, 
<143> lpocrate, Avicenna e Galiano, 
(144> Aver~ls 1 che~l gran comento feo. 

DemOcrito, que supone al mundo obra del 
acaso, Di6genes, Anaxá9or-as y Tales, 
Empédocles, Heráclito y 2en0n; 
••• Euclides geómetra y Ptolomeo, 
HipOcrates, Avicenna y Galeno, Averroes, 
que el gran comentario hizo. 

Poco sabemos de la historia personal del celebérrimo 

astrónomo y geógrafo griego. Probablemente naciO en 

1 a c l u dad tebana de Herm i i, en Egipto, aunque otras 

fuentes (4) señalan a Pelusium, como el lugar de su 

nacimiento. 

<4> Cfr. The Alrugest p.ill. 

Sus comentadores árabes aseguran que Ptolomeo vivió 

setenta y ocho anos <c.100-c.178) pero los. datos que 

nos han llegado para fechar su nacimiento y su muerte 

tampoco son muy exactos. 

De sus observaciones astr6nomicas registradas en su 

H~ math"ematik'e syntaxis, él nos dice que las hizo .. en 

el paralelo de Alejandrfa"" entre los años 127 y 151. 

Es evidente que conoció perf~ctamente bien el trabajo 

de sus predecesores. En realidad, es dificil 

distinguir en su H'e ma.th"ematil<~ sYntaxis qué es del 

propio Ptolomeo y qué tomó prestado de los astrónomos 

que le precedieron, especialmente de Hiparco <c.138 

a.c.>, con quien se sent1a particularmente en deuda y 

a quien considera se ml).estro y lo llama "entusiasta 

trabajador y amante de la verdad•. 
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D• hecho s.e trata de una estupenda sfntesls de los 

r•s.ultados obt•nidos por los astrónomos griegos y 

constituye la m~jor fue-nte para conocer los trabajos 

d• H i parco, probabl •mente e 1 astrónomo mc\s grande de 

1 a Anti gu•dad. 

El propio Ptolom•o, en el pre4acio a su obra nos dice 

que 411 no harc\ otra cosa que r1tseñar susc i ntarnente 

aq u• 1 1 o que ha. si do • b i tt n h •ch o• o era • b i en 

conocido• y que- tratará de desarrollar "con mucho 

cuidado• aqu•llo que no ha sido •ni bien comprendido, 

ni su~ici•ntemente tratado•. (5) 

Hiparco compiló el prim•r catálogo de estrellas y 

Ptolan•o (6), a través de sus propias observaciones, 

aumento •1 ndm•ro de estrellas d• ochocientos 

cincu•nta a mil veinte en su propio catálogo. 

\5l Cfr. Th• Alaag«tst. 

(6) Cfr. Libro VII y VIJI d' ThP A1mi.gPst. 

Pod•mos decir qu• toda 1 a astronomf a griega es.t4. en 

- m•thtmatlk} syntaxls y, qu• por lo tanto, a. su 

autor d•bemos. la pres.ervaciOn de la ma.yorfa d• 

nu•stros conocini•ntos sobr• 

Las trabajos astronómicos d• 

resguardAdos •n su He 

la astronomfa antigua. 

Ptolomeo, magnfTicament~ 

mathematik~ sYntaxis, 

•u•ntualment• com•nzaron a ser conocidos como t1Q. 

11.LSlA.L aatronpmps, que quiere 

astrónomo•. Se 1 • di o este nombre 

decir "el gran 

para distinguirlo 

de otra. col e ce i On de t1rx tos sobre astronomf a griega 

raucho m•s mod•s.ta a. 1 a cu a 1 11 amaban •e 1 pequeño 

.astrónomo• <7>. 

(7) Col in Alish1r ffon&n op.c.it.p.775. 
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Durante· el siglo IX, los astrónomos árabes usaron el 

superlativo griego Mrgjste para re~erirse al Ho ~ 

astronomo-s. y cuando le añadieron el artfculo 

determinado •a1• de la lengua árabe, al-Megiste se 

~ue convirtiendo en el vocablo hfbrido Almagesto, 

nombre con el que aOn se le conoce. 

Sin lugar a dudas, lo que hizo al teoxto de Ptolomeo 

una obra tan l1t11 para 1 os astrOnomos posteriores Y 

lo que la dotó de tan pro-funda in-fluencia, -fue su 

naturaleza enclclop~dica; pero lo que la hizo tan 

inteligible -fue obra de los árabes. 

VeAmos por qué. A los griegos no se les ocurrió esa 

idea -feliz y -fecund-.. que s1 tuvieron los 4.rabes, la 

cual con si st• en que con diez e i-fras cuyo 11al or 

aum•nta a razón de diez veces a medida. que avanzan 

hacia la. izquierda, nos permite expres.ar cómodamente 

lo!'.. nOm•rog. má.s considerables. La superioridad del 

sistema numfrico de los árabes es tan grande, 

ha hecho olvidar enteramente los métodos 

antiguos. 

que nos 

de 1 os 

Ptolomeo, en su Hl!- mt\th'ematlK'e s,Yntaxis nos deJó 

muchas. Tabla~, Junto con los cAlculos y los métodos 

de los que se sirvió para construirlas, pero !quf 

arduo tr.abaJo nos esperar fa si quisiésemos 

interpretarlas directamente! A-fortunadameonte, los. 

árabes Y• lo hicieron por nosotros. 

Con medios mucho muy in-feriores a los nuestros, los 

griegos de la Antigüedad realizaron en geometrfa, 

p•ro sobre todo en astronomfa, cálculos 

complicadfsimos. Para 

Ptolomeo al eJecutar 

complicados con una 

tendrfamos que entrar 

comprender 

cá.lculos 

herramienta 

en 1 os 

la. hazaña de 

tan largos y 

tan primitiva 

detalles de la 
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aritmética y la trlgonometrfa griega e intentar 

reproducir 1 o que Ptol orneo fue capaz de hacer sin 

ayudarnos de nuestro cosa 

prácticamente Imposible. <S> 

Los traductores árabes se contentaron con escribir 

en cifras árabes, poco má.s o menos el equivalente de 

lo que decfa el texto griego, sin preocuparse 

demasiado en mostrar la marcha y el espfritu de la 

operación < 9) • Su 

nuestra percepción 

Ptolomeo y demás 

faenat de innegable valor, nubla 

de 1 a magnitud de 1 a empresa de 

griegos que trabajaron con esos 

métodos ya abandonados. 

<8) Quien esté interesado en conocer la H} ma.thfma.tlki synta.xls en su 
uersi6n original puede consultar la edición bilingue CteJ(tD griego y 
traducción francu,a> en dos vo\(Jmenes1 
Composition math~mcdiguE' 1 Editorial Halma, Paris, 1013. 

(9) H. Oelambre. op,cit. LlvrE' quatri'erril?: ~Astronomie dE'S grecs•. 

Aón cuando en una forma algo distor..sionada 1 los 

árabes tienen el mérito de haber hecho accesible al 

mundo en tero 1 a cosmogon fa de Ptol orneo a través de 1 

Almag2sto. Alabado sea Al~. 

Pero lo que conocemos corno Almaaesto 

versión la.tina del siglo XII, hecha. 

traduce i ón .... 
es más bien 

a partir de 

hab1 a hecho 

la 

1 a 
en 

827, por 

árabe 

órdenes 

del griego que 

del cal lfa a 1 -MamG.n. El mismo 

Gerardo de Cremona -fue tambi~n el primer traductor 

del Alma.gesto al la.t1n. 

Este escolAstico medieval fue el director de una 

escuela de traductores en Toledo y el responsable de 

mAs de ochenta traduce i enes de textos griegos y 

:..rabes, no disponibles en ese ent6nces en latfn, y 

pr•clsamente con la finalidad de tra.du.clr el 

Almagesto, v laja 

1175, Gerardo 

a Toledo para 

de Cremona 

aprender el 

termina la 

á.rabP.. En 

primera 
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traducción latina del Almagesto y trecientos cuarenta 

años despu4s <en 1515) será Impresa por vez primera. 

El Almagesto está dividido en trece 1 ibros. Cada uno 

d• ellos da cuenta de ciertos conceptos astronómicos 

relat:ivos a las eatrellas y demás cuerpos celestes 

qu• giran alrededor de la Tierra. 

Aunque Ptolomeo se dló cuenta de que los planetas. 

••taban niucho más cercanos a 1 a Ti erra que 1 as 

••strellas flJas•, él crefa en la existencia ffsica 

d• es-feras cristalinas a las cuales los cuerpos 

celestes estaban adheridos o empotrados. 

Fuera d• la es-fera. de las estrellas fiJas, Ptolomeo 

propuso otra es-fera, el 

•ncargado de proveer a 

motriz. 

Primum Mobile o primer motor, 

1 as demá.s e-s-feras de fuerza 

El Libro describe los supuestos generales tales 

como la esfericidad de la Tierra., su tamaño relativo 

con r•specto a la esf•ra de las estrellas fijas, el 

movinai•nto circular de los cielos y la hipótesis 

geoclfntrica.. Es el ónico 1 i bro donde u ti 1 iza 

arguraentos ffsicos tomados de Aristóteles, pues en 

todos los d•más. el punto d• vista es puramente 

matem~tico y, con razonamientos algo sofisticados, 

nos habla de la. -futilidad de tratar con las 

apariencias sensibles. 

El L 1 bro I 1 trabajo má.s antiguo sobre 

trigonorn•trfa que nos ha llegado de la Antiguedad. 

En 1!1. Ptolomeo desarrolla los teoremas de 

trigononetrfa plana y esT~rica que utilizará. mils 

adelante como fundamento de sus teorfas astronómicas 

y termina con 1 a determinación de 1 a 
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Inclinación de la eclfptica con respecto al ecuador 

terrestre. 

El Libro 111 trata el movimiento del Sol y la 

longitud del año. Aquf establece el principio de la 

teorf& planetaria griega: 

Todos los movimientos aparentes de los 

planetas 

uniforme 

son 

del 

imputables 

planeta en 

a un movimiento 

un cfrculo. El 

centro de este cfrcul o puede -o no- moverse 

uniformemente sobre otro c f rcu 1 o 1 1 amado su 

deferente. Y asf sucesivamente hasta salvar 

el .fenómeno. 

Probablemente se inspira en Platón para quién las 

Irregularidades aparentes de los planetas tienen que 
tener una explicación racional y para ello no hay 

nada mejor que el cfrculo y el movimiento uniforme. 

Este principio permite que el centro de un cfrculo se 

mueva uni4ormemente alrededor de un punto que no sea 

el centro del cfrculo de.ferente. A tal punto le 

llama centro del ecuante. Ptolomeo lo restringe 

cuando lo apl lea al Sol, donde el movimiento del 

c•ntro del primer circulo es uniforme con respecto al 

c•ntro del segundo cfrculo y asf sucesivamente. 

En este mismo 1 ibro establece Ptolomeo los principios 

del •plciclo y la exc~ntrica. 

El 1 lbro IV comienza el estudio de la Luna y la 

longitud del mes y nos muestra como en el caso de la 

Luna. las hipótesis de e)(centrlcidad y la de los 

epiciclos 5on equivalentes, i .e., producen las mismas 

apariencias. 
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El Libro V continlla con el estudio de la Luna y sus 

anomalfa.s. También da las distancias del Sol y la 

Luna a la Tierra y las lnstrucclonE-s para construir 

un astrolabio (10), 

El Libro VI sigue con el estudio de la Luna, 

especf-fica.mente con los eclipses y las fases de la 

Luna. 

Los Libros VII y VIII los dedica a las estrellas 

fijas Y da las coordenadas y magnitudes de 1022 de 

e 11 as ( 1 t >. En e 1 Libro Vl I habla de 1 a pos i c ¡ ón f 1 ja.. 

que ti e nen 1 as estre 11 as unas con respecto a 1 as 

otras y sobre la manera de calcular su po!!-ición, y 

del movimiento hacia el este sobre la eclfptica de 

esta octava esfera. Este Libro contiene la tabla de 

las constelaciones del hemisTerio norte. El Libro 

VIII comienza con la Tabla constelaciones 

australes y termina estableciendo la posición de la 

Vfa Láctea, 

equinoxios 

terrestres, 

Además 

y 1 a 

discute 1 a precesión 

construcción de los 

de 1 os 

globos 

<10> El astrolabio es L1robaiblemente el 1nstr•Jmento más .:..nt1guo que 
con~truyeror. los ;rlf~gos <siglo 111 a.C.>. Se usaba para observ::.r la 
g~~~c~~~ ~faa,ititu dE- Jos cuerpos celestes y tamb1~n servfa para medir la 

(11) Como dij1mo~ anhriormente. eo;h caUlogQ es~~ ~ast:tdo .:n el de H1parco 
<129 a.e~. 

Los cinco C:.ltimos libros son los más originales y 

describen con mucho detalle, lo expuesto en el Libro 

1 : 

El Libro IX muestra el orden de los siete planetas en 

el Cosmos y trata con todo detalle el movimiento de 

Mercurio. Mercurio es el más complicado d~ todos. 

Requiere no 56lamente un epiciclo, una ecc~ntrica y 

en ecuante como lo-: otros cuatro <si excluimos al 
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sol y a la luna) sino adernAs, requiere que el centro 

de la eccéntrica se mueva alrededor de otro cfrculo. 

El Libro X deta.1 la los movimiento de Venus y Mar-te.)', 
el Libro XI hace lo mismo con JOplter y Saturno. 

El Libro XI 1 establece una teorfa eccéntr i ca de 1 os 

planetas Harte, Jópirer y Saturno equivalente a la 

teorfa de los epicfclos usada por Ptolomeo en los dos 

libros anteriores para explicar el movimiento de 

estos planetas. 

Son dignos de atención los teoremas sobre la 

regresión de los planetas, probablemente debidos a 

Apolonio de Perga. Con ellos resuelve el problema de 

los movimientos regresivos de los planetas: 

dada la velocidad angular de una estrella sobre el 

epiciclo y la velocidad angular del epiciclo sobre su 

deoferanttt y la razón de los radios del epiciclo y el 

deferente, establece las condiciones necesarias y 

suficlent~s para que la. estrella parezca detenerse y 

regresarse (desde el punto de 1J lsta de un observador 

colocado •n el centro del cfrculo deferente> y en qu~ 

puntos 1 o hará. 

El óltimo libro contiene la teorfa. de la desviación 

lateral de los planetas de la eclfptlca. 

Para aquel los le-ctores que estén interesados en 

a.rApliar lo que aquf hemos expuesto, nada mejor que la 

completfsima res•nc i6n que, de esta. obra, hace 

Del ambre de en su H 1 sto i re fil.. 1' astronomi e anc i en ne. 

Delarnbre dedica un •1 ivre• de su hlstor·ia a cada uno 

de los tr•ce Libros de Ptolomeo. 
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Estamos de acuerdo con lo que el mismo Delambre dice 

en el prólogo de s~ obra <12): mediante su amena 

exposición, nos hacemos 

justa de 1 os trabajos de 

pudld-ramos obtener de 1 a 

una idea más clara 

Hiparco y Ptolomeo, 

lectura directa del 

griego o de una excelente traducción. (13) 

y más 

que 1 a 

texto 

(12) op.cit. p.65: ••• par les moyen: que nous avons tiréparés 1 nous pcurrons 

~~~~;r q~;s cEn1ª:ª~~ ¡ d~~J,P,P:;~u~e¿utl t~~ ~~º 1tamétec ~~~e i ~te t~! ~: ~~;~e o~ t df ~~! 
excellente traduction. 

<13) Guien asf lo des~e puede acudir a la versión en inglesa The Alma.gest 
cuya ficha bibl 1ograf1ca completa aparece al fincl de eii:te tr1bajo, Con 
dfjge~~~rcªal d;e1~º a?i~~?fic~er91rJie~~~veniente tomar en cuenta lo que ya se 
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MUCHO SE HA HECHO EN EUROPn; 
GRANDES CIUOAPES, INMeNSOS 
IMPERIOS, ENCICLOPEDIAS, CREDOS, 
CATEDRALES, ESCULTURAS, "SUMMAE" DE 
!CEAS Y DE ACCIONES; PERO SON MUY 
ESCASAS LAS OBRAS QUE PUEDEN 
ENCERRAR LO QUE ENCIERRA LA 
Comnedia OE DANTE. QUE NAPIE SE 
EXTRAÑE, POR CONSIGUIE~TE, SI 
PREDIGO QUE SU POEMA SERA LO MAS 
DURADERO QUE SE HA HECHO EN EUROPA 
HASTA EL PRESENTE. ESTOY PLENAHENTE 
CON>.IENCIOO O~ QUE SOBREVIVIRA Y 
SEGUIRA OFRtCtENDO SUS TESOROS A 
TOOOS LOS HOMBRES PUROS Y GRANDES 
QUE EXISTEN EN TOCOS LOS TIEMPOS Y 
LUGARes, CUANDO TODAS AQUELLAS 
COSAS HAYAN DEJADO DE EXISTIR ••• DE 
TODO LO QUE INTENT!:HOS LLEVAR A 
CABO !;H NUESTRA VULGAR EPOCA, PUEDE 
QUE LEER A DhN~E SEA LO HAS 
PRACTICO. 

Thoma~ CarlYle <1841). 
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